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YAPEYU 


por  JosÉ Torre REVELLO 


La fundación del pueblo de Nuestra 
Señora de los Reyes Magos de Yapeyú, el 
4 de febrero de 1627. El P. Peáro Romero 
primer cura párroco. Etimología del nom- 
bre Yapeyú. Aprobación dada por el 
gobernador Francisco de Céspedes. La 
iglesia es erigida en parroquia. Descrip- 
ción de los pueblos misioneros hecha por 
el P. Cardiel. Epidemia de viruela, Agre- 
sión de los bandeirantes contra los pue- 
blos misioneros. El gobernador Jacinto 
de Lariz visita las misiones de la Com- 
pañía de Jesús. Combate con los mame- 
lueos. Actividad agrícola y la riqueza 
ganadera. 


¿“ ¿confieso que una de las impresiones más profundas y 
grandiosas me la han producido los trabajos y penalidades de 
todo género que hubieron de arrostrar los Jesuítas para la fun- 
dación de tantos pueblos, de muchos de los cuales sólo existen 
las ruinas, como mudo testimonio de su valor, inteligencia y per- 
severancia. Semejante empresa hubo, sin duda, de ser llevada a 
cabo por hombres de férreo temple, y sólo pudieron conducirla 
a feliz término sostenidos por el supremo estímulo de la fe re- 
ligiosa??. 


Francisco JAVIER BraBo (1872). 


El P. Provincial de la Compañía de Jesús, Nicolás Durán Mastrilli, 
en la Duodécima carta anua, fechada en 12 de noviembre de 1628, expre- 
só que la reducción de Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú, 
había sido la cuarta fundación hecha en orden del tiempo en las doe- 
trinas cercanas al río Uruguay. Se levantó dicho pueblo sobre la banda 
derecha del referido río junto al llamado Yapeyú, que por su excelente 
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posición podría servir de escala a los barquichuelos en la ruta insegura 
hacia Buenos Aires y que el P. Provincial consideró *“como la llave de 
toda la provincia”? Agregó a su interesante carta, que yeudo de visita 
a las doctrinas del Guairá, encargó al P. Roque González de Santa Cruz, 
para que de las doctrinas donde se hallaba en el Paraguay bajara a la 
región donde después se fundó Yapeyú y que procurara establecer un 
pueblo. El venerable religioso se trasladó al lugar recordado, pero pa- 
reciéndole poca la gente que allí había para una fundación, desistió 
de ello, máxime, teniendo en cuenta la escasez que experimentaba de 
padres misioneros. Cuando el P. Provincial retornó del Guairá, compren- 
dió — dice — cuan necesario era ocupar ese lugar, determinando entonces 
trasladarse al mismo en compañía de los Padres Roque González de Santa 
Cruz y Pedro Romero “y dar principio a la fundación con los indios que 
hallase por pocos que fuesen””. Sólo hallaron en el paraje donde se asentó 
el pueblo *“tres casas eon cien indios””, que recibieron a los religiosos con 
grandes muestras de simpatía. El proyectado pueblo fue fundado el 4 de 
febrero de 1627. (1) 

Como se advierte, y lo ha expresado en forma precisa el R. P. Gui- 
llermo Furlong Cardiff, S. J., “tres son los hombres que aparecen en 
la fundación de Yapeyú: el padre provincial Nicolás Durán Martilli 
que era el superior general de todas las casas y reducciones rioplatenses 
desde 1623; el padre Roque González de Santa Cruz superior de las mi- 
siones del Uruguay, desde 1619 y subordinado por su acción al padre 
Durán y el padre Pedro Romero, que fue el primer cura de Yapeyú. 
Tedos tres, participaron de la fundación, sin que sea fácil atribuir a uno, 
más que a otro, el título de fundador. Quien más se empeñó en realizar 
esa fundación no fue Roque González, sino Durán Mastrilli, y quien 
quedó en el pueblo y cargó el sólo, con toda la labor material, social y es- 
piritual, tan grande y difícil, sobre todo en los comienzos. fue el padre 
Pedro Romero.”” (2) 

Una vez realizada la fundación los naturales labraron en el sitio 
que les señaló el P. Provincial una “buena Yelesia””, construída con ma- 
dera de los montes cercanos, e iniciando en seguida las sementeras “que 
es la primera cosa que se hace en la fundación de cada una de las redue- 
ciones””, para lo cual tuvieron que desmontar una parte de la arboleda, 
porque los naturales no acostumbraban a sembrar en campo descubierto, 
diciendo que la tierra se hallaba muy gastada, prefiriendo los montes, 
por encontrarse ““defendida con los árboles””. Agrega, al referirse a los 
naturales, que no conocían el uso de hierro y utilizaban en sus faenas y 


labranzas “cuñas de piedra que es cosa que pone admiración — porque 
cortan — con ellas cuanto han menester con erande facilidad”. Esos 


mismos tipos de cuñas o hachas pero construídas de hierro facilitó el 


8 


DP. Provincial a los neófitos de Yapeyú, quienes diligentemente antes que 
finalizaran el mes de la fundación, además de la Iglesia, habían dado 
término a una casa para los religiosos. No es menos interesante la refe- 
rencia que hace con respecto al núcleo de indios fundadores, diciendo 
que “Gran parte de la gente que en este paraje hallamos era fugitiva 
del puerto de Buenos Aires, y ceristianos””, 

Después de fundado Yapeyú, quedó en la reducción el P. Pedro Ro- 
mero, ejerciendo las funciones de cura doctrinero y párroco. (*) 

Yapeyú nombre indígena del río a cuyas orillas se hallaba el pueblo, 
— según Solari, citado por Hernán F. Gómez—, “presenta dos formas 
correctas”, cuyo significado sería: “mojón: amarillo'” y “que tiene piel 
amarilla””; en cambio para Zervino, mencionado por el mismo autor, la 
traducción correcta, sería “río de superficie amarilla”. Por su parte el 
presbítero Eduardo J. Maldonado, da la siguiente etimología: Yayé, “allí 
donde”*; peyú, “sopla el viento””. 

El río Yapeyú, como se ha dicho, antes que nosotros, no puede ser 
ctro, que el conocido actualmente con el nombre de Guaviraví. (*) 

Al año siguiente de ser fundada la reducción de Nuestra Señora de 
los Reyes Magos de Yapeyú, el P. Juan Luis de Zayas. de la Compañía 
de Jesús, que actuaba como Procurador General, elevó por el mes de junio 
al gobernador Francisco de Céspedes un escrito, en el que pedía que por 
el Patronazgo Real se confirmaran las nuevas reducciones levantadas por 
su Instituto con los nombres de San Nicolás de Piratini, San Francisco 
Javier de Céspedes, Nuestra Señora de los Reyes Magos de Yapeyú e TIbi- 
cuíti, Nuestra Señora de la Concepción del Uruguay y Santa María del 
Teuazú. A tenor con lo solicitado con el gobernador Céspedes aprobó y 
ratificó en Buenos Aires dichas fundaciones el 22 de junio de 1627, que- 
dando así legalmente constituídos los pueblos de acuerdo a las normas 
impuestas por la Corona en el ejercicio del Patronazgo. (5) 

Desempeñando el cargo de obispo en la diócesis de Buenos Aires, 
fray Cristóbal de la Mancha y Velasco, de la Orden de Santo Domingo, 
erigió en parroquia la iglesia de Yapeyú por edicto de 17 de diciembre 
de 1648, en una ópoca en que la histórica reducción había defendido su 
existencia del ataque que le infirieran los charrúas, mencionándose entre 
los más audaces el efectuado en 1644, en época que dirigían a los neófi- 
tos yapeyuanos los padres Diego de Salazar y Juan de Salas. Un re- 
cuento de viviendas hecho en 1649, señaló para el referido pueblo la 
existencia de 400 casas. (*) 

La reducción o pueblo de Yapeyú en su organización o estructura 
no podía ser distinta a las otras poblaciones fundadas por la Compañía 
de Jesús, de modo que en su aspecto social, económico y político, siguió 
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tin ritmo idéntico a todos aquellos otros que integraron las misiones en 
la provincia jesuítica del Paraguay. 

Todo pueblo, ha dicho el P. Pablo Hernández, tenía como centro vital 
la iglesia, que era construída en uno de los extremos de la reducción. El 
P. José Cardiel, S. J., que visitó al pueblo de Yapeyú en 1731, expresó 
que el lugar era habitado por más de 1700 familias, dato un tanto exage- 
rado. si tenemos en cuenta que la población en 1739, era de 1315 fami- 
lias, con 4713 personas de ambos sexos y de todas las edades. 

Al describir los pueblos, anotó el referido religioso que “La planta 
dle ellos es uniforme. Todas las calles están derechas a cordel y tienen 
de ancho diez y seis o diez y ocho varas. Todas las casas tienen sopor- 
tales de tres varas de ancho o más de manera que cuando llueve, se puede 
andar por todas partes sin mojarse, excepto al atravesar de una calle 
a otra. Todas las casas de los indios son también uniformes: ni hay una 
más alta que otra, ni más ancha o larga; y cada casa consiste en un apo- 
sento de siete varas en euadro como los de nuestros colegios, sin más 
alcoba, cocina ni retrete. En él está el marido con la mujer y sus hijos: 
y alguna vez el hijo mozo con su mujer, acompañando a su padre. Todos 
duermen en hamaca... red de algodón de cuatro o cinco varas de largo, 
que cuelgan por las puntas de dos largas estacas, o pilares, o de los ángu- 
los de la pared, levantada como tres cuartas o media vara de la tierra: 
y les sirve también en lugar de silla para sentarse o conversar. Y es cosa 
tan cómoda, que muchos españoles, aun de conveniencias, las usan... 
Nunca se pasean por el aposento. Siempre están sentados o en.su hama- 
ca o en una sillita (que siempre las hacen muy chicas), o en el suelo. que 
es lo ordinario, o en cuclillas... la casa del pueblo es de paredes de tres 
cuartas o de vara de ancho, de piedra o de adobes: y los pilares de los 
soportales también de piedra; y de una sola cada uno en muchas partes; 
y todas cubiertas de tejas... 

Todos los pueblos tienen una plaza de 150 varas en cuadro, o más: 
toda rodeada por los tres lados de las casas más aseadas y con soportales 
más anchos que las otras: y en el cuarto lado está la Iglesia con el cemen- 
terio a un lado y la casa de los Padres al otro... Hay almacenes y gra- 
neros para los géneros del común y aleunas capillas...” (1) 

Las elecciones para elegir las autoridades municipales de cada pue- 
blo, se celebraban el 12 de enero de cada año, asesorando el eura a los 
votantes. Efectuada la elección se pedía su confirmación al gobernador 
Cel distrito. En cada pueblo integraban el Cabildo: dos alcaldes mayo- 
res, de primero y segundo voto, teniente de corregidor, alférez real, cua- 
tro regidores, alguacil mayor, alcalde de hermandad, procurador y es- 
eribano. Los caciques de cada pueblo tenían el tratamiento de don. (5) 
En general la vestimenta de los indios amisionados era muy sencilla. 
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Constaba, dice el P, Cardiel, de “camisa; jubón de color o blanco de al- 
godón, calzoncillos y calzones, y un poncho, en invierno de lana, y en vera- 
no, que lo es casi todo el año, de aleodón”” . Se cubrían la cabeza con mon- 
tera o sombrero. No usaban medias, ni zapatos, no obstante que los reli- 
elosos los exhortaban a su uso, “especialmente cuando andan en las fae- 
nas del monte entre espinas, no hay modo de reducirse a ello. Sólo en 
sus festividades y funciones públicas, cuando están de gala?””, los usan 
únicamente los principales. 

Establecida como ya lo hemos expuesto la reducción de Yapeyú, se 
incorporaron al grupo inicial otros naturales que gustosos aceptaron vi- 
vir en comunidad al cuidado de los misioneros jesuítas. En carta que 
el Provincial P. Francisco Vázquez Trujillo dirigió al General de la Com- 
pañía desde Itapúa, a 30 de octubre de 1629, dándole cuenta de la visita 
que se hallaba efectuando a los pueblos de la zona del Uruguay, le comu- 
nicó entre otras cosas de interés, que al llegar cerea de Yapeyú se encon- 
tró con un grupo de indios que venía de la región del Tape, acaudillado 
por su cacique de nombre Aracai. Los naturales se dirigían hacia la re- 
dneción que se acababa de fundar para ver en que forma los religiosos 
trataban a sus semejantes. Debió ser de complaciente satisfacción el tra- 
tamiento, por cuanto el cacique y sus súbditos resolvieron incorporarse 
a la reducción, engrosando así el número de su vecindario. (?) 

El P. Diego de Boroa, que firma la Décimacuarta carta anua, datada 
en Córdoba del Tucumán, a 13 de agosto de 1637, al referirse a Yapeyú, 
en el capítulo XXVITIL, dice que era la reducción más apartada que 
tenía la Compañía de Jesús, rodeada de indios belicosos como los yaros y 
los charrúas. Recordaba en esa ocasión que su población la integraban 
300 familias y que en una epidemia de viruela que se había desarrollado 
entre los naturales amisionados, habían sucumbido sólo en Yapeyú 238 
adultos y 68 párvulos. Refiriéndose a ese mismo acontecimiento escribió 
el P. Nicolás Techo: “La peste arrebató en poco tiempo la tercera parte 
de los moradores de los Reyes; pero luego se establecieron allí otros indios 
nuevamente reducidos.?? (1%) 

Recordemos ahora que cerca del Uruguay merodeaban los bandei- 
rantes o mamelucos, llamados también paulistas, cuya sola mención em- 
bravecía y sublevaba a los indígenas. Tales bandeirantes, hombres blan- 
“os, con quienes cooperaban los bravos tupíes, se dedicaban a esclavizar 
indios que llevaban a vender en distintas poblaciones del Brasil y en 
particular en San Pablo. Iniciaron tan innoble comercio, por lo menos 
desde 1585, en que prácticamente fueron despoblando de naturales toda 
la parte sur y oeste de las colonias portuguesas, rebasando la línea fron- 
teriza a partir de 1628, que iniciaron los ataques contra los pueblos es- 
pañoles de indios amisionados por la Compañía de Jesús, pero el comer- 


cio de indios esclavos — conviene señalarlo — se practicaba desde mucho 
antes. Eran los bandeirantes espeluznantes facinerosos de barbas y cabe- 
llos luengos, que se cubrían con pieles de animales para hacer más impo- 
nentes sus personas. Entre los capitanes más célebres de esas hordas de 
bandidos, se mencionan entre otros a Federico de Mello, Antonio Biondo, 
Simón Alvarez, Manuel Moratos, etc., siendo el más célebre de todos ellos 
Antonio Raposo Tavares, cuya foja de criminal, llena de vergiienza al 
vénero humano. 

En la muy conocida información hecha por el Provincial de la Com- 
pañía de Jesús, P, Francisco Vázquez Trujillo, en Villa Rica del Espíritu 
Santo en 1631, se da la lista de sesenta y nueve bandeirantes que 
capitaneó Raposo Tavares y que cometieron crímenes y  sacrilegios 
de todas clases, maltratando de hecho y de palabra a los misioneros de 
los pueblos que arrasaron. (11) 

De cinco reducciones situadas al este del Uruguay, en 1628, quedaba 
en pie una sola: la de San Nicolás de Piratini. Las de San Carlos, Após- 
toles, Caaró y Caazapaminí habían sido arrasadas por las hordas de 
handeirantes. Los habitantes que pudieron salvarse, habían eruzado a 
la banda occidental, refugiándose en los pueblos de La Cruz, Santo Tomé 
y Yapeyú. “Muchos neófitos — eseribió el P. Techo — creyendo que los 
cnemigos caminaban hacia el Brasil, sin temor a la guerra, tornaron a 
sus pueblos y así era difícil reunirlos; sin embargo de tal dificultad, im- 
provisóse un ejército de mil hombres para resistir por lo pronto a los 
mamelucos, hasta que viniesen más refuerzos. Trabóse la pelea con los 
bandidos y duró cinco horas: ambas partes recibieron notable daño, hubo 
ochenta heridos y algunos muertos.** Un indio “hombre excelente en paz 
y en guerra”? mandaba el ala derecha de los guaraníes amisionados, y 
mantenía en jaque a los bandoleros paulistas. Otro indio, que tenía a 
sy cargo el ala izquierda, fue seducido y traicionó a sus compañeros. Las 
fuerzas de amisionados se vieron obligadas a retroceder y abandonando 
el campo a los enemigos, cruzaron de nuevo el Uruguay y San Nicolás, 
fñltimo baluarte de los misioneros en la zona que fue totalmente destruído. 

Febrilmente sobre la banda derecha los indios amisionados reorga- 
nizaron sus fuerzas y repasaron después el Uruguay eu busca de sus 
feroces cautivadores para rescatar a los indios que ya tenían aprisiona- 
dos. Durante varios días, mientras los mamelucos se retiraban con su 
botín hacia San Pablo, se celebraron escaramuzas con variado resultado 
por ambas partes. 

Para auxiliar a los indios amisionados, organizó el P. Pedro Romero 
una columna con 1.500 neófitos, alcanzando el ejército de naturales a 
sumar 4.000 hombres que se enfrentó decidido contra los mamelucos. 
A cestas fuerzas se incorporaron “once españoles enviados por el gober- 
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nador [de Buenos Aires] que ordenaron a los escuadrones de indios””, 
“¿La traición”? como la llamó Hernán F. Gómez, del jefe español, hizo 
que ““con indienación de los nuestros —apuntó el P. Techo — se esca- 
paran los enemigos sin recibir el justo castigo”. (12) 

Dos batallas decisivas y favorables a los indios amisionados se des- 
arrollaron contra los bandeirantes en Caazapá Guazú en 1639 y en Mbo- 
roré en 11 de marzo de 1641, que dieron como resultado la paralización 
de esta bestial guerra de exterminio y devastación, aunque no cesaran 
las sorpresas y los ataques que constantemente pusieron en actitud de 
slerta a los misioneros y amisionados. (1*) 

Para ello se organizaron e instruyeron a los neófitos capacitándolos 
para la lucha. Se instalaron pequeños talleres para fabricar mosquetes. 
arcabuces y municiones y se los adiestró en el manejo de las armas de 
fuego, bajo el mando del hermano Domingo Torres, antiguo soldado in- 
corporado a las milicias de San Jenacio. 

El Cabildo de la Asunción al informar al Rey —11 de abril de 
1639 — sobre la ayuda prestada por el gobernador del Paraguay Pedro 
de Lugo y Navarra, en la campaña contra los bandeirantes en defensa 
de los pueblos jesuítas de la región del Uruguay, dependiente del gobier- 
no de Buenos Aires, expuso que el mandatario cooperó con 60 soldados 
y cerca de 3.000 indios, llevando —expresó — más de 150 mosquetes y 
arcabuces, “halló que los amisionados tenían fragua y forjaban estas 
bocas de fuego y usaban de ellas — resumió el P. Pastells— por tener 
maestro militar que les enseñase y ejercitase””. Para habilitar en el arte 
de la guerra a los habitantes de los pueblos amisionados de la Compañía 
de Jesús, obtuvo el P. Antonio Ruiz de Montoya autorización real com- 
petente para casos de guerra, salvando merced a la eficiente preparación 
de los indios amisionados el desarrollo de la civilización en esa región 
y defendiendo a la vez el patrimonio territorial de la corona de España. 
Los pueblos levantados por los hijos de Loyola, en las regiones del Guairá, 
del Tape y de Itatín, fueron no obstante arrasados por esos feroces asal- 
tantes y devastadores de pueblos — los bandeirantes — que vivían al mar- 
gen de toda ley humana protegidos y alentados por las autoridades de 
San Pablo. (**) 

““A no ser — ha escrito el P. Hernández— por la firme resistencia 
que —a los mamelucos — les opusieron los neófitos una vez armados de 
armas de fuego, no hubiera quedado rastro de la raza guaraní en la 
cuenca del Plata pues era un perpetuo consumo y destrucción cautivar 
indios en estas regiones y venderlos luego, no sólo en San Pablo, sino para 
todo el Brasil; sin contar los innumerables que perecían en los asaltos 
y en los caminos””. (1) 

Las quejas de los gobernantes y de los gobernados llegaron hasta el 
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solio real, pidiendo remedio para tan eravísimos males. Al dar órdenes 
el monarca al gobernador de Buenos Aires, —R. C., de 16 de septiem- 
bre de 1639 — recordaba que desde 1614 constaba en el Consejo Real 
de las Indias, que los vecinos de San Pablo y de otros lugares de las re- 
viones del sur del Brasil, habían eruzado la línea fronteriza penetrando 
en tierras de España y en particular en la gobernación del Paraguay aso- 
lando la Ciudad Real del Guairá, Santiago de Jerez y Villa Rica del 
Espíritu Santo, llevándose cerca de 30.000 indígenas. Se sabía también 
que las banderas se organizaban militarmente y eran mandadas por ofi- 
ciales de guerra, y que las integraban generalmente 400 portugueses y 
2.000 indios auxiliares tupís. Avanzaban en sus marchas sobre tierras 
de España, como si fueran de *“moros, abrasando, talando, y destruyendo 
pueblos”? y cautivando millares de indios, que llevaban después al Bra- 
sil donde eran vendidos y repartidos como esclavos, “hinchando de ellos 
los ingenios de azúcar, haciendo heredades y llevándolos hasta Lisboa y 
otros lugares de Portugal, como si fueran negros de Guinea o berberis- 
cos. Y no contentos con despoblar pueblos y reducciones, pusieron fue- 
go a las casas, quemando en ellas familias enteras; sitiando las ciudades 
que quisieron defenderse; entrando aleunas a sangre y fuego contra los 
indios, sin que bastase su humildad ni el sujetarse luego a sus armas para 
que no matasen, despedazasen y abrasasen a muchos; cometiendo inau- 
ditas crueldades para rendir a unos y atemorizar a otros; llevándolos en 
colleras y cadenas presos más de 300 y 400 leguas, cargados de cera sil- 
vestre, maderas y otras cosas; sin darles más sustento que el que pueden 
los mismos indios alcanzar de los árboles, caza y pesca; muriendo muchos 
de hambre, sed y cansancio; con que van dejando tantos cuerpos muer- 
tos, que por el rastro de ellos se puede saber de donde los traen. Y es 
tanta su crueldad que al que enferma, lo matan, porque no los embarace. 
Y a la india que por traer el hijo a cuestas no puede con la carga que le 
reparten, se le quitan y matan; y si aleunos o algunas, casados, van sin 
sus consortes, los hacen casar otra vez, porque el amor de lo que dejan 
no los haga volver.?” 

“Con este rigor — prosigue el documento real — de 300.000 almas 
que han sacado del Paraguay, no han llegado 20.000 al Brasil. Y contra 
la obligación de católicos no han cometido menos atrocidades; pues con 
capa de cristiandad, para engañar a los indios, llevan para estas ¡jorna- 
das religiosos de iguales costumbres; y porque a veces no hallan los que 
han menester, visten hábitos y abren coronas a soldados para que los 
tengan por frailes, predicándoles nuevas opiniones y aún sectas; diciendo 
que lo que enseñan los de la Compañía de Jesús es falso y hacen decir 
misa y echan suertes sobre los sucesos que van y otras infinitas supersti- 
ciones; y en llegando a los pueblos, profanan y queman las ¡elesias y 
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cuantos se recogen a ellas; saqueando los vasos y ornamentos sagrados, 
aeshaciendo, picando y rompiendo las santas imágenes, cual si fueran 
estatutos luteranos””. Los hechos que resume el documento real trans 
cripto, son exactos y hay pruebas en abundancia sobre la materia, que 
pintan con negros colores la acción de barbarie desplegada por los ma- 
melucos, paulistas o bandeirantes, como indistintamente se los denomi- 
naba entonces. “Se tiene entendido — prosigue el mismo escrito real — 
que la mayor parte de más de ser delincuentes facinerosos, desterrados 
de Portugal por sus delitos, son eristianos nuevos; y se sabe que a los 
indios que se les reparten, les ponen nombres del Testamento Viejo.” 
Hasta entonees se tenía constancia que habían sido arrasadas 14 redue- 
ciones jesuíticas de la gobernación del Paraguay, recordando a raíz de esa 
mención al tristemente famoso bandeirante Antonio Raposo Tavares, que 
en sus correrías había cautivado con sus hombres en las regiones del Tape 
y del Uruguay, más de 40.000 indígenas. Las filas de los bandeirantes 
no sólo eran integradas con portugueses, sino que en sus mesnadas se 
agrupaban también holandeses, franceses, y hombres de otros pueblos 
del norte de Europa. 

Como en esa época el Rey de España, Felipe IV, reinaba también 
sobre Portugal, expidió órdenes terminantes por intermedio de los Con- 
sejos de Indias y del de Portugal, prohibiendo el cautiverio de los indios 
y ordenando que fueran puestos en libertad todos los que se encontraban 
en esa situación en **ciudades, villas y lugares, aldeas, ingenios, rosas y 
ctras haciendas, casas y ministros, así de los que se hubieran traído de 
la demarcación de Portugal como de la de Castilla y provincias del Pa- 
raguay y Río de la Plata; declarándose haber sido siempre libres y no 
poder ser esclavos””, fijándose a continuación con intervención del Santo 
Oficio y de los gobernadores de Batúa y Río de Janeiro de las normas 
a seguirse para esclarecer qué naturales se encontraban sometidos en la 
forma especificada y que se procediese enérgicamente contra los culpa- 
dos, en particular contra Antonio Raposo Tavares y Federico de Melo, 
*“que en los papeles se han visto más culpados, y que por lo menos sean 
sacados de la tierra y enviados presos a estos reinos, con el recato posi- 
ble, de modo que se eviten escándalos y alborotos; y por el mismo estilo 
se procure que venga fray Antonio de San Esteban, carmelita, y fray 
Francisco Velladares, que se entiende es monje benito; Juan “de Campo 
y Medina, clérigo castellano, que fué cura de Guairá, Francisco Jorge y 
Salvador de Luna, clérigos naturales de la villa de San Pablo, que son 
los que se han hallado en entradas y las fomentan. Y también convendrá 
cue salean del Brasil los castellanos o portugueses que hubiesen sido ve- 
cinos del Paraguay. para que no sirvan de guía”. A continuación se 
mencionan en este extraordinario documento, los signientes nombres: Se- 
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bastián de Peralta, Diego Guillermo, Diego de Orrego, Fulano Ponce. 
Francisco Sánchez, Fernando Melearejo, Gabriel Brito, Amador Gonzá- 
lez y Pedro Domínguez, a quienes debían prenderse y remitirse al Real 
Consejo de Indias. Lo ordenado en el documento que venimos glosando 
vo pudo cumplimentarse en el Brasil, precisamente, porque en 1% de di- 
ciembre de 1640 estallaba la rebelión en Portugal, que colo:ó en el tro- 
no lusitano a Juan IV. (1%) 

Un autor brasileño, Pedro Calmón, refiriéndose a los bandeirantes, 
nos habla del *““formidable”” avance que hicieron hacia el oeste y el sur. 
Debido “a la penetración de los cazadores de guaraníes, perdió España 
Santa Catalina, las misiones jesuíticas del Uruguay, que llegaron a tener 
como límite el Paranapanema, y el Mato Grosso, por la línea del Gua- 
poré. Y fué en virtud de esa ocupación que, en 1750, Alejandro de Gus- 
máo estableció el criterio de uti possidetis para los tratados de límites 
en América””, (17) 

Si bien los bandeirantes no incursionaron sobre los pueblos levan- 
tados sobre la banda derecha del Uruguay, continuaron sus razzlas con 
rumbo hacia el oeste en busca del alucinante tesoro del Perú, penetrando 
después como una cuña en el corazón de América, hasta alcanzar los 
contrafuertes andinos. Recordemos que el gobernador del Paraguay Luis 
de Céspedes y Xoria (1628-1631), casado con la portuguesa doña Vieto- 
ria de Saá en el Brasil que llevó de dote al matrimonio un ingenio de 
azúcar, olvidando sus deberes de funcionario y transerediendo las leyes 
que protegían a los indígenas, favoreció las malocas de los bandeirantes 
que también abastecieron de indios esclavizados su feudo paulista. Contra 
el mandatario prevaricador hay graves denuncias en la información que 
hemos mencionado hecha por el P. Provincial Vázquez Trujillo, en don- 
de consta que el gobernador Céspedes y Xoria, tenía el innoble proyecto 
de enviar 3.000 indios guaraníes esclavizados del Paraguay con destino 
a su ingenio de Río de Janeiro. “Este Gobernador, — escribe el P. Cas- 
tells, siguiendo la información — es el que más ha favorecido al portu- 
gués Andrés Fernández, que destruyó la reducción de San Pablo, uno 
de los mayores piratas y más cruel y matador de indios que fueron al 
Certón; quien trajo hasta el Paraguay a Doña Victoria, mujer del dicho 
Gobernador, con otros portugueses””, a tenor con lo que declaró el P. An- 
tonio Ruiz de Montoya (1%) 

El historiador paraguayo Blas Garay, escribió que durante el man- 
dato de Céspedes y Xoria, los bandeirantes cautivaron en el distrito de 
su gobierno más de 60.000 suaraníes. Su conducta irregular obligó a la 
Audiencia de Charcas a decretar su prisión en 1631, condenándolo por 
sentencia de 22 de agosto de 1636, que fue confirmada en 7 de octubre 
del mismo año, a la pérdida de su empleo y al pago de una multa que 
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se fijó en 12.000 pesos, inhabilitación por seis años y pago de todas las 
costas del proceso. (1%) 

Los mamelucos y sus cómplices, “se reían —al decir del P. Techo — 
de leyes divinas y humanas””, burlándose de los breves papeles y de las 
cédulas y órdenes reales. Unas veces, como en el caso relatado del gober- 
nador Céspedes y Xoria, recibían también el condigno castigo, lo que 
conviene señalar, porque también a veces les alcanzaba la justicia y ésta 
aplicada con rigor. 

Consta en la Real cédula otorgada en Zaragoza, a 25 de noviem- 
bre de 1642, que el monarca Felipe IV, autorizó a los indios de las re- 
ducciones guaraníes, a pedido del P, Antonio Ruiz de Montoya, el uso 
de armas de fuego para repeler las agresiones que podrían experimen- 
tar, como había ocurrido hasta entonces, de los súbditos del rey de Por- 
tugal. Sabemos que además del hermano Torres, figuró como instructor 
de los naturales amisionados, otro hermano de nombre Antón Bernal, 
antiguo soldado en Chile. En vista de la cédula recordada, el virrey del 
Perú, marqués de la Mansera (Pedro de Toledo y Leiva), por provisión 
dada en Lima a 19 de enero de 1646, ordenó que de las armas existentes 
en el Callao se entregaran al P. Ruiz de Montoya, 150 bocas de fuego, 
70 botijas de pólvora y 70 quintales de plomo, con destino a la defensa 
de las misiones del Paraguay. (%) 

Según memorial del año 1646 del Procurador General de la Compa- 
ñía de Jesús, P. Juan Pastor, los naturales amisionados en los entonces 
veinticuatro pueblos del Paraná y del Uruguay, poseían 700 armas de 
fuego, los cuales a raíz de la batalla de Mbororé, habían tenido a dis- 
tancia a los hasta entonces temibles paulistas, viviéndose desde entonces 
en los pueblos amisionados con cierta quietud. (9!) 

Ejerciendo las funciones de gobernador en el Río de la Plata, el 
maestro de campo Jacinto de Lariz, caballero de la orden de Santiago, 
de acuerdo eon órdenes impartidas por la Corte, visitó los pueblos ami- 
sionados por la Compañía de Jesús en el distrito de su mando. Al dar 
cuenta al Rey de ese acto, que inició en agosto de 1647 acompañado por 
cuarenta soldados, expresó que había encontrado a los indios muy bien 
adoctrinados y catequizados por los religiosos. Al referirse a los pue- 
blos, agregó, que tenían “gran lucimiento de iglesias, ornamentos y re- 
tablos*” y que los indios eran muy diestros en el arte sonoro, vocal e ins- 
trumental, y que se encontraban gustosos y agradecidos al buen trata- 
miento que les tributaban, defendiéndolos los religiosos contra los ata- 
ques de los mamelueos. Anotó que había hallado a los indígenas bien 
preparados en el ejercicio de las armas de fuego, lo que les permitía 
tener alejados de la frontera a los enemigos y asegurar su propia exis- 
tencia. 
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El 18 de noviembre, el gobernador Lariz arribó a Yapeyú haciendo 
la visita correspondiente. Hizo efectuar “nueva” elección al Cabildo 
para renovar las autoridades que debían desempeñar las funciones eo- 
rrespondientes en la parte restante de ese año y de todo el siguiente, 
resultando designadas las siguientes personas: 


Alcalde ordinario de primer voto: Marcos Caigua. 
Alcalde de segundo voto: Tomás Mbapure. 

Alcaldes de hermandad: Alonso Cuyayu y Pedro Baruca,. 
Alguacil mayor: Nicolás Yero. 


Alguacil del número: Pedro Burugua, Pedro Ibami y Nicolás 
Anduriye. 


Capitanes: Alonso Ariya y Francisco Iboti. 
Capitanes a guerra: Lorenzo Guatire, Miguel Piribera. 


Sargentos: Marcos Guirabo, Andrés Barini, Francisco Cachu y 
Juan Oratire, 


Después de tomar juramento a los elegidos y de entregar las varas 
a los ediles y las insignias a los indígenas nombrados para ejercer fun- 
ciones militares, el gobernador nombró como teniente y en calidad de 
consultor para los casos relacionados con la micilia, a Miguel Tabacam- 
bay y designó por alguacil de número a Alonso Bayapuy, quienes se 
hicieron cargo de sus respectivas funciones. 

Es de interés señalar, que en la época de la visita del gobernador 
Lariz a las Misiones de los religiosos de la Compañía de Jesús, las doc- 
trinas o pueblos sumaban veinte en total, de las cuales quince pertene- 
cían a la gobernación de Buenos Aires y las cinco restantes a la del 
Paraguay. Los indios adoctrinados en los primeros alcanzaban a 23.146 
almas y en los mencionados en segundo lugar 7.558. Sólo cuarenta y un 
religiosos administraban las veinte reducciones, de los cuales 16 eran 
españoles, 12 italianos, 6 alemanes, 1 francés y 6 americanos (de estos 
2 eran bonaerenses, 2 santafecinos, 1 santiagueño y 1 chileno). Dicha 
visita la había efectuado Lariz de acuerdo con las Reales Cédulas expe- 
didas en Madrid a 24 de mayo de 1634 y 25 de septiembre de 1635, en 
as que se encomendaba reconocer las misiones que existían en el distrito 
del gobierno del Río de la Plata al entonces gobernador Pedro Esteban 
Dávila, que no dió cumplimiento a lo mandado por haber hecho dejación 
de su mando y haber fugado con destino a España, al saber que le sería 
tomada la residencia de su gobierno por un juez enviado por el virrey 
del Perú conde de Chinchón; tampoco dieron cumplimiento a esa orden 
los gobernadores en propiedad y los interinos que ejercieron el mando 

: 
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desde entonces hasta la llegada a Buenos Aires, de don Jacinto de Lariz, 
que tomó posesión de su empleo el 9 de junio de 1646. (22) 

En las Cartas Anwas correspondientes a los años 1647 a 1649, que 
firma el P. Provincial Juan Bautista Ferrufino, se recordó que Yapeyú 
tenía por entonces 400 casas y que era un pueblo rico en agricultura 
y ganadería y que la población era abastecida de caza y pesca. Con lana 
de oveja los habitantes labraban sus vestidos, aventajando a los habi- 
tantes de otros pueblos en la calidad de su ropaje; eran “aficionados 
al poncho abigarrado, con dibujos artísticos y variados””. (2%) 

Con el propósito de alcanzar el Perú y de subyugar a los pueblos 
misioneros, los portugueses organizaron nuevas malocas en 1651. El go- 
bernador del Paraguay, Andrés Garavito de León ante la inminencia del 
ataque dió aviso al gobernador de Buenos Aires, solicitando refuerzos, 
pero antes de que llegaran se produjo el choque que abatió a los ban- 
deirantes. 

Por el Paraná —escribió Hernán F. Gómez— avanzaron los ma- 
melucos con sus embarcaciones, atacando “la reducción de Corpus, mien- 
tras otros cuerpos de ejércitos asaltaban simultáneamente a Yapeyú, La 
Cruz y Santo Tomé”. Adiestrados los neófitos para luchar, se lanzaron 
decididos a la contienda, venciendo a los invasores en todas las acciones 
que se sucedieron, “*Derrotados, prisioneros econ armas y municiones y 
hasta con las cadenas y grillos que tenían para el transporte de los indios, 
los mamelucos tuvieron que abandonar su plan de destrueción de las Mi- 
siones, las que pudieron desde entonces, a pesar de aleuna alarma sin 
transcendencia, desarrollarse y progresar en paz. Yapeyú se desenvolvió 
entonces. Su actividad predilecta fué agrícola y dentro de ella el cultivo 
del maíz y la mandioca para la alimentación, y de aleodón para el vestido 
de su numeroso vecindario. Todos tenían tierras señaladas para su la- 
branza, proveyéndoseles de los animales y útiles necesarios, llegándose 
a cosechar maíz hasta cuatro veces por año. Posteriormente y para evitar 
las expediciones al Alto Uruguay en busca de yerbales, se inició con éxito 
el cultivo de esta planta, cuyo producto obtenía en los mercados eolo- 
niales los mejores precios?”, (2) 

Yapeyú por su privilegiada situación geográfica fue el blanco de las 
asechanzas de los portugueses y de las hordas indígenas de Yaros, Mi- 
nuanes y Charrúas, que alentados por los primeros saqueaban las estan- 
cias, robando ganados y destruyendo las sementeras. En Yapeyú, con- 
vertida en emporio comercial, se encontraban las mercancías destinadas 
al tráfico con el puerto de Buenos Aires y con los pueblos que eran ve- 
cinos en la zona del río Uruguay. La riqueza ganadera que poseía 
Yapeyú, hizo extender sus estancias a la otra banda — izquierda — 
del Uruguay, cubriendo las feraces llanuras y cuchillas con inmensos nú- 
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meros de animales de las distintas especies, que se desarrollaron y multi- 
plicaron en forma extraordinaria. 

Yapeyú juntamente con el pueblo de La Cruz, tuvieron a su cargo 
la defensa de esa zona fronteriza, teniendo a raya a los invasores con 
sus aguerridas milicias que en más de una ocasión salvaron a la civili- 
zación de vergonzosas escenas. 

Diversas campañas fueron realizadas con la cooperación de ¡jefes 
militares destinados por el gobernador de Buenos Aires, para castigo y 
sosiego de la zona a partir del año 1700, con el fin de salvaguardar los 
pueblos de indios amisionados y el fruto de su trabajo. 


NOTAS 
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La Escuadra Libertadora del Pacífico 
Organización y conquista del dominio 


del Océano 


(Continuación del número anterior) 


por V. Marto QUARTARUOLO 


rl 


ORD Tomás Alejandro Cochrane, décimo Conde de Dundonald, 

nació en Anssfield, Lanark (Escocia), el 14 de diciembre de 1775; 

abrazó la carrera de las armas en el mar y peleó a favor de 
Gran Bretaña, Chile, Brasil y Grecia. Almirante, parlamentario, inven- 
tor, jugador de bolsa, insaciable de riquezas, valiente hasta la temeri- 
dad, ofrendó su sangre a los libres del mundo. Ofrece una personalidad 
cambiante en la que alternan el héroe, el político, el aventurero, el inge- 
nioso, el caballero galante, el padre diligente. 

““No existe, a nuestro juicio, —ha dicho Vicuña Mackenna — en la 
“* historia del corazón humano, un hombre más extraordinario que 
“* Tomás Cochrane, conde de Dundonald. Como los semi-dioses antiguos, 
** es un verdadero mito.” (*1) 

Nosotros diríamos, con un poco más de justeza, que cual semidiós 
tuvo su leyenda, en este caso verdadera leyenda. Como las divinidades 
paganas, alternaba la pureza celeste con el descenso mundano; alcanzaba 
la gloria inigualable de los dioses, y se empequeñecía cometiendo acciones 
propias de algunos adoradores de Mercurio. 

Desde su entrada en la Marina Real se distinguió por su espíritu 
altivo y sus perfiles bien definidos de hombre de acción. 

“Bajo las órdenes del Almirante Lord Keith en el Mediterráneo, 
“* Lord Cochrane en 14 meses había tomado al enemigo 50 buques, 122 ca- 
“* ñones y hecho 534 prisioneros, Memorable entre tantas empresas per- 
** manecerá siempre la captura de la fragata española Gamo de 600 to- 
“* neladas y 300 hombres de tripulación, ejecutada por él con solo 55 hom- 
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““ bres de su bergantín Speedy de 180 toneladas, hecho extraordinario que 
““le valió del enemigo el sobrenombre de el diablo”. (92) 

Posteriormente fué tomado prisionero por los franceses y por can- 
je recuperó la libertad, ocupándose de *“la protección de las pesquerías 
“* de Orkney, donde —en menos de un año— hizo presas de tal enti- 
““ dad que su parte le valió 75.000 libras esterlinas””. (9%) 

Elegido diputado por Honitos como candidato del partido de los 
Whies (liberales), sus críticas al gobierno hicieron que el Almirantazgo 
lo destinara a la escuadra del Mediterráneo. 

Vuelto al Atlántico sirvió a las órdenes de Lord Gambier, quien 
debía destruir la escuadra francesa situada en la zona de Rochefort. 
Cuatro naves francesas fueron pasto de las llamas en abril de 1809, obra 
de los brulotes magníficamente dirigidos por Lord Cochrane, hecho que 
produjo, según Thiers “una especie de desarreglo de espíritu en la ma- 
““yor parte de nuestros jefes de escuadra, los cuales, por doquier, veían 
““ brulotes e imaginaban, para librarse de ellos, las más singulares pre- 
“* cauciones””. (*) 

Cochrane se había caracterizado, más que nada, por su espíritu de 
hombre de ciencia en esta nueva arma que utilizaba también en Amé- 
rica; el brulote era un barco viejo o de escaso valor, que cargado de 
materias inflamables y aprovechando viento y corriente propicios, se 
lanzaba contra el enemigo para que, al abordarlo, lo hiciera presa de 
sus elementos destructores; estallaba por el choque o volaba por el 
fuego de una mecha. 

Esta victoria en Aix valió a nuestro Lord una condecoración: la 
Cruz del Baño. 

Fue separado luego del servicio por desobediencia y creció su per- 
sonalidad como parlamentario. 

En 1814, su patria lo llamó nuevamente al servicio a raíz de la 
guerra con Estados Unidos de Norte América, pero su intervención 
fue brevísima, ya que “se vio acusado de haber hecho correr en Lon- 
““ dres, junto con otras personas, la falsa noticia de la muerte de Na- 
““ poleón, con objeto de efectuar especulaciones de bolsa””, (9) 

El juicio que siguió a esta acusación terminó en un fallo condena- 
torio que lo llevó a la prisión; se lo expulsó del servicio naval y fue bo- 
rrado del cuadro de la orden de los Caballeros del Baño. 

Separado del parlamento, sus electores lo reeligieron, asumiendo 
desde entonces una posición más intransigente, que se hizo particular- 
mente violenta contra el sistema electoral inglés, que presentaba, entre 
otras fallas, el anacronismo de los “burgos podridos””; el ministerio 
Castlereagh lo tuvo entre sus más temibles enemigos. 

Después de servir a Chile y a la independencia hispano america 
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na, pasó al Brasil donde contribuyó al triunfo de la causa nacional, he- 
cho que le valió el marquesado de Marañón; por diferencias monetarias 
con Pedro I, se alejó en la misma forma que lo hizo de Chile. 

Sirvió luego, al estilo de lord Byron, a la causa de la independen- 
cia griega; fue designado comandante de la escuadra helénica. 

En 1832 lo rehabilitó su patria, aunque en forma precaria, ya que 
el perdón reconoce la culpabilidad. Al poco tiempo ocupó, en la Cáma- 
ra de los Lores, el asiento vitalicio vacante por la muerte de su padre. 

““El rey Guillermo IV le concedió el grado de Contraalmirante y, 
en 1847 se le repuso en la Orden del Baño, dedicándose desde enton- 
ces al estudio de los adelantos náuticos y mecánicos, con lo que con- 
siguió su ascenso a Vicealmirante. Por esos años ideó un sistema para 
destruir o someter en algunas horas las escuadras más poderosas y 
los fuertes más inexpugnables; pero, entregado dicho invento a una 
comisión militar, dictaminó ésta que era muy eficaz, aunque suma- 
mente inhumano y lo rechazó”. (*) 

Aleanzó en 1854 la condición de Almirante en Jefe de la Escuadra 
Británica. 

Cuando estalló la guerra de Crimea, ofreció al gobierno sus inven- 
tos, consistentes en aparatos productores de humo y gas. 

El 31 de octubre de 1860, a los 85 años, se apagó esta vida que 
presentó facetas de los más encontrados matices, descansando bajo la 
sombra de la vieja Abadía de Westminster, donde duermen los grandes 
del Reino Unido. 

En mayo de 1817, el emisario de San Martín, don José Alvarez 
Condareo, obtuvo de Cochrane la promesa de servir a Chile; había 
desechado el Almirante una propuesta similar de la contraparte: 
España. 

El problema del mando de la flota, antes del exitoso ensayo de 
Blanco Encalada, resultaba serio. “¿A quién confiar esa futura escua- 
““ dra? El nombre de Brown debió surgir lógicamente, pero el vence- 
dor de Montevideo andaba entonces errante en expedición corsaria 
de la que llegaban muy lejanos ecos... Fuera de Brown no había 
marino de suficiente prestigio. Sería pues forzoso buscarle tambiér. 
en el extranjero?””. (97) 


” 


” 


Alvarez Condarco, instigado por Cochrane, contrató la construe- 
ción de un vapor, operación que resultó un fracaso dado el estado, por 
ese entonces, de la navegación de vapor. 

El Lord se embarca en Boulogne, Francia, a bordo de la fragata 
Rosa y llega a Valparaíso el 28 de noviembre de 1818. 

““El gobernador de Valparaíso dió una gran comida con aquel mo- 
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** tivo, y el lord Cochrane le pagó el convite el día de San Andrés, el 
*“* cual presidió vestido de etiqueta de jefe escocés?”, 95) 

La llegada del prestigioso marino inglés produjo una verdadera 
conmoción entre los bandos en lucha; América y Europa comentan el 
hecho, cargándolo con tintas de diversos tonos. En una carta fechada 
en Río de Janeiro el 27 de diciembre de 1818, el ministro argentino 
Mamuel José García le dice, entre otras cosas, al Director Pueyrredón : 
“* Lo que más recelan los españoles, es que Lord Cochrane, como se 
“* asegura, tome el mando de la escuadra. El nombre solo de este có- 
“*lebre marino basta —dicen—, para aterrar á los marinos Limeños, 
** y quitarles hasta la idea de probar fortuna”, (%) Los hechos de- 
mostraron la veracidad de este decir. 

Chile contempló, a la llegada del Lord, un ambiente de reuniones 
sociales desconocido hasta entonces; durante la colonia, llegaban a este 
reino tan sólo destellos del ambiente aristocrático de la Ciudad de los 
Reyes (Lima). *““Casi todas las noches había sarao — dice John Miller —; 
*“* las dos bellezas que presidían eran lady Cochrane y la señora de Blan- 
** co —esposa del Almirante Blanco Encalada — ambas ¡jóvenes llenas 
“* de atractivos y dotadas de cualidades y adornos apreciables. La pri- 
** mera puede decirse el modelo de la perfecta belleza inglesa, y la se- 
gunda tal vez la más hermosa y más interesante de Chile. A estos 
“* dos luceros de primera magnitud puede agregarse la señorita Cochra- 
*“ne, en la actualidad Mrs. Foster —esposa del distinguido marino de 
“* ese nombre — que si cede algún tanto en atractivos personales, nadie 
** puede superarla en amabilidad””. (*) 

Las arpas, el clavecín, y hasta la hispánica guitarra ponían notas 
musicales a estas fiestas, que en aleuna ocasión debieron contar con la 
presencia del joven Tomás Espora, que con natural desenvoltura pudo 
alternar en estas reuniones y debió, como muchos, quedar prendado de 
la hermosura sin par de la esposa del Lord, que despertó, con su belleza, 
la polimníaca inspiración de Sir Walter Scott, volcada en hermoso 
poema. 

Espora, deseoso de remedar al almirante británico, buscó y encon- 
tró la venustidad en Carmen Chiclana, que pudo formar en esos salo- 
nes, con las esposas de Cochrane y Blanco Encalada, un conjunto ante 
el cual la desventurada manzana de París, se hubiera detenido por la 
duda, largo tiempo, en la mano del apasionado joven troyano. 

Los paseos y el teatro se engalanaron para recibir tanta belleza, y 
hasta un deporte británico, el cricket, arribó a estas playas —quizás el 
primero — donde tan bien se aclimataron diversos juegos de la rubia 
Albión. “Lar marinerías de las fragatas Blossom y Andrómaca, de 
“*S. M. B., de estación en el Pacífico, bajaron a jugar una partida de 
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“* cricket en una cancha improvisada frente a la playa. El héroe des- 
““terrado asistió de mala gana a este espectáculo que le traía nostal- 
“* vias de la patria ingrata. Fué éste, seguramente, el primer encuentro 
** deportivo celebrado en Chile, donde hasta entonces no había más 
“* esparcimientos que el volantín, las procesiones y las carreras de ca- 
“> ballos. A raíz del partido entre los marineros, se ereó en el puerto 
““ de Valparaíso, un club de ericket que hacía exhibiciones dos veces 
“* por semana, e iba a jugar a los pueblos próximos, alojándose en car- 
“pas a falta de hoteles...?” (9) 

Lord Cochrane, más bien feo, pero de porte arrogante, que desapa- 
reció en parte después de su accidente al abordar la fragata Esme- 
ralda, tuvo, como Nelson, diversas aventuras galantes; en Chile se re- 
cuerdan sus andanzas con una interesante y culta compatriota suya. 

En abril de 1822, arribó a Valparaíso la fragata de guerra inglesa 
Doris, que traía el cadáver de su capitán Thomas Graham, muerto re- 
cientemente y que viajaba acompañado por su esposa María. 

Lord Cochrane conocía al marino fallecido que sirvió a sus órde- 
nes y debió atender con particular cortesía a esta dama, escritora de 
profesión, que había publicado relatos de viajes y que, como elocuente 
prueba de su talento, nos ha dejado un “Diario de su residencia en 
Chile (1822) y de su viaje al Brasil (1823).”” 

Entre ambos británicos nació una pasión — recordamos que cuan- 
do esto sucedía la condesa Cochrane, por motivos de salud, se había 
retirado a Inglaterra — que deja traslucirse para el lector observador, 
en el colorido con que María Graham describe a Cochrane y a sus ene- 
migos, entre ellos el inmortal José de San Martín. La mutua atracción 
de estos dos seres los lleva al Brasil: al almirante, como jefe de la es- 
cuadra brasileña; a la escritora, como dama de compañía de la corte. (%) 

El cambio de mando de la escuadra fue emotivo; al héroe reciente 
lo reemplazaba el héroe veterano; ya hemos dicho qué opinaba de ese 
cambio uno de los actores, Blanco Encalada; veamos lo que nos dice el 
otro: ““El almirante Blanco, sin embargo, insistió en cambiar nuestras po- 
“* siciones respectivas, ofreciéndose á servir como segundo, á cuyo arre- 
““ glo asentí gustoso. No merecía la pena el mencionar esta insignifi- 
“* cante disputa si no fuese por lo que ha influído en sucesos ulterio- 
“£ res, así como también por ofrecerme la oportunidad de conferir un 
““ testimonio lisonjero al patriótico desinterés del almirante Blanco, 
* que es aún hoy día una de las más ilustres glorias que adornan á la 
“* República que tan eminentemente contribuyó á establecer””. (8%) 

La escuadra, en cuanto a organización, no se encontraba en situa- 
ción envidiable. (*%) Principalmente la falta de marinería constituía 
un problema serio, problema que era bien conocido por el gobierno es- 
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pañol, como se desprende del informe que en marzo de 1819 presentó el 
asesor del Ministerio de Estado, abogado Antonio Garfias. “Es verdad, 
*“* escribe, que los insurgentes no tenían a principios de diciembre toda 
““la marinería necesaria para poner en estado de hacerse a la vela di- 
** chas embarcaciones; pero V. E. conoce mejor que nadie la extraordi- 
““naria actividad de aquellos malvados y la decida [sie] protección y 
** constantes auxilios que reciben de los extranjeros””, (%) 

Después del desastre del convoy de la María Isabel, no era un 
desmedido optimismo pensar que el dominio del Pacífico pasaba a poder 
de los americanos; se puede afirmar que en 1819 se concreta la ofen- 
siva americana en el inmenso Océano como operación preparatoria para 
el desembarco en las costas peruanas, “La presencia de lord Cochrane, 
** como almirante de Chile, es prenda de victoria. Su nombradía, su 
audacia y su valor dan nervio y celeridad a la guerra y no obstante 
sus defectos y ambiciones, fué el animador de la lucha en el mar del 
“sur y el conquistador de sus dilatadas aguas”. (0%) 


Mientras Chile acrecentaba sus fuerzas, Pezuela, un año antes, de- 
cidía enviar aleunos barcos de guerra de regreso a la Península, ex- 
presando, que seis buques de guerra consumen para mantenerse un 
*“* enorme gasto que no es posible soporte este erario, apurado como lo 
“está en el más alto grado”. (%) 

En enero de 1819, zarpó de Valparaíso la escuadra compuesta por 
los cuatro barcos mayores: navíos San Martín, de 1.300 toneladas y 
64 cañones —entonees el buque más grande de América — y Lautaro; 
fragata O'Higgins que como la anterior montaba 50 cañones, y la cor- 
beta Chacabuco con 20 piezas. Blanco Encalada seguía sus aguas condu- 
ciendo la escuadrilla de los tres bergantines: Galvarino de 18 cañones, 
Araucano y Pueyrredón de 16. 

La escuadra navegaba alejada de la costa, ““con el doble objeto de 
adiestrar á las tripulaciones e interceptar si era posible á la fragata 
*“ San Antonio, próxima á salir del Callao para Europa, llevando cuan- 
** tioso tesoro”?, (08) 


“e 


Durante el viaje se produjo un motín en la Chacabuco prontamen- 
te sofocado, único contratiempo inesperado antes de llegar a las pro- 
ximidades del Callao, en cuyo surgidero se encontraban las fragatas 
Esmeralda y Venganza, la corbeta Sebastíana, 3 bergantines, una go- 
leta y 27 barcos menores, además de 6 mercantes armados en guerra, 
fuerza superior a la escuadra patriota. 

Sabiendo Cochrane que se esperaban dos buques de guerra estado- 
unidenses, pensó aprovechar esta contingencia, y haciendo honor al car- 
naval que se celebraba en tierra, penetraron los buques O'Higgins y 
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Lautaro disfrazados con la bandera de la República del Norte, para 
sorprender al enemigo, pero la niebla hizo fracasar la operación. 

El 28 de febrero se produjo la entrada de las dos naves al Gibral- 
tar de Sudamérica, el Callao, pero un cañoneo inesperado sembró la 
duda en el campo patriota; se trataba de un simulacro naval que se 
efectuaba en presencia del mismo Virrey, quien se embarcó en el ber- 
eantín Maipú, que a poco estuvo de caer en poder de Cochrane, ya que 
la O'Higgins se acercaba al navío español. 

“El virrey pidió al comandante del bergantín se acercara a la 
“* fragata, pero éste le contestó que le estaba prohibido reconocer nin- 
*“ gún buque teniendo la primera autoridad del reino a su bordo, y 
* que además, perdería la línea de barlovento, de manera que ni a las 
*““ cinco de la tarde podría ganar el fondeadero. El virrey desistió, y 
“Salvóse así de caer prisionero de Cochrane”. (%) 

Cayó sin embargo en poder de los patriotas una lancha cañonera, 
captura que, presenciada desde tierra, hizo pensar en la realidad de 
la naturaleza de los barcos divisados; Cochrane se dio cuenta que la 
sorpresa se hacía imposible, pero decidió hacer algo, aunque más no 
fuera para conservar su superioridad naval.(*) 

Los españoles hicieron estremecer la bahía con un fuego intensísi- 
mo, que en determinado momento tuvo que soportar la O'Higgins, casi 
quieta por la falta de viento, pero el hábil Almirante consiguió amen- 
guar los efectos del fuego amparándose al costado de los propios barcos 
del Rey. Luego recorrió la bahía de un lado a otro, observando el cali- 
bre y la calidad de las baterías del Callao, haciendo sus anotaciones 
en compañía de su hijo Tomás, de 8 años, que demostraba poseer la 
misma valentía del padre. 

Ante el alejamiento de la Lautaro por herida de su capitán Guise, 
se retiró la O'Higgins también.(7) 

El temor se apoderó del virrey: la guardia se duplicó frente a los 
buques mayores, con los masteleros y berlingas de los navíos unidos 
por cadenas y sostenidas por boyas se construyeron refugios, para 
evitar la sorpresa del abordaje. De este modo la ofensiva fue descartada 
definitivamente, transformándose el Callao en madriguera de las naves 
del Rey; el triunfo naval fue completo. 

Una nueva entrada del Lord en la bahía demostraba que los apres- 
los del Callao no lo asustaban. 

““Los españoles — dice Lord Cochrane — ienoraban entonces que 
““ era yo quien mandaba la escuadra chilena; pero luego que lo supie- 
“* ron me confirieron el título poco lisonjero de El Diablo, con el cual 
““se me conocía después entre ellos. El epíteto habría sido más apre- 
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““ciado si me hubieran ayudado mejor los otros buques””. (7?) El último 
párrafo nos parece una frase caleada de Guillermo Brown. 

La expedición liberó a 37 soldados chilenos prisioneros en la isla 
de San Lorenzo. Posteriormente intentó el Almirante repetir su hazaña 
de Aix, utilizando un brulote, siendo hundido antes de llegar a destino. 

En Huacho se realizó un desembarco y se apresaron objetos depo- 
sitados en la aduana; también se capturó un bareo con dineros de la 
Compañía de Filipinas. 

Continuando el viaje tomaron en Pativilea una compañía española 
(ue custodiaba 70.000 pesos, pertenecientes al ejército, y municiones. 

En Huanchaco un bergantín francés debió entregar 60.000 pesos 
pertenecientes a la misma Compañía de Filipinas antes citada. 

En Paita se apoderaron de cañones de bronce, diversos pertrechos 
de guerra y aguardiente. Así, después de otros desembarcos y apodera- 
mientos de material enemigo, que indicaban claramente que el Pací- 
fico había cambiado de dueño, regresó el 16 de junio a Valparaíso, des- 
pués de sembrar ideas revolucionarias y distribuir proclamas en las cos- 
tas del Perú, que muchos patriotas se encargaban de hacer llegar a los 
valles del interior. 

A partir de ese instante la tarea de San Martín y O'Higgins debió 
ser más activa que nunca, ya que la seguridad porque atravesaba Chile 
er: esos momentos, al mismo tiempo que la miseria del ambiente, eran 
causas del retraimiento de los poco entusiastas; hay gente, la mayoría, 
a la que sólo el peligro directo e inmediato la lleva a la acción. 

En carta dirigida por San Martín a Pueyrredón el 12 de enero de 
1819, se lee: “En fin, Excelentísimo señor, desde el momento en que la 
** escuadra de este Estado ha tomado la superioridad en el mar Pací- 
“£ fico, se han creído que los brazos del ejército de los Andes, no les 
“* son ya necesarios, pues se encuentran y con razón libres de todo ata- 
** que, y su objeto primitivo es el de aburrirnos con las miserias con 
** que nos bloquean””. (7?) 

Toda la actividad del Lord se dirigió a preparar cuanto antes los 
cohetes incendiarios llamados Congreve, por el apellido de su inventor, 
arma de la que se esperaban excelentes resultados y que el ingeniero 
Goldsack, contratado por haberse especializado en su preparación, se 
ocupaba en producir en cantidad suficiente como para atacar con ellos 
a todas las naves realistas “que, asiladas bajo las poderosas fortalezas 
** y baterías del Callao, no ofrecían otro medio de llegar á ese fin, 
** objeto principal de la misión de Cochrane y de los deseos del Go- 
“* bierno””. (7*) 

Durante este tiempo, como sabemos, se produce el arribo de La 
Argentina y sus presas, hecho que significará un baldón en la vida de 
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Cochrane, y que fue lógica causa de resentimientos entre los amigos del 
Atlántico y del Pacífico; citamos como ejemplo la siguiente carta de 
Patricio Lynch al delegado argentino ante el gobierno de Chile, don To- 
más Guido, fechada en Buenos Aires el 19 de septiembre de 1819: 
** Mi querido amigo: desde q.e he sabido q.e Cochrane no determinaba 
** salir de Valparayso hasta fin de Agosto pasado, he principiado a 
** desesperar de q.e caigan en sus manos los dos Navío, y la Frag.ta 
“* Española destinados al Callao. Mas valiera q.e la Escuadra de Chile 
““no perdiese su tiempo en Puerto y no se entretuviese en ultrajar el 
** Pavellon de Buenos Ayres, como se asegura haberlo hecho en el caso 
“¿de La Argentina y sus presas, a pesar de sus justas, y diligentes re- 
** clamaciones””. (79) 

Por otra parte, el gobierno trasandino tropieza con los requerimien- 
tos de mejoras por parte de la gran masa extranjera que integra la es- 
cuadra, hecho que está erudamente expresado en las siguientes pala- 
bras del entonces Ministro de Marina, don José Ignacio Zenteno: “La 
** situación extraordinaria i crítica en que se halla colocado el país, 
** dispensa toda clase de sacrificios de parte de la nación i del Gobier- 
** no, si ellos nos conducen, sea por la vía que fuere, al único término 
** de nuestra política, la independencia de Sud-América. Con este gran 
“* objeto es que hemos creado una escuadra, que aunque por su natu- 


Iglesia Matriz de Valparaíso en 1822, según un grabado de la época. 
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ral dependencia de los estranjeros que la sirven no puede llamarse 
toda nuestra, ni recibir la dirección económica, que por otra parte 
““ interesaría al bien común, sin embargo a ella está por ahora exclu- 
“* sivamente afecta esa libertad a que aspiramos i a su conservación 
** debe sacrificarse toda especie de consideraciones. Partiendo de estos 
“* datos, i aunque bien apesar mío, tengo el honor de pasar al conoci- 
** miento de V. E, la nueva solicitud del almirante sobre que se declare 
*“ a favor de los capitanes los buques de guerra que apresaren, despren- 
“* diéndose el fisco de la mitad que le pertenece en su valor. A la yer- 
““* dad, esto es pedir mucho, i concederlo es demasiado. Yo convengo 
““ con el almirante que en la necesidad indispensable de valernos de 
“Clos estranjeros para existir políticamente, es preciso halagar sus ca- 
“* prichos, i aun satisfacer, si fuese posible, su codicia. Hé aqui, el con- 
““flicto i la lucha entre la dignidad del Gobierno i la política actual 
““ de la nación. Pero vamos al objeto; afiancemos la independencia i 
“* arribaremos entonces a ese grado de dignidad de que ahora nos priva 
““ nuestra apurada i menesterosa situacion... Dado en el Palacio Di- 
“* rectorial en Santiago i agosto 27 de 1819””. (**) 

Durante los preparativos para la segunda expedición de Cochrane 
a las costas del Perú, la armada se aumentó con el agregado de una 
buena corbeta estadounidense, que se llamó La Independencia. 

De la salida de la escuadra nos dice el períodico El Telégrafo de 
Santiago de Chile: “Por fin ya está fuera de puerto la Escuadra Na- 
“* cional —la impaciencia de Patricio Lynch, arriba indicada, era como 
““ vemos un estado general —, El 10 de septiembre por la tarde dieron 
“Sa la vela la fragata Lautaro y el bergantín Galvarino; siguiéndole 
““el 11 el navío San Martín, y la fragata Independencia; y la Almirante 
*“ O*Higgins salió remoleada a las 7 de la mañana del 12”, 

“El bergantín Araucano, que se quedó atrás para llevar las últi- 
““£ mas comunicaciones del Gobierno, debe hacerse hoy a la vela; y reu- 
““ nidos todos, seguirán su destino””. (77) 

O Higgins, en carta fechada en Santiago el 20 de septiembre de 
1819, le comunica el hecho a San Martín en estos términos: “Salió el 
““* Lord Cochrane, como ya sabrá usted; más de cuatrocientos mil pesos 
*“ ha costado su habilitación, de lo cual se queda debiendo más de las 
““* dos terceras partes. El mismo Cochrane y los marinos ingleses de 
*“los buques británicos estacionados en Valparaíso, confiesan que ni en 
““* Inglaterra se equipan buques mejor que los dichos: han sobrado ma- 
““ rineros y llevan víveres para cuatro meses””. (79) 

El almirante inglés, en cambio, no era tan optimista sobre el estado 
de la flota: “Exceptuando los cohetes, — dice — la escuadra estaba en 
““ poco mejor condición que antes, no habiendo podido realizarse un em- 
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** préstito, pues los comerciantes sólo habían suscrito 4.000 pesos. Las tri- 
** pulaciones se componían en su mayor parte de paisanos del país, á 
** quienes era difícil convertir en buenos marineros, aunque se batían 
““ con bizarría cuando estaban bien mandados. Los oficiales eran casi 
“todos ingleses Ó norte-americanos, lo que ofrecía una cierta compen- 
“* sación; pero muy pocos de entre ellos poseían el tacto de enseñar á 
** aquellos hombres algo que los asemejara á marineros de profesión; 
“* tarea que no era tan fácil, sin embargo, pues que la mayor parte de 
“* los que servían á bordo tenían que hacer el servicio de marinos y ma- 
“* rineros””. (72) 

Pueblos y dirigentes preanunciaban resultados continentales a esta 
empresa, y resulta raro, en América del Sur y en el año 1819, dar a 
una campaña naval la trascendencia que se le atribuía; es que la con- 
ciencia marítima, al conjuro de factores geográficos, surgía pletórica 
en Chile. ($0) 

La escuadra recibió en Coquimbo un refuerzo de 90 hombres, de 
los 1.000 que había solicitado el Almirante; un fuerte temporal puso 
en peligro a los barcos y los ejercicios de tiro se alternaban con prácti- 
cas de maniobra. Al arribar a las proximidades del Callao a bordo de 
la O'Higgins se hizo junta de guerra, saliendo de allí aprobado el si- 
guiente plan, que apoyaba su éxito en el empleo de los cohetes. 

Durante varios días se trabajó en construir balsas para los cohetes, 
y el 19 de octubre los barcos Araucano, Galvarino y Pueyrredón practi- 
caron un reconocimiento en la bahía del Callao, que fue obstaculizado 
por un recio cañoneo de los fuertes. 

En el Callao se encontraban las siguientes fuerzas navales españolas: 
fragatas Esmeralda y Venganza, corbeta Sebastiana y bergantines Maipú 
y Pezuela, además de numerosas cañoneras y botes armados; por último, 
tres barcos mercantes: Resolución, Cleopatra y Trugellana estaban arma- 
dos en guerra. Esta escuadra, amparada en los fuertes, se encontraba 
formando un semicírculo de protección a los barcos mercantes. 

La escuadra libertadora avanzaría con sus tres barcos mayores for- 
mando una recta, en el orden siguiente: O'Higgins, San Martín y Lau- 
taro. Los atacantes debían andar formando una línea paralela con los 
enemigos, y a tiro de cañón de ellos; una balsa a las órdenes de Miller, 
montando dos morteros, avanzaría sobre el ala izquierda de la línea chi- 
iena; una segunda balsa a las órdenes de Hind seguiría la estela de la 
anterior, montando tubos lanzacohetes; una tercera balsa también per- 
trechada con lanzacohetes y a las órdenes de Charles, se ubicaría a re- 
taguardia junto a la Lautaro. Mientras se producía el ataque, dos bru- 
lotes: Victoria y Jerezana, vigilados por los bergantines Araucano, Gal- 
varino e Independencia permanecerían anclados en la isla de San Lo- 


33 


renzo, a la entrada de la bahía, pero levarían una vez iniciado el ata- 
que, para ser utilizados como fuerza de reserva, de acuerdo con lo que 
aconsejaran las circunstancias. 

Como vemos, un excelente plan de ataque se había organizado y, 
tanto Cochrane eomo Blanco Encalada estaban muy esperanzados en sus 
resultados; el plan sufrió luego rectificaciones, pero todo obedecía siem- 
pre a la utilización en primer término de los cohetes y subsidiariamente 
de los brulotes. El vencedor de Aix había fijado en sus retinas el es- 
pectáculo de la escuadra de Napoleón en llamas, y quería hacer del 
fuego el elemento de la libertad y de la pureza, como enseña la reli- 
gión de Zoroastro, 

Pero un factor inesperado daría por tierra con el plan del Lord; 
el 19 de octubre el coronel Charles se embarcó en un bote navegando 
en tren de reconocimiento a espaldas de los fuertes, con el objeto más 
conereto de probar los cohetes, que fallaron lamentablemente, hecho 
que se atribuyó a aleún defecto en los cilindros, 

El día 2 se intentó un ataque parcial, pero el plan original quedó 
definitivamente desechado, ya que los cohetes alcanzaban poca distan- 
cia y el viento era escaso, 

“El Galvarino formó a la vanguardia, llevando a remolque la bal- 
““ sa en donde iba el Mayor Miller con los morteros; esta se situó a 800 
““ varas de los buques enemigos y mui cerca de la bateria del N.E. que 
“* flanquea la derecha de la línea enemiga. Siguió el Pueyrredón con 
“las bombas y el almacén; luego el Araucano con la balsa del capitán 
“ Hind y los cohetes y finalmente la Independencia con la balsa del 
“* coronel Charles y más cohetes. De cada seis que se tiraban, solo uno 
“ salía bueno y aun de estos mui pocos llegaron al enemigo, á pesar de 
“* que nuestras balsas estaban poco distantes. Los demás unos reven- 
“* taban, quizas por que los cilindros no estaban bien soldados; a otros 
“Se les rompía la cola que se había hecho de madera quebradiza, y 
“* perdiendo el equilibrio caían en el agua”. (9) 

Si los cohetes fallaron, las bombas, en cambio, obtuvieron pleno 
éxito, y salvo un inconveniente que hizo perder precioso tiempo, los 
morteros causaron estragos en los buques y fuertes enemigos. Las pér- 
didas de los independientes fueron: en la balsa al mando de Miller, el 
teniente Bailey y un marinero muertos; en la balsa comandada por el 
capitán Hind, una certera bala española incendió una parte de la pro- 
visión de cohetes, resultando con quemaduras graves el propio Hind y 
doce marineros. Los tres bergantines sufrieron también pérdidas, en 
especial el Galvarino, y francamente no se concibe cómo se libró del 
fuego, concentrado en un momento, de cerca de 300 piezas de artille- 
ría, algunas de las cuales vomitaban balas rojas destinadas a incendiar. 
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El día 3 el capitán Guise, luego que obscureció, descargó una do- 
cena de cohetes sobre los fuertes con mayor éxito que la víspera. Don 
Martín Jorge Guise fue uno de los marinos más distinguidos que sirvió 
a los americanos en aguas del anchuroso Pacífico. Descendía de Gui- 
llermo Guise, caballero de Elmore, alguacil mayor del condado de Glou- 
cester; ingresó de joven en la marina inglesa y sirvió a las órdenes de 
Nelson en Trafalear. 

Estando en paz su patria y siendo hombre de fortuna, adquirió 
en 1818 la corbeta Hecate, con la que llegó a Buenos Aires con el pro- 
pósito de ponerse a las órdenes de nuestro gobierno; siguiendo las 
indicaciones de San Martín, pasó al Pacífico donde su barco fue adqui- 
rido, siendo rebautizado Galvarino y él se incorporó como oficial a 
la escuadra chilena, donde se cubrió de gloria en una serie de lances. 

“Al estallar en 1828 la guerra del Perú contra Venezuela, Nueva 
“* Granada y Ecuador, salió a campaña —eomo comandante peruano — 
** y bloqueó Guayaquil sosteniendo varios combates con aquella plaza. 
“* Esta se encontraba ya vencida y próxima a rendirse en noviembre 
““ de 1828, y Guise de gran uniforme conversaba en el puente de su 
** nave con su estado mayor, cuando una bala perdida de cañón, último 
** disparo hecho desde tierra, le destrozó el pecho, y cayó moribundo 
** falleciendo poco después”. ($2) 

Mientras se aprontaban los brulotes, se mantenía por parte de los 
patriotas una estrecha vigilancia sobre la bahía del Callao, con el objeto 
de impedir la salida o entrada de embarcaciones. particularmente los 
esperados refuerzos de Cádiz. 

El día 5, listos los brulotes, la escuadra penetra nuevamente en 
el Callao; los buques mayores se colocaron fuera del tiro de cañón de 
las baterías, en actitud espectante, en tanto que los bergantines pene- 
traron profundamente en protección de las balsas portadoras de cohe- 
tes, cuyos elementos fallaban lamentablemente una vez más, el teniente 
Murgell dirigió el brulote Victoria, el que, cañoneado violentamente, 
explotó antes de alcanzar la línea enemiga. Con esto fracasaba defini- 
tivamente la tentativa de incendiar la escuadra española. 

En un escrito de siete fojas, el diputado de Buenos Aires Tomás 
Guido, envía a su gobierno “el diario de las operaciones realizadas por 
“* la escuadra chilena al mando de Lord Cochrane en la Bahía del Ca- 
“* llao y en las que resultaron ineficaces los cohetes y brulotes prepa- 
““ tados por orden del Almirante”. (%%) Así, oficialmente el go- 
bierno argentino se entera de la acción inoperante de los elementos en 
los que el Lord cifraba tantas esperanzas. 

Y bien, ¿a qué se debió ese fracaso? Haremos hablar al mismo Al- 
mirante: ““Se ha dicho en el capítulo precedente que los tubos se ha- 
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““brían dado a cargar a los españoles prisioneros, por razones de eco- 
nomía, quienes, según se vió por el examen que se hizo, aprovecha- 
ron toda ocasión para mezclar puñados de arena, serrín y aun hierro, 
á intervalos en los tubos, impidiendo así el progreso de la llama, mien- 
tras que en la mayor parte de los casos habían mezclado tanto la 
materia neutralizadora con los ingredientes combustibles, que la car- 
“* ga no podía de ningún modo inflamarse; todo lo cual hizo que abor- 
tase el objeto de la expedición. No era posible vituperar la lealtad 
de los prisioneros españoles que estaban en el arsenal de Chile; pero 
su ingeniosidad fué para mí un cruel motivo de quebranto, puesto 
que con cohetes inútiles no estábamos más adelantados que en la pri- 
mera expedición; ni en verdad tanto como entonces, habiendo los 
españoles en el intervalo aumentado los impedimentos con que cega- 
ran la entrada del surgidero para impedir que nuestros buques se 
les acercasen mientras que, á fuerza de práctica, su puntería era de 
una precisión tal que no podían igualarla nuestras tripulaciones””.($*) 

En uno de los partes de Cochrane, se hace la loa de los capitanes 
cue más se distinguieron en las acciones del Callao, dice: “Los Capita- 
““ nes Spry, Crosbie y el teniente Prunier comandantes de los bergan- 
““ tines Galvarino, Araucano y Pueyrredón, se han portado del modo 
“más gallardo... El teniente Murgell y dos marineros que lo acompa- 
“ ñaron en la Victoria merecen por su valor un premio. El celo y la 
“* cooperación del Almirante Blanco son dignos de todo elogio. Los 
** capitanes, oficiales, marinería, artillería y tropa de marina se han 
““ portado todos con la mayor distinción””. (9) 

Al día siguiente que Cochrane levantó el bloqueo del Callao, entró 
en ese puerto la fragata española María Ana, con un cargamento va- 
luado en 1.500.000 pesos, según manifestaciones de algunos tripulantes 
de la corbeta de guerra inglesa Slaney, llegada a Valparaíso el 3 de 
diciembre de 1819, noticia que se lee en el N? 53 de El Telésrafo, del 
7 de diciembre de ese año. 

Cochrane enfiló hacia Arica en busca de los dos navíos de línea 
que acompañaban a la fragata Prueba y que, como sabemos, nunca Me- 
garon al Pacífico. 

Mientras el Almirante buscaba afanosamente a la fragata Prueba, 
que semejante a buque fantasma aparecía y desaparecía de las aguas 
aledañas a las que visitaba él, una fuerza fue enviada a Pisco en busca 
de alimentos, fuerza que a pesar de la vista de efectivos españoles 
diesembarcó, trabando sangriento encuentro en el que cayó mortalmente 
herido el teniente coronel Charles. También el mayor Miller cayó herido 
después de hacer huir a la fuerza enemiga. Pisco, por tres días, quedó 
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bajo el dominio patriota, buen presagio, por cierto, del desembarco 
sanmartiniano del próximo año. 

El 14 de diciembre el poderoso navío San Martín llegaba a Val- 
paraíso al mando del Contraalmirante Blaneo Encalada; traía a remol- 
que la fragata mercante Jerezana, cargada con los enfermos de la es- 
cuadra; también arribaba, poco después, el Independencia. 

La escuadra iba llegando por partes. Así la Gazeta Ministerial de 
Chile, del sábado 22 de enero de 1820, transeribía el comunicado de 
fecha 19 de enero, que firma el capitán del puerto de Valparaíso, don 
Juan José Tortel, y en el que se anuncia el arribo de la fragata Lautaro 
al mando del capitán de navío Guise, con la noticia de haberse apre- 
sado, frente a Guayaquil. las fragatas Begoña y Agula. 

La O'Higgins perseguía afiebrada a la Prueba, que en dos ocasio- 
nes estuvo a punto de ser capturada, pero sólo un bote de la escurridiza 
nave pudo tomar. En Guayaquil la fragata fue aligerada de cañones 
y municiones y llevada río arriba; no pudo por ello, perseguirla la 
O'Higgins. 

Desde Guayaquil enfiló el Almirante directamente hacia Valdivia, 
con el fin ostensible de capturar el navío San Telmo, pero un plan, 
aparentemente descabellado, se había apoderado de la mente del em- 
prendedor Lord; frente a Valdivia fue apresado, sin disparar un tiro, 
cl bergantín Potrillo que conducía armas, municiones y 20.000 pesos, 
presa que arribó a Valparaíso el 26 de enero de 1820. Por último, el 
24 de febrero, arribaban a Valparaíso los bergantines Pueyrredón y 
Galvarino procedentes de la boca del río Guayaquil, donde apresaron la 
fragata española Peruana que provenía de Acapulco; llegaba en lastre 
y armada con 16 cañones de bronce, dato que tomamos de la Gazeta 
Ministerial de Chile, del sábado 26 de febrero de 1820. 

Un suceso extraño e inusitado conmovió, por aquella época, a la 
América Hispánica, y tuvo trascendencia continental; nos referimos a 
la toma de Valdivia, baluarte español del Pacífico. “Que una plaza 
“* tan formidable como aquella, defendida por fuertes y baterias tales 
que ninguna armada naval podía contender abiertamente en ellos, 
** en donde había montadas más de 100 piezas de artillería y cuyos al- 
macenes estaban provistos de una cantidad inmensa de pertrechos de 
guerra, que una plaza considerada como la llave del Pacífico, y teni- 
“* da por inexpuenable, haya sido tomada por un bergantín y una go- 
**leta con 320 hombres, sin más perdida que la de 6 muertos y 18 he- 
““ ridos, es un suceso que hará época en la historia y que inmortalizará 
““los nombres de Cochrane y de los bravos que bajo sus ordenes in- 
**tentaron aquella heroica e importante empresa””. ($) 

Cochrane había fracasado en su atacue al Callao por medio de 
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cohetes y brulotes, su prestigio estaba en juego, debía lograr una vic- 
toria estrepitosa; la buscó y la alcanzó con esa decisión, con ese coraje, 
con el atrevimiento que siempre marcaron sus hechos fundamentales. 

Valdivia, por su estratégica posición, — era el mejor puerto del ex- 
tremo meridional de Chile — había ya, en el siglo XVII, suscitado la 
atención de los holandeses; estos famosos carreteros de los mares intenta- 
ron fundar una colonia, pero el poderío español del Perú lo impidió 
y se creó, ya desde el sielo mencionado, una base militar en su empla- 
zamiento. En el siglo XIX era el punto mejor fortificado del litoral 
chileno, Desde el lugar sobre la costa llamado Corral, hasta el empla- 
zamiento de Valdivia, la superficie del río se encontraba bajo la ame- 
raza del fuego eruzado de nueve fuertes. Las bocas de los canales del 
río Valdivia, las defendían dos de esos fuertes, emplazados sobre otros 
tantas islas. Los fuertes se encontraban semiocultos entre la espesura 
de un bosque imponente, y se comunicaban entre sí por un estrecho 
sendero que sólo permitía el paso de un hombre; cerca de 130 cañones 
podían jugar sus fuegos a lo lareo de la bahía y del río. 

En mayo de 1807 el ingeniero Manuel Olaguer Feliú, dio a luz 
un extenso informe sobre las fortificaciones de la plaza y fue publi- 
cado en el N% 68 de El Telégrafo de Santiago de Chile, del viernes 25 
de febrero de 1820, al cual nos remitimos. 

La O'Higgins, con bandera española, consiguió hacer creer a los 
defensores de Valdivia que era la esperada fragata Prueba; con ello 
consiguió capturar un piloto enviado de tierra y otros desaprensivos 
que sirvieron de medios de información excelente. Después de apode- 
rarse del bergantín Potrillo, según se ha dicho, el Almirante pasó a 
Talcahuano donde recibió inesperada ayuda tanto de fuerzas marítimas 
como terrestres; en efecto, el bereantín argentino Intrépido, al mando 
de Carter, y la goleta chilena Motezuma, se le imeorporaron, y el co- 
mandante militar de la plaza, el valiente coronel chileno Freire, nues- 
tro conocido de 1815 cuando intervino en el crucero de Brown y Bou- 
chard por el Pacífico, va a poner a disposición de Cochrane tropas 
de los batallones 1% y 32 de Chile, a las órdenes del mayor Beauchef. 

““El día de nuestra llegada — dice el secretario del almirante, don 
““ William Bennet Stevenson — lord Cochrane tuvo una conferencia se- 
creta con el general Freire y le propuso el ataque de Valdivia, del 
que S. S. ofreció encargarse con 400 soldados si el general quería 
ofrecérselos; el secreto más profundo era la condición expresa. Aquel 
jefe, verdaderamente patriota, accedió en el acto á la proposición 
y dió su palabra de honor de no comunicar ni siquiera al Gobierno 
supremo el plan adoptado hasta que no se conociese el resultado. Es 
imposible no admirar la generosa conducta de Freire; prestaba una 
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** parte de sus tropas cuando estaba en vísperas de atacar á Benavides, 
** y se exponía, debilitando así su división, á diseustar á sus superio- 
“res si lord Cochrane no lograba su propósito; pero su amor á su 
** país, y la elevada opinión que tenía del almirante vencieron todas 
*“ las objeciones que se presentaron a su mente. La generosidad de Frei- 
““ re es jgualmente digna de elogio por otro concepto: daba una parte 
de sus fuerzas á otro jefe, para que alcanzase una gloria de la que él 
no podría participar sino en calidad de americano interesado en sos- 
** tener la gloriosa causa de la libertad de su país?”. (87) 

Los tres barcos se dirigen, ya bien decidida la finalidad de la ex- 
pedición, hacia Valdivia, y, el 2 de febrero de 1820, a 10 leguas apro- 
ximadamente al sur de esa plaza, la tropa destinada al asalto fue em- 
barcada en la goleta y el bergantín, quedando fuera de la bahía la 
O'Higgins, Mientras los fuertes Inglés y San Carlos comenzaban a 
cañonear los barcos, al ponerse el sol, la tropa desembarcaba; las avan- 
zadas españolas fueron desalojadas de sus posiciones y los dos fuertes 
arriba indicados, en ese orden, cayeron al anochecer en manos de los 
patriotas. 

Después de estas dos conquistas, ocuparon los demás fuertes de 
la costa, como se desprende del parte enviado a Zenteno, el 4 de fe- 
brero por Cochrane: ““La rapidez con que tomamos los fuertes y bate- 
** rías de la Avanzada, Barro, Amargos y Chorocamayo, solo puede 
*“* compararse con el valor y la resolución de los oficiales y de la tropa, 
quienes entraron con los enemigos mismos a quienes perseguían, en 
** el castillo del Corral, último punto que les quedaba. De este modo 
** cayeron todas las baterías y fuertes de la ribera meridional, cuya 
““ fuerza artificial es nada en comparación de la que ha recibido de 
“la naturaleza misma”? (8) 


he 
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Las victorias fueron tan rápidas que el enemigo dejó el material 
de guerra intacto y hasta los cañones quedaron sin clavar. Dentro del 
número de los héroes de la jornada entresacamos los nombres conocidos 
de Beauchef, Guillermo Miller y Erézcano, nuestro marino que sirvió 
em la capitanía del puerto de Buenos Aires y como jefe en la guerra 
con el Brasil, y el teniente Daniel Cazón, también argentino. 

Dominadas las bateríds y los cinco fuertes del sur, el Intrépido y 
la Motezuma navegaron río arriba para atacar los fuertes de Niebla 
y Mancera y el cuartel general enemigo protegido por la batería del 
Piojo. Dos balazos alcanzaron al bergantín, el que posteriormente nau- 
fragó al varar en la isla Mancera; fue el único barco con bandera argen- 
tina que intervino en la campaña del Pacífico. Cuando todo anunciaba 
un combate más encarnizado que el de la víspera, bastó que la fragata 
O'Higgins dibujara en el puerto su marinera silueta, para que los 
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enemigos abandonaran sus emplazamientos; así, y bajo el estrépito de 
los propios cañones españoles tomados en la batería, Valdivia rendía 
su perímetro al osado conquistador, y con ella caía la última esperanza 
española en el Pacífico Sud. 

Después de esta victoria decidió Cochrane conil el Arehipié- 
lago de Chiloé, operación que aparecía mucho más fácil que la realiza- 
da; sin embargo la moral española, apuntalada por el glorioso coronel 
Quintanilla, último sostenedor, conjuntamente con Rodil en el Callao, 
de la causa del Rey en Sud América, frustró la tentativa que se había 
concretado en el ataque realizado el 17 de febrero contra la bahía 
de San Carlos — isla de Chiloé — en la que cayó, bajo el ataque del 
intrépido Miller, el fuerte Corona; pero la fortificación principal, el 
fuerte Agui, no pudo ser tomado, como si el genio de don Alonso de 
Ercilla y Zúñiga quisiera perpetuar, en este boscoso e insular rincón 
de América, las cualidades hispánicas personificadas en más venturo- 
sos días, en la figura ¿juvenil y caballerosa de don García Hurtado, 
cantada también, en ya lejanos tiempos, por Oña, el poeta nacido en 
Angol y autor del Arauco Domado. 

Miller, herido, debió ceder el mando a nuestro compatriota Eréz- 
cano, quien al mando de la guarnición argentina del Intrépido dirigió 
la retirada, que se efectuó en buena forma, salvando a todos los heridos. 

De esta última fase de la expedición se expresa Cochrane en los si- 
guientes términos: “Herido gravemente el valiente mayor Miller, el 
““ Capitán Erézcano de la partida de Bs. As. conforme a mis intencio- 
“* nes de no empeñarse demasiado, hizo retirar la tropa, y regresó a 
““ bordo... Debo añadir que la defensa exterior de San Carlos ha sido 
* enteramente destruída por nosotros, que hay seguro arribage, y que 
““ Chiloé está a disposición de 500 hombres, cuando sea del agrado del 
“* Gobierno de Chile incorporarlo a la causa de la libertad e Indepen- 
“+ dencia””, (89) 
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El Humanismo de San Martín 


por EmiLio CARILLA 


entro de la nutrida bibliografía que ha determinado San 

Martín, muy poco es lo que se refiere al estudio del humanismo 

de San Martín y, en general, a su formación cultural. 
La razón es obvia. San Martín, militar, hombre de acción, vivió 
desde temprana edad el ritmo acezante de la milicia y la guerra. La 
última etapa de su vida —la época de su voluntario ostracismo — hu- 
biera sido, sí, propicia al hombre de letras, o, simplemente, al narra- 
dor minucioso de la propia carrera militar. Pero San Martín prefirió 
que otros se encargaran de ello. Quizá porque pensó que no se puede 
ser juez y parte (ni aún cuando se responda —en tal forma— a acu- 
vaciones y diatribas); quizá porque confió — y, en este caso, no se equi- 
vocaron sus cáleulos— en que el tiempo iba a permitir que se le hi- 
ciera completa justicia... Quizá, en fin —y esto más en consonancia 
con su carácter — porque se consideró pagado con la satisfacción de la 
obra realizada. 

En una breve serie de etapas nítidas, etapas recortadas sobre re- 
giones, o si se quiere, entre el Viejo y Nuevo Mundo, San Martín se 
mueve también entre la acción militar y el recuerdo o los vestigios de 
su vida de acción. Sin pretender un equilibrio — equilibrio que raras 
veces se da en la historia —. La vida de San Martín es un empinarse 
rápido, hasta alcanzar proyecciones poco comunes, y un replegarse len- 
to, en que obran activamente hechos, parpitaciones de la ascensión. 

Pensemos en todo esto. San Martín no es escritor ni hombre de 
estudio, en el sentido común del término. Si en el Libertador argentino 


hubiera alentado un escritor (eseritor que, en principio, la carrera mi- 
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litar y la gestión emancipadora hubieran ahogalo), ese escritor hubiera 
podido emerger fácilmente en los largos años de Francia. Pero no fue 
así. San Martín fue, por sobre todo, militar: nada más ni nada menos. 
Y su misión se centra en la libertad de los pueblos americanos. 

Ahora bien: siendo así ¿cómo podemos hablar de un humanismo 
en San Martín? Antes de precisar, en lo posible, las dimensiones del 
humanismo, conviene decir aquí que hay, por lo pronto, testimonios es- 
eritos sobre los cuales apoyar el estudio: cartas en no pequeño número, 
proclamas, informaciones... Además, episodios de su vida y noticias 
dejadas por contemporáneos del prócer contribuyen —en medido peso — 
a conocer direcciones y valores. 


CONCEPTO DE HUMANISMO 


Será mejor, antes de seguir adelante, delimitar algo un concepto 
tan utilizado (y, a menudo, maltratado) como es el del humanismo. 
El tema ha merecido desde hace siglos particular preferencia, y quizá 
sea la época que vivimos la que más se ha preocupado por precisarlo, 
por historiarlo, 

“Tantas variedades de humanismo nos ofrece la historia — escribió 
E. R. Curtius — que su esencia se volatiza y se hace vana””. Sin embar- 
go, es evidente que al mentar rasgos vigorosos los asociamos eon prefe- 
rencia a una época determinada de la cultura humana: los siglos 
XV y XVI. No es ninguna novedad señalar los buenos aportes hechos 
últimamente sobre el “humanismo medieval”*; también, sobre “huma: 
nismos contemporáneos”? (algunos de ellos ya a bastante distancia de 
la noción clásica del concepto). Pero — insisto — siempre queda el 
Renacimiento como época humanista por excelencia. 

En su sentido más amplio, el humanismo es el conocimiento de las 
obras de la antigiiedad clásica como un medio tendiente a elevar la 
condición del hombre. Reconocimiento de viejos filones culturales como 
algo vivo y fecundante, y no como cosa muerta o de simple valor arqueo- 
lógico. Aun más, manifestaciones sentidas como raíces lejanas —pero 
propias — que contribuían a fijar, con mejores armas, el camino a seenir. 

El humanismo renacentista tiene, pues, los ojos puestos en los gran- 
des escritores de Grecia y Roma, sobre los cuales conforma (coneilián- 
dolos muchas veces con el cristianismo) su ideal de humanidad. Es sabi- 
do que no todos aquellos que se citan entre los grandes humanistas del 
Renacimiento llevaron hasta su vida los ideales de sus libros. Pierde así 
fuerza, con cierta frecuencia, una línea que no puede esfumarse. Claro 
que exageraríamos debilidades, achacando a todos lo que no es pecado 
de todos. 
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¿Aplicaremos a San Martín esa noción de humanismo renacentista? 
No olvidemos que San Martín vive en el siglo XIX y que, de ninguna 
manera, esa típica variedad puede ocultar connotaciones menos ceñidas. 
Sin perder de vista caracteres esenciales en el significado y en la his- 
toria del humanismo, podríamos partir aquí de la noción de humanismo 
como amplitud de conocimientos, y vivencia y fecundidad noble de esos 
conocimientos en el espíritu. Y el todo dirigido a la elevación integral 
del hombre. Creo que dentro de este ““moderno humanismo”? entrará 
mejor —siquiera como punto de partida aceptable — el humanismo de 
San Martín. 


FORMACION HUMANISTA DE SAN MARTIN 


San Martín —c«omo muchos otros que alcanzaron prestigio singu- 
lar — debió su formación a las inclinaciones de su espíritu más que a 
los estudios regulares, bajo tutelas de maestros. 

Poco pudo aprender el futuro general durante sus primeros años 
antes del viaje que hizo la familia de San Martín a España. En 1785 
se realizó el viaje y ese mismo año — aceptemos — debió ingresar José 
al Seminario madrileño. Llevaba, a lo más, las primeras letras. El Semi- 
nario de Nobles de Madrid amplía los conocimientos del niño. Y así, 
a los 13 años tan solo, en 1789, la milicia. Realmente, muy poco quedó 
en él —y no hace falta extenderse en supuestas precocidades — de esa 
instrucción primaria —en el sentido real del término —. Quizá sí poda- 
mos hablar de una precoz vocación militar, puesto que los hechos nos 
dicen algo, pero nada más. 

San Martín fué un autodidacto que ayudó con buenos libros sus 
dotes naturales. Una realidad inmediata (la premura de la acción por 
una parte, en el encogido aislamiento, después) fue su verdadera maes- 
tra, Pero no por ello hay que olvidar lo que aun en hombres de acción 
significa el ejemplo y comprensión del libro. 

Cuando San Martín abandonó España, para dirigirse a Buenos 
Aires, llevó su biblioteca. A través de una lista hecha por el propio 
San Martín en Mendoza (1), conocemos lo que imaginamos, en gran 
parte, lecturas del General. Es evidente que esa lista recoge no sólo 
los libros que pudo traer de España, sino también otros que incorporó 
en América y que donó, finalmente, a la Biblioteca Pública de Lima. 
Pues bien, esa biblioteca de San Martín, esa “biblioteca encajonada””, 


(1) Ver José Pacífico Otero, Historia del Libertador Don José de San Martín, 
111, Buenos Aires, 1945, págs. 673-679; íd. San Martín y la Biblioteca de Lima, 
en *““La Nación””, de Buenos Aires, 11 de agosto de 1935. 
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señala, junto a obras militares y de técnica agrícolo-ganadera, interesan- 
tes títulos (no siempre claros, pero reconocibles en gran parte) de una 
biblioteca humanista. Los libros franceses constituyen mayoría y no hacen 
sino anticipar lo que la etapa de la expatriación del prócer muestra: 
simpatía por Francia y su cultura, particularmente hacia autores del 
siglo XVIIL. La verdad que esta inclinación es común entre los hom- 
bres destacados que surgen en América durante esta época. Voltaire, 
Montesquieu y Rousseau, sobre todo los dos primeros, prevalecen llama- 
tivamente en la lista. Del siglo XIX, anoto a Mme. de Stáel. Pocos 
autores españoles: Calderón y Quevedo son los más importantes. Algu- 
108 — MmUy pocos — americanos: el Ensayo del Deán Funes, tomos de 
La Gaceta de Buenos Aires y del Mercurio peruano. De la antigiiedad 
grecorromana, La Ilíada (3 tomos), en versión española, las “obras” de 
Salustio y las ““cartas'? de Cicerón, en francés... 

No siempre una biblioteca supone identificación estrecha ni lectu- 
ras continuadas, pero es normal que esa biblioteca se forme por simpa- 
tías e inclinaciones. Sin extremar demasiado, algo nos dicen muchos títu- 
los de esos libros y, en particular, los franceses. 

Las cartas escritas por San Martín en América no son muy propi- 
cias, tanto por los temas como por la extensión (no era el General 
hombre de pluma morosa), como para establecer contactos entre ellas 
y libros de su biblioteca. Lo que sí revelan —entre algún galicismo (?) — 
es más bien redacción poco cuidada y unas pocas citas de escritores elá- 
sicos, de fácil o común lectura: Diógenes, Laercio, Epicteto... El caso 
de Epicteto es, de muevo, significativo, ya que lo cita en francés: 
'* Si Von dit mal de toi et qu'il soit véritable, corrige-toi; si ce sont 
des mensonges, ris-en””. (9) 

De su correspondencia posterior a 1823 —vale decir, la etapa 
final de su vida— poco más es lo que puede agregarse en lo que 
a Citas y manifestaciones directas de lecturas se refiere. En una car- 
ta a Guido, de 1827 (la que contiene la conocida máxima sanmartinia- 
na), cita cuatro versos de Lebrun, pobre versificador francés del siglo 
XVIII. (*) Y dos años después, también en carta a Guido, menciona a 


2) **...tener un pabellón y cocarde nacional””, dice en carta a Godoy Cruz, 
de 1816 (ver Documentos del Archivo de San Martín, V, Buenos Aires, 1910, pág. 532) 
**el mismo Napoleón que mandase...””, dice en otra carta a Godoy Cruz. 

Como noticia complementaria diré que son numerosos los testimonios que des- 
tacan el conocimiento que San Martín tenía de la lengua francesa. De sus años 
de América, cito el norteamericano Worthington, a la inglesa Mary Graham, a Puey- 
rredón... De sus últimos años de Europa, a Alberdi, a Lafond, a Alfred Gerard... 
También, el propio San Martín (ver carta al General Miller, Bruselas 16 de octu- 
bre de 1827). 

(3) Documentos del Archivo de San Martín, V, Buenos Aires, 1910, pág. 532. 

(+) San Martín, Su correspondencia (1823-1850), Buenos Aires 1911, pág. 171. 
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Séneca como filésofo por antonomasia (**...pero confesemos que es ne- 
cesario tener toda la filosofía de un Séneca o la impudencia de un 
malvado para ser indiferente a la calumnia...?””).(P) En fin, de este 
tiempo es una anécdota que se le atribuye, a propósito de la naciente 
República del Uruguay, y que permite la alusión a Montaigne. (*) 

En la biblioteca de San Martín, mejor dicho, en aquella colección 
de libros que sirvió de base a la Biblioteca Nacional de Lima, formaban 
mayoría —lo hemos visto — las obras francesas, especialmente las del 
sielo XVIIL. En una sabrosa carta de San Martín a Guido, de 1834, jun- 
to a una clara alusión al Gil Blas de Santillana (habla de un “nuevo 
doctor Sangredo””) (*-bis) hay una cita del Abate Raynal, aquel pinto- 
resco espécimen de “filósofo”? siglo XVIII, que llegó a gozar de bastan- 
tes lectores en América, popularidad en razón directa a lo que América 
representa dentro de su Historia Filosófica y Política. No me detendré 
en él puesto que una sola vez lo cita San Martín y sin mayor trascen- 
dencia. (7) Pero — insisto — la cita es sugestiva, otra vez, dentro de 
las lecturas sanmartinianas. 

¿Qué más? 

Exprofeso he dejado aparte la mención de dos obras, de dos gran- 
des obras de las letras hispánicas, a las cuales el nombre de San Martín 
se vincula como algo aferrado a realidades concretas, más allá del libro: 
me refiero al Quijote cervantino y a los Comentarios Reales del Inca 
Garcilaso. 

San Martín, antes de pasar a Chile, gustaba llamar a su retiro 
en Mendoza “mi ínsula cuyana?*(5), clara referencia a la novela de Cer- 
vantes. Sin entrar en comparaciones peregrinas — como se ha hecho — 
es fácil notar que el nombre no responde a causas muy profundas; sim- 
plemente, remedo del ideal sanchesco. 

Más allá del libro, decía, aunque quizás no sea del todo exacto. En 
otra dirección, frases del epistolario remedan típicos pasajes cervantinos. 
Aquellos que desde la época del Quijote ganaron ya valor de frase 


(5) San Martín, Su correspondencia (1823-1850), pág. 173. 

(6) Ver José Pacífico Otero, Historia del Libertador Don José de San Mar- 
tín. IV, Buenos Aires, 1945, pág. 411. 

(6-bis) No hace falta explicar que este Sangredo es el de la obra de Le 
Sage, tan difundida, y no el primitivo Sagredo, de Espinel. 

(7) “SA esto diré yo lo que el Abate Raynal: “A esto, yo hago una solemne 
declaración: nosotros los filósofos somos muy fuertes en teoría pero ignorantes en 
la práctica”? (ver Documentos del Archivo de San Martín, VI, Buenos Aires, 1910, 
pág. 581. 

(8) Carta de San Martín a Tomás Godoy Cruz, Córdoba, 16 de julio de 1816 
(ver Documentos del Archivo de San Martín, V, Buenos Aires 1910, pág. 545). 
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hecha: **...había de meterme a espadachín y con lanzón y rodela defen- 
derme de follones y malandrines...””.(9) 

La otra noticia es más importante aún. Es el episodio, conocido 
hoy a través de un documento que publicó el P. Cabrera, y que muestra 
a San Martín realizando gestiones desde Córdoba a fin de que se reim- 
primieran los Comentarios Reales, “*...para que su lectura se hiciese 
más común y se conservase un documento que hace tanto honor a los 
naturales de este país, y descubre, al mismo tiempo, con una modera- 
ción digna de las circunstancias, la tiranía, ambición y falso celo de 
los conquistadores...?”. (20) 

La idea no eristalizó, aunque quedó — de todos modos — como un 
poco común intento editorial en años no muy propicios a tales empre- 
sas. Lo más posible es que, temblando entre líneas de la lectura de los 
Comentarios Reales, haya quedado a San Martín la visión — más espee- 
tacular que efectiva — de un Inca coronado en el Río de la Plata. (11) 


SAN MARTIN, EL ESTOICO. 


San Martín no es un escritor. No debe tampoco sus prestigios a labo- 
res intelectuales. Por eso, aparte de lo que nos digan, en especial, líneas 
de su epistolario, su biografía —en el sentido más amplio — sirve tam- 
bién para medir hasta donde se extiende el humanismo de San Martín. 

Es evidente (y ya desde hace tiempo se ha reparado en ello) que 
San Martín refleja muchas veces en su vida la conducta de un estoico. 
Aclaro que tal conducta se ha señalado casi siempre al pasar, al co- 
mentar un episodio, una actitud. Naturalmente, se ha buscado en sus 
cartas, sobre todo, la raíz clásica de tal conducta. Y la verdad es que 
lo que se encuentra, muy poco (tal como señalamos), no dice mucho 
para explicar la importancia que por lo común se atribuye a las lectu- 
ras estoicas del Libertador, al estoicismo como modelo indudable. 

Cita a Séneca y Epieteto, es cierto, pero raramente. Lo que dentro 
de esa rareza se destaca es que también pocas veces aparece una cita 
literaria en su epistolario. La proporción no deja de ser, así, sintomá- 
tica, aunque también nada fundamental. El conocimiento de la lista de 


(9) Documentos del Archivo de San Martín, VI, Buenos Aires, 1910, pág. 581. 

(10) Ver Pablo Cabrera, La Segunda Imprenta de la Universidad de Córdoba, 
Córdoba, 1930, pág. 8. 

(11) “Yo digo a Laprida lo admirable que me parece el plan de un Inca 
a la cabeza: las ventajas son geométricas...” (carta de San Martín a Godoy Cruz, 
22 de julio de 1816). Quizás la proximidad entre ese intento de edición — hoy 
conocido — y la fecha de la carta nos sirve para debilitar aquel dejo irónico que 
Mitre entreveía en líneas de la carta (ver Historia de San Martín y de la Inde- 
pendencia Sudamericana, I, ed. de Buenos Aires, 1950, pág. 445. 
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libros de San Martín (lista que San Martín hizo en Mendoza) tampoco 
nos sirve mayormente, En primer lugar es eso: lista — incompleta — de 
una biblioteca (que después donó); tiene, por otra parte, la imprecisión 
de todo catálogo escueto; por último, corresponde a una época de San 
Martín y no puede, por lo tanto, ser índice de posteriores lecturas. 
El hecho de no encontrar allí obras de Séneca, de Marco Aurelio, de 
Epieteto o de comentaristas modernos, posiblemente nos cause sorpresa. 
No hay que exagerar, sin embargo. Por el camino inverso, la abundan- 
cia extraordinaria de obras de Voltaire, en esa lista, tampoco permite 
deducir contactos muy estrechos: esto lo sabemos bien. 

Pensemos, sobre todo, en que la lista nada nos dice de posibles 
lecturas en aquellos años en que pudo aflorar con mayor fuerza el 
estoicismo sanmartiniano: la época de la expatriación. Pero, creo que, 
más que la lectura e identificación, con ideales estoicos, fueron las 
virtudes naturales, su severa autocrítica, la línea recta que San Martín 
se impuso, los rasgos que se funden a menudo eon el estoicismo. Para 
ejemplificar lo dicho, nada mejor que traer aquí, sin mucha selección, 
pasajes de Séneca y ver cómo pueden aplicarse armónicamente a comen- 
tar el carácter, hechos y palabras del militar argentino. 

** Aprendamos a aumentar la continencia, a refrenar la lozanía, a 
“* templar el deseo de gloria, a mitigar la ira, a mirar con buenos ojos 
** la pobreza, a practicar la frugalidad, aunque muchos de ella se aver- 
“* gliencen; aspiremos a satisfacer los deseos naturales con remedios poco 
** costosos”” (Séneca, de la Tranquilidad del Alma). 

““Te afanaste que ninguna cosa hubiese en ti que nadie te reprocha- 
“* ra y no solamente observaste tal conducta en las cosas de mayor 
** monta, sino también en los asuntos más baladíes, con la intención de 
“no hacer acto alguno por el cual tuvieras que pedir perdón a la fama, 
** juez libérrimo de los príncipes*” (Séneca, Consolación a Marcia). 

“*Nuestros dos bienes más preciosos nos seguirán a donde quiera 
“* que fuéremos: la naturaleza, que es de todos, y nuestra virtud per- 
““ sonal”? (Séneca, Consolación a la madre Helvia). 

“No puede llevar gran espíritu al combate el atleta que no sufrió 
** jamás rozadura”” (Séneca, Cartas a Lucilio). 

““No consiste la libertad en no padecer nada; esto es un error. La 
“* libertad consiste en sobreponer el alma a las injurias y en hacerse 
““ tal que de sí mismo venga todo aquello de que ha de gozarso'” (Séneca, 
De la constancia del sabio). 

““Las contrariedades son más soportables para quienes las esperan. 
“* Cuando más aventajado fuere uno en linaje, en fama, en hacienda, 
tanto más valeroso se ha de mostrar, recordando que los primeros 
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grados militares luchan en primera línea'? (Séneca, De la constancia 
del sabio). (12) 

El pensamiento senequista vive en España más allá de libros y sis- 
temas. Su moral práctica ha trascendido límites más o menos científicos 
pera convertirse en un conocimiento, en una actitud popular, en el 
real sentido de la palabra. Sin exagerar las dimensiones nacionales de 
ese ““estoicismo español”” es indudable también que algo ha pasado a los 
pueblos americanos de la misma lengua. Lo que, ciertamente, no se 
encuentra con tanta frecuencia es una conducta que, como la de San 
Martín, refleje tan bien y en tanta altura, ideales estoicos del senequismo. 

El espíritu de sacrificio, de renunciación —tan importante en la 
doctrina estoica — puede servir de comentario insuperable a la última 
y larga etapa del héroe americano. Y es que —no cabe duda— el 
estoicismo senequista es particularmente eso: un encogerse en sí mismo, 
una filosofía de la renunciación (no de la resignación), un prepararse 
para la muerte después de la obra cumplida. Pocos hombres famosos 
ofrecen como San Martín —a través de toda su vida, pero en particular 
a través de su voluntario destierro — una tan paralela trayectoria sene- 
quista en el hacer y el decir. Más en el hacer que en el decir. Insisto: 
esa conducta de San Martín culmina después de haber realizado su 
misión fundamental, por cierto poco afin a ejes de tal naturaleza, La 
vida de acción no es la que mejor se acomoda al estoicismo en general, 
Diríamos que más bien es su negación. Pero puede entroncar con vidas 
activas en la forma en que aquí lo vemos. 


CONCLUSION 


El humanismo de San Martín es el humanismo de un hombre de 
acción que respalda su plenitud de hombre y que después de cumplir 
“su destino”” (San Martín creyó en él) se llama a silencio. Silencio que 
sólo interrumpe esporádicamente cuando trata de justificar, alguna vez, 
piezas del edificio que su acción levantó. Dos etapas nítidas, con la 
segunda menos importante y espectacular, pero no menos reveladora de 
la jerarquía del hombre. 

El paralelismo sanmartiniano senequista no es, de ninguna manera, 
severo. No se apoya, es obvio, en un aprovechamiento sistemático ni 
en un ceñido encauzarse por las vías de la moral estoica. Más bien 
debemos verlo como una particular coincidencia de trechos, a la que 
San Martín se ve empujado por el rigor de conducta que se impone. 


(12) Cito por la buena traducción de Lorenzo Riber (Séneca, Obras com- 
pletas, Madrid, 1943, págs. 147, 87, 68, 390, 171 y 172, respectivamente). 
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En última instancia, alta determinación que levanta aún más los títu- 
los que sus hazañas militares le confieren: integridad del hombre. 


ADDENDA. 


Con posterioridad a la redacción del trabajo, conocí un catálogo de 
libros que pertenecieron a los últimos años de San Martín, libros que 
Mariano Balearce donó a la Biblioteca Nacional de Buenos Aires en 
el año 1856, 

El conocimiento de esa lista no aparta mayores elementos y está 
lejos de la importancia que hemos asignado a la lista autógrafa de Men- 
doza. La donación de Balcarce comprende, en total, 25 títulos, en 109 
vílúmenes, todos en francés. Predominan abrumadoramente los libros 
de viaje y de historia. Como caso excepcional, señalo estos títulos: 

—Plutarque, Hommes illustres, trad. de Dacier, 15 vols. (ed. de 

París, 1811). 

—Diderot, Oeuvres, 21 vols. (ed. de París, 1821). 

—Beaumarchais, Oeuvres, 6 vols. (ed. de París, 1821). 

También, como resonancia especial —tal como destaca Torre Reve- 
llo—, Voyage autour du monde, de Bougainville (París, 1771), con 
curiosas noticias para la historia y geografía de las Islas Malvinas, y con 
una breve mención de Yapeyú. 
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El General Rudecindo Alvarado 


por el Capitán de Fragata (R.) Jacinto R. YABEN 


UDECINDO ALVARADO nació 
en la ciudad de Salta el 
1% de marzo de 1792, per- 
teneciendo a una 
más respetables de aquella capital. 
Era hijo de Juan Francisco de Al- 


de las familias 


varado, español, y de María Pasto- 
Tolelo Pimentel. Empezó 


estudios 


ra los 


desde joven la 
de 
dolos econ éxito, especialmente en 


A 17 


abandonó para dedicarse a la pací- 


muy en 


Universidad Córdoba, cultiván- 


Humanidades. los años los 


fica ocupación de comerciante y 
recién restituído al hogar con aquel 
propósito, estalló en Buenos Aires 


YA 
£) 


el movimiento emancipador del 
de Mayo de 1810. 

Prontamente se fi- 
el de 
como ayudante de 
Patricios de Salta, 
la 


alistó en las 


las patriotas y 26 de enero 
1811 figura ya 
la Compañía de 
creada por el gobernador de 
Provincia, coronel Tomás Allende, 
asistiendo con dicha compañía a la 


desastrosa ¡jornada de Huaqui, el 


1811, 
fuerzas patriotas mandadas por el 


20 de junio de donde las 


coronel Antonio González Balcar- 


ce fueron derrotadas por las realis- 


Brigadier General Rudecindo Alvarado 


tas a las órdenes del general Ma- 
nuel de Goyeneche y Barreda. Dos 
más tarde 


meses enviado a 


al 


fue 


Orán para proteger coronel 
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Juan Martín de Pueyrredón, que 
se retiraba de Charcas a Tucumán 
conduciendo los caudales de la Ca- 
sa de Moneda y Banco de Potosí. 
Después de esto permaneció en Tu- 
cumán entregado a sus actividades 
comerciales, hasta que la invasión 
del general Tristán amenazó aque- 
lla ciudad, por cuya razón Alvara- 
do formó parte del Batallón de 
“Decididos”? allí organizado, en 
calidad de teniente, cuerpo con el 
cual se encontró en la batalla de 
Tucumán el 24 de septiembre de 
1812, en clase de ayudante de cam- 
po del coronel Eustaquio Díaz Vé- 
lez, puesto que retenía en la bata- 
lla de Salta, el 20 de febrero de 
1813. Por su comportamiento en 
estas dos acciones, recibió los des- 
pachos de capitán graduado de 
Ejército fecha 10 de julio 
de 1813. erminada esta feliz 
“* campaña —dice Alvarado en su 
autobiografía — “recibí invitacio- 
““ nes para ser incorporado en el 
““ ejército, que rehusé decidi- 
mente, porque carecía de in- 
elinación por la carrera militar 
que debía privarme de la inde- 
pendencia, regresando en el acto 
a Tucumán para traer de Salta 
los restos de mi negocio dejados 
“allí, ete”. “Por este tiempo 
—dice el coronel José Ildefonso 
"Alvarez de Arenales en su ““Memo- 
ria de la Segunda Compañía de la 
Sierra'* — “ya Alvarado llamaba 
“así la atención de sus jefes y 
“* compañeros por su distinguido 
** porte y aptitudes muy particula- 
““ res, Pudo, en consecuencia, dar 


con 
com 
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“un impulso rápido y feliz a su 


carrera; pero más inclinado a la 
profesión mercantil y concep- 
tuando ya segura la suerte del 
país por los precedentes sucesos, 
““ dejó el servicio y se dirigió a 
** Buenos Aires, de donde sacó una 
*“* buena negociación con destino a 
“* Potosí”. Pero apenas había lle- 
gado Alvarado a la capital, se tu- 
vieron noticias de los desastres que 
el ejército de Belgrano había su- 
frido en Vileapujio y Ayohuma. 
Al llegar el general Belgrano a 
Salta, se le incorporaron muchos 
jóvenes salteños y entre ellos el ca- 
pitán Alvarado, que se incorporó 
definitivamente a las fuerzas pa- 
triotas, en calidad de capitán de 
la 4% compañía del Batallón de Ca- 
zadores N% 2, econ fecha 1% de enero 
de 1814. El ejército se replegó 
sobre Tucumán, donde bajo el há- 
bil comando en ¡jefe del coronel 
José de San Martín, recibió refuer- 
ZOS y muy particularmente, una 
disciplina y una organización más 
regulares que las que hasta enton- 
había tenido. Relevado San 
Martín por el general Rondeau, el 
Batallón de Cazadores permaneció 
varios meses en el pueblo de Tilea- 
ra, mientras el (General en Jefe 
tenía su C. G. en Jujuy, “en que 
el General practicó algunas refor- 
mas””. 

El 9 de marzo de 1815, en el 
campamento de Uquía, el jefe del 
Batallón de Cazadores presentó al 
General en Jefe varias propuestas 
de ascensos de oficiales de su cuer- 
po, entre ellas la del capitán Al- 
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é 
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ces 


varado para sargento mayor *“por 
baja de don Mariano Larrazábal”. 
Al día siguiente, Rondeau decretó 
la promoción a sargento mayor del 
capitán de la 4% compañía del Ba- 
tallón de Cazadores, don Rudecin- 
do Alvarado. 

Iniciada la tercera campaña sSo- 
bre el Alto Perú, Alvarado tomó 
parte en ella y se encontró en la 
acción del Puesto del Marqués, el 
17 de abril de 1815 y en los reve- 
ses de Venta y Media, el 20 de 
octubre — donde mandó en Jefe el 
General Martín Rodríguez y los rea- 
listas el coronel Olañeta— y en el de 
Sipe-Sipe o Viluma, el 28 y 29 de 
noviembre del mismo año, en el 
cual el general Rondeau fue com- 
pletamente batido por el general 
Joaquín de la Pezuela, y en el que 
según manifiesta el coronel Arena- 
les en su Memoria mencionada, la 
más notable oposición encontrada 
por los realistas fue el fuego de la 
línea de Cazadores del frente del 
ejército, mandados por el sargento 
mayor Alvarado. Los restos del 
ejército derrotado se replegaron 
sobre Jujuy, donde se le incorporó 
el refuerzo que conducía desde 
Buenos Aires el coronel Domingo 
French. Fue allí donde estallaron 
estrepitosas disensiones entre el Ge- 
neral en Jefe y el gobernador de 
Salta don Martín Giiemes, que 
agravaron la situación: en esta 
erisis se complicaron algunos ofi- 
ciales salteños, entre los cuales se 
contó el mayor Alvarado, causa por 
la cual éste se vio precisado de 
trasladarse a Tucumán, que otra 


vez iba a servir de apoyo a la crea- 
ción de un cuarto Ejército Auxiliar. 

En esos días se instaló en aquella 
ciudad el Congreso General Cons- 
tituyente que sancionó el Acta de 
la Independencia de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata en me- 
dio de los más críticos y apurados 
conflictos, eligiendo Director Su- 
premo del Estado al General Puey- 
rredón, que era uno de los diputa- 
dos al Congreso. Pueyrredón an- 
tes de regresar a Buenos Aires se 
trasladó a Salta con el fin de ar- 
monizar las relaciones entre el go- 
bernador y el general en jefe, y al 
regresar para la capital, designó 
al mayor Alvarado como uno de 
sus edecanes, conjuntamente con los 
sargentos mayores Manuel Patricio 
Rojas y Mariano Necochea. Pron- 
tamente, al llegar a Buenos Aires 
el Director Pueyrredón, despachó 
a Mendoza todos Jos elementos que 
sucesivamente pudo enviar para re- 
forzar al Ejército de los Andes que 
febrilmente alistaba San Martín 
con genialidad creadora para su 
inmortal campaña libertadora. Mu- 
chos oficiales de todos los rangos 
siguieron ese destino, entre ellos 
Alvarado, que el 1% de agosto de 
1816 era promovido a teniente co- 
ronel efectivo y se le nombraba 
Jefe del Batallón 1% de Cazadores, 
cuerpo de cuya creación se encargó 
y cuyo comando ejerció con pleno 
óxito, mereciendo la aprobación de 
su General y de todos los jefes del 
Ejército por el excelente estado de 
instrucción y de disciplina que al- 
canzó su batallón. “El celo militar 
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y la habilidad táctica —dice el 
coronel Arenales en su Memo- 
ria— fueron desde entonces otras 
tantas prendas incontestablemen- 
te reconocidas por todo el ejérci- 
to, a favor de Alvarado. A ellas 
se unían una figura bien educa- 
da a su hábito, un tono y aire 
propiamente marciales, una con- 
ducta eserupulosa y unas mane- 
ras constantemente suaves, mo- 
destas y complacientes fuera de 
los casos de disciplina: por tales 
medios se atrajo insensiblemente 
una estimación general, sin exci- 
tar los celos de la envidia””. 
Listo el Ejército de los Andes 
para cruzar la eran Cordillera, fue 
dividido en dos grandes fraeccio- 
nes: una, al mando del coronel 
Juan Gregorio de Las Heras debía 
atravesarla por el paso de Uspalla- 
ta; la otra, a las órdenes del gene- 
ral Miguel Estanislao de Soler de- 
bía franquearla por el Paso de los 
Patos. A esta última fracción per- 
tenecía el 1% de Cazadores manda- 
do por Alvarado y constituía parte 
de la vanguardia de la División 
Soler, vanguardia que estaba com- 
pletada por el 3er. Escuadrón de 
Granaderos a Caballo, y 5 cañones 
dotados con 50 artilleros, estando 
esta vanguardia al mando directo 
del propio Alvarado. El pasaje de 
los Andes lo inició esta fuerza el 
día 20 de enero de 1817, continuan- 
do en la jornada siguiente su avan- 
ce el resto de la División Soler, El 
10 de febrero todo el ejército esta- 
ba concentrado en la cuesta de 
Chacabuco. 
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El día 12 se libraba la batalla 
de este nombre y el comandante 
Alvarado a la cabeza de la van- 
guardia, atacó frontalmente en la 
tercer fase de la acción, a los de- 
fensores del Morro del Chingue, 
derrotándoles completamente y dan- 
do muerte a su jefe, el mayor 
Marqueli. Junto con este ataque el 
cuarto Escuadrón de Granaderos 
a Caballo (comandante Medina) y 
la Escolta (comandante Necochea), 
completaron las maniobras envol- 
ventes y penetraban por retaguar- 
dia del dispositivo realista, movi- 
mientos que concordes con el que 
ejecutaba Zapiola en el ala contra- 
ria, impusieron la derrota a los 
españoles. Alvarado, pues, con su 
ataque, contribuyó en forma desta- 
cada para lograr el triunfo aplas- 
tante que fue la batalla de Chaca- 
buco para las armas patriotas. 

En el mes de diciembre de 1817 
fue reorganizado el Ejército Uni- 
do, contando el 1% de Cazadores 
con 468 plazas, siempre al mando 
de Alvarado y formando parte de 
la División O*Hiegins, la cual ocu- 
paba la izquierda del dispositivo 
patriota cuando fue sorprendido el 
ejército en Cancha Rayada, la no- 
che del 19 de marzo de 1818. En 
este trance difícil, Alvarado al 
frente de los Cazadores de los An- 
des, comprendiendo que era inútil 
resistir en la posición que ocupaba 
y sabiendo que la División de la 
derecha (Hilarión de la Quintana) 
había logrado cambiar de emplaza- 
miento, no perdió su serenidad y 
condujo su unidad en orden, hacia 


la izquierda, pasando primero por 
el flanco y luego por la retaguar- 
dia del agresor, sin que éste lo 
advirtiera, y alcanzó a incorporarse 
a la 1* línea, aunque en el primer 
momento fue confundido por sus 
compañeros y recibido a balazos. 
Su cuerpo salió del campo de bata- 
lla teniendo únicamente 21 bajas. 

En la gloriosa jornada del 5 de 
abril de 1818 en los llanos de Mai- 
pú, el teniente coronel Alvarado 
ejerció las funciones de comandan- 
te del ala izquierda patriota, cons- 
tituída por los batallones N% 2 y 
N9? 3 de Cazadores de los Andes. 
Dicha División tuvo un rol prepon- 
derante en la batalla: dos de sus 
cuerpos, el N? 2 y el N* 3, fueron 
dispersados momentáneamente y 
entonces Alvarado desplegó su Ba- 
tallón de Cazadores, que recibió un 
vivísimo fuego de las columnas de 
ataque españolas. La intervención 
de Las Heras restableció el equili- 
brio de la División Alvarado, quien 
finalmente pudo, gracias a su acti- 
vidad, reorganizar sus batallones y 
llegar a tiempo para atacar las 
últimas posiciones de la Hacienda 
de Espejo, donde sus cuerpos tu- 
vieron parte activa en el desalojo 
y rendición de los realistas en el 
último período de la batalla. Alva- 
rado, por su brillante comporta- 
miento obtuvo despachos de eoro- 
nel graduado el 13 de mayo de 
1818, con antigiiedad del 15 de 
abril del mismo. 

En esta batalla de Maipú, el co- 
ronel Alvarado rindió el Regimien- 
to de *““Burgos””, que había obte- 


nido 18 victorias en España. Pos- 
teriormente, Alvarado con sus Ca- 
zadores formó parte del cuerpo de 
ejército que San Martín destacó 
a las órdenes del general Antonio 
González Balcarce al sur de Chile, 
con el objeto de destruir las fuer- 
zas realistas que se habían disemi- 
nado en aquella región para evitar 
que volvieran a reconcentrarse y 
reorganizarse, como sucedió con las 
que se refugiaron en Talcahuano 
después de Chacabuco. En aquella 
campaña se produjeron numerosos 
encuentros parciales, en los cuales 
el crédito de Balcarce estuvo a la 
par de las armas que comandaba. 
Entre otras, la acción de Bío-Bío, 
el 19 de enero de 1819, puso de re- 
lieve la figura militar del coronel 
Alvarado, pues allí batió comple- 
tamente al coronel realista Juan 
Francisco Sánchez; igualmente 
participó en el combate de Naci- 
miento, que acabó con los enemigos 
en el Sur chileno, **En esta cam- 
““ paña — dice uno de sus panegi- 
“* ristas —, Alvarado supo mante- 
““ ner su buen nombre y adelantó 
““su reputación, mereciendo muy 
“* particulares recomendaciones de 
“su General”. (Coronel Arenales, 
“Memoria?” citada). 

Terminada la campaña de Chile, 
el general San Martín proseguía 
sus propósitos de conducir una ex- 
pedición libertadora al Perú, pero 
estos pensamientos le suscitaron di- 
ficultades con algunos ministros del 


56 


Director O'Higgins, razón por la 
cual resolvió que pasara la cordi- 
llera una división del Ejército de 
los Andes, formada por el Regi- 
miento de Granaderos a Caballo, el 
Batallón 1% de Cazadores y una 
brigada de 10 piezas de artillería 
volante. Esta División se acantonó 
en Mendoza y fue designado co- 
mandante general de la misma el 
coronel Alvarado, quien fijó su re- 
sidencia a inmediaciones del gene- 
ral San Martín, que también eruzó 
la cordillera, separándose un tiem- 
po de los negocios públicos, debido 
al mal estado de su salud, o por 
las dificultades que había tenido 
en Chile. Al repasar los Andes, la 
división sumaba 1111 plazas y a 
los seis meses ya alcanzaba a 2200. 
Alvarado recibió del Director Puey- 
rredón el encargo de tomar la ins- 
pección general de las provincias 
de Cuyo. 

A fines de 1819 empezaban a 
trastornarse las provincias argenti- 
nas, preparándose el caos político 
que culminó el año 1820. San Mar- 
tín continuaba gravemente enfer- 
mo en Mendoza, pero ni abandona- 
ba la idea de la soñada expedición 
a Lima —culminación de todos 
sus desvelos —, ni estaba dispuesto 
a complicarse con la naciente anar- 
quía en su Patria, y trataría, por 
lo tanto, de evitar que sus tropas 
intervinieran en la misma, lo que 
habría dejado mano libre a los 
realistas para recuperar la perdida 
dominación. El proyectado plan 
expedicionario al Perú, se imponía 
más fuertemente que antes: era ur- 


gente e impostergable la realización 
de la soñada empresa, con la fina- 
lidad de arrojar a los españoles de 
América, antes que pudiesen inter- 
venir en las ex colonias realistas, 
cuya perturbación política fran- 
queaba notablemente la interven- 
ción de los generales de España. 
Las insinuaciones del Gobierno y 
patriotas de Chile que le llesaban 
a su retiro en Mendoza, decidieron 
al Gran Capitán a repasar la cor- 
dillera en diciembre de 1819, ten- 
dido en una camilla, acosado por la 
crueldad de su larga enfermedad, 
pero animado su espíritu por la 
posibilidad de lograr cumplir sus 
ansiados propósitos emancipadores., 
cuya realización daría seguridad 
a la Independenica de su Patria y 
la gloria de haber contribuído a 
libertar a sus hermanos del Rimac, 
oprimidos aún por el inclemente 
poder español. 

El coronel Alvarado recibió or- 
den de marchar con sus tropas 
atravesando la cordillera, pero la 
seducción y la intriga habían rea- 
lizado su trabajo solapado: cuando 
se le ordenó al 1% de Cazadores 
marchar, estalló un violento motín 
que dio por resultado que todos sus 
jefes y oficiales fueran colocados 
en rigurosa prisión y los amotina- 
dos eligieron como comandante del 
cuerpo al que había organizado 
aquel acto canallesco, al capitán re- 
tirado Mariano Mendizábal (que 
más tarde, el 30 de marzo de 1822, 
el general San Martín haría fusi- 
lar en la plaza principal de Lima, 
castigando así su felonía y desleal- 
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tad), que al mismo tiempo se pro- 
clamó gobernador de San Juan, 
pues dicho cuerpo se sublevó en 
esta ciudad el 9 de enero de 1820. 
El 1? de los Andes desapareció así, 
definitivamente, de la composición 
de las huestes que debían partir 
para Lima: en el momento de disol- 
verse este cuerpo, contaba con 1072 
plazas. 

Alvarado se apresuró a reunir el 
resto de sus fuerzas y situándose 
en Luján, una legua al S. de Men- 
doza, esperó allí la llegada de los 
Granaderos a Caballo que estaban 
en San Luis. En estos momentos se 
produjo el movimiento que derrocó 
del poder al gobernador Luzuria- 
ga, y los mendocinos entablaron 
ante Alvarado exigencias que fue- 
ron inatendibles: éste sacó de lz 
ciudad todos los artículos de gue- 
rra que existían en ella como per- 
tenecientes al Ejército (con excep- 
ción de algunos cañones) y todo lo 
que no pudo transportar, lo inuti- 
lizó antes de emprender la marcha. 
Por fin, escapando a la deserción 
que ya hacía estragos en sus filas 
(pues alcanzó hasta muchos oficia- 
les), Alvarado pudo emprender el 
eruce de la Cordillera por el paso 
del Portillo con unos 1500 hombres 
menos de los que con tantos afanes 
y duros esfuerzos había reunido, 
disciplinado y perfectamente equi- 
pado. ““El coronel Alvarado — dice 
** Arenales — se presentó al Gene- 
“* ral San Martín en los baños de 
** Cauquenes, cerca de Rancagua, 
** donde se reunía todo el Ejército 
“£ de los Andes””. 
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Concentrado el ejército expedi- 
cionario, el coronel Alvarado fué 
designado el 15 de abril de 1820, 
jefe del Regimiento de Granaderos 
a Caballo, cuerpo que en aquella 
fecha se componía de: “1 coronel; 
“* 2 tenientes coroneles; 1 sargento 
mayor; 3 ayudantes; 2 abande- 
rados; 6 capitanes; 11 tenientes 
primeros; 4 subtenientes; 20 sar- 
gentos primeros; 12 trompetas; 
29 cabos primeros; 330 soldados. 
““* Total 391”, Alvarado fue recibi- 
do mucha aceptación en el 
Regimiento y debió aplicarse al es- 
tudio de su nueva arma, Antes de 
hacerse a la mar la expedición li- 
bertadora, Alvarado obtuvo la 
efectividad de coronel, el 20 de 
julio de 1820, otoreada por el Go- 
bierno de Chile. Conservó el man- 
do de los Granaderos hasta que 
recibió las palmas de Coronel Ma- 
yor en Lima, el 12 de julio de 
1821. 

Desembarcado el Ejército Liber- 
tador del Perú en la bahía de Pa- 
racas, el 7 de septiembre de 1820, 
Alvarado tomó posesión con su Re- 
gimiento de los dos pueblitos de 
Chincha Alta y Chincha Baja. Allí 
recibió el mando de la vanguardia 
del ejército en reemplazo de Are- 
nales que partió para su famosa 
expedición a la Sierra. Después de 
la toma de Ica y habiéndose ale- 
jado Arenales en demanda de sus 
objetivos, el Ejército Libertador se 
reembarcó en Pisco y se hizo a la 


con 


vela para el Norte, desembarcando 
en Ancón, donde desembarcó el 30 
de octubre. Pero a raíz de la cap- 


tura de la fragata “Esmeralda” 
bajo los fuegos del Callao, acto de 
singular arrojo realizado por Lord 
Cochrane y sus bravos marinos en 
la noche del 4 al 5 de noviembre, 
San Martín dispuso el 9 de ese mes 
salir con toda la escuadra y el 
Ejército — menos un destacamento 
que dejó en Chancay al mando del 
mayor peruano Reyes— para el 
puerto de Huacho, donde efectuó 
su desembarco el Ejército Liberta- 
dor entre los días 10 y 13 de no- 
viembre, acantonándose de imme- 
diato en Huaura y pueblos inme- 
diatos. Alí, el Generalísimo confió 
el mando de la vanguardia al co- 
ronel Alvarado, la que estaba cons- 
tituída por los Granaderos a Caba- 
llo y el de Cazadores a Caballo, 
que sumaban cerea de 800 plazas. 
Alvarado inició su marcha el 24 de 
noviembre, adelantando una parti- 
da de 18 granaderos al mando del 
teniente Juan Pascual Pringles, que 
debía situarse en Pescadores (a 15 
kilómetros de Chancay), econ el fin 
de enviar desde allí un emisario al 
capitán Tomás de Heres, del Bata- 
llén “Numancia*? —eompuesto en 
su casi totalidad por americanos 
nativos — que simpatizaba franca- 
mente con la causa emancipadora, 
y que encabezaba un movimiento 
para conducir dicho cuerpo a las 
filas libertadoras. Sorprendido el 
destacamento de Pringles por fuer- 
zas cuádruples en la jornada del 
25 de noviembre, libró un desigual 
combate en el que cayeron muertos, 
heridos y prisioneros todos sus 


hombres, y él, en un gesto de su- 
blime heroísmo, se arrojó al mar 
para perecer en él, y que abandonó 
debido a las instancias del coronel 
enemigo Jerónimo Valdés, que des- 
de lo alto de la barranca le ofrezía 
salvar la vida y el honor. Alvarado 
ante este contraste, marchó desde 
Sayán y llegó a tiempo para pro- 
teger la subversión del Batallón 
“Numancia””, el cual, en la noche 
del 2 de diciembre, desertó de las 
banderas reales y marchó después 
a incorporarse al destacamento del 
coronel Alvarado y el día 10 se 
incorporaba al Ejército Libertador 
en el €, G. de Huaura. 

El coronel Alvarado continuó 
mandando la vanguardia patriota 
hasta el mes de abril de 1821, en 
que después de sufrir en el acan- 
tonamiento de Huaura los terribles 
estragos del “vómito negro”” todo 
el Ejército Libertador, el general 
San Martín resolvió destacar una 
fuerza de 2000 hombres a las órde- 
nes del general Arenales para em- 
prender una segunda campaña a la 
Sierra, que inicia el 21 de abril 
partiendo del C. G. de Huaura: 
Granaderos a Caballo al mando del 
coronel Alvarado, conjuntamente 
con el ex Numancia (12 del Ejér- 
cito), el N?% 7 de los Andes y el 
de Cazadores lel Ejército, forman 
la división. “El coronel Alvarado 
** — dice el coronel Arenales en su 
Memoria de esta campaña — se 
detuvo varios días ocupado de 
“* proveer a su regimiento (1) de 
““los mejores caballos y de hacerlos 
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(1) Después del pronunciamiento de los principales jefes españoles en el cam- 
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“* herrar, para emprender su mar- 
““ cha por un camino que es dema- 
** siado áspero y fragoso””, Reuni- 
das las Fuerzas patriotas en Oyón, 
la División fue reorganizada y Al- 
varado designado 2% en el coman- 
do: las tropas de Arenales ocupa- 
ron las provincias de Tarma y Jau- 
ja. Los ¡jefes españoles Ricafort, 
Valdés y Carratalá no se resolvie- 
ron a batirse contra esta División, 
no obstante contar con efectivos nu- 
méricamente superiores. El 13 de 
mayo, Alvarado fué destacado por 
Arenales para perseguir a Carra- 
talá, marchando toda aquella noche 
para situarse en el pueblo de Re- 
yes (12 leguas de Pasco). En la 
mañana del 14 se comprobó que los 
enemigos se habían retirado del 
pueblo citado, al ¿cual entregaron 
a las llamas, incendio que no logró 
apagar la vanguardia patriota. El 
17 el ejército estaba concentrado en 
Carhuamayo y el 18 en Reyes. El 
21 entró en Tarma y el 24 en Jau- 
ja. Alvarado nuevamente fue des- 
tacado por Arenales para perseguir 
a Carratalá, pero a las pocas leguas 
de marcha le alcanzó la comunica- 
ción del armisticio ajustado entre 
San Martín y La Serna en Pun- 
chauca el 2 de junio, de 20 días de 
plazo, lo cual paralizó las opera- 
ciones en curso en la Sierra. Ha- 
biendo cesado el armisticio, Arena- 
les prosiguió sus operaciones contra 
Carratalá, cuando el anuncio de 


una nueva tregua suspendió aque- 
llas. El 9 de julio llegó a Jauja a 
mediodía la noticia de haber salido 
de Lima el general Canterac con 
4000 soldados, noticia que impuso 
a Arenales convocar una Junta de 
Guerra, la cual por unanimidad re- 
solvió marchar a atacar al general 
enemigo al atravesar la Cordillera: 
el 10 salió la vanguardia mandada 
por Alvarado, compuesta por la 
caballería y batallón de cazadores, 
la cual debía marchar por Huan- 
cayo e Izcuchaca. El 11 el resto de 
la División Arenales llegó a Con- 
cepción y el 12 a Huancayo, si- 
guiendo a Alvarado. Ese día, a las 
10 de la noche se recibía el parte 
de los baqueanos y espías destaca- 
dos por Arenales, avisando que 
Canterac atravesaba la cordillera 
en dirección a Huancavélica. A las 
2 de la mañana del 13 toda la Di- 
visión estaba en marcha para dar 
alcance a los españoles; no era aún 
de día cuando Arenales recibió plie- 
gos de San Martín informándole 
de la ocupación de Lima. La Divi- 
sión regresó a Huancayo, donde 
llegó Alvarado el 17 de julio, in- 
formando de que en las inmediacio- 
nes de Huancavélica su vanguardia 
había sostenido un tiroteo con los 
realistas, revelaron 
predisposiciones para la pelea: Can- 
terac en aquel momento bajaba de 
la Cordillera (esto sucedía el 14 
de julio). El día 17 la División 


los cuales no 


pamento de Asnapuquio el 29 de enero de 1821 deponiendo al virrey Pezuela 'y sub- 
rogándolo en el mando con el general La Serna, una de las primeras medidas de 
óste fue invitar a San Martín a una conferencia, designando el último a los coro- 
neles Alvarado y Guido que se entrevistaron con los coroneles Valdés y Loriga en 
ln Hacienda de Torre Blanca, sin llegar a ningún resultado práctico. 
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evacuó Huancayo, llegando a Con- 
cepción a mediodía del mismo, ocu- 
pando Jauja el 19, en la noche del 
cual llegaron nuevas comunicacio- 
nes de San Martín, en las que re- 
petía sus prevenciones anteriores 
para que la División se pusiera 
frontalmente fuera de todo com- 
promiso. En la madrugada del 20 
de julio la División evacuó Jauja, 
cumplimentando las anteriores dis- 
posiciones, llegando en la tarde del 
21 a la Oroya y el 25 al pueblo 
de Yauli, donde Arenales recibió 
nuevos despachos de Lima. El 24 
la División abandonó YaWdi y a 
mediodía estaba en la cima de la 
Cordillera, acampando a lo largo 
de la quebrada de San Mateo, la 
cual conduce directamente a Lima, 
cando origen y cauce al caudaloso 
Rimac (San Mateo dista 26 leguas 
de Lima y 9 ó 10 de la cumbre). 
El 25 la División acantonaba en 
San Juan de Matucana (19 leguas 
de Lima). El 28 recibía Arenales 
nuevas órdenes de San Martín que 
prescribían atravesar de nueva 
la Cordillera. Ante los informes 
que envió Arenales a Lima, recibió 
la orden de replegarse con su Divi- 
sión sobre la capital, efectuando su 
entrada en Lima el 3 de agosto, con 
más de 1000 hombres menos que 
los que tenía cuando salió de Jau- 
ja. Fue en aquellos momentos que 
San Martín asumió el mando polí- 
tico del Perú con el título de Pro- 
tector, nombrando al general Juan 
Gregorio de Las Heras Jefe del 
Ejército Libertador, y a Alvarado 
recientemente promovido al genera- 
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lato, el 14 de agosto lo designó 
Jefe del E. M. de dicho ejército. 
El 12 de dicho mes fue ascendido 
á general de brigada. 

Un día presentaron su renuncia 
varios jefes patriotas, entre los cua- 
les Las Heras y Alvarado: el Pro- 
tector aceptó todas menos la del 
último, que fue dado a reconocer 
inmediatamente como general en 
jefe del Ejército Libertador con 
fecha 22 de diciembre de 1821, con 
el sueldo de 10.000 pesos anuales. 
Poco después San Martín se em- 
barcó para la conferencia que debía 
tener con Bolívar en Guayaquil, la 
que se frustró por haber seguido 
este último otra ruta debido a la 
presencia de buques españoles en 
aquellas aguas. A mediados de ¿julio 
de 1822, el Protector marchó nue- 
'amente para entrevistarse econ Bo- 
lívar, realizándose la cólebre entre- 
vista los días 26 y 27 de aquel mes. 
A su regreso San Martín se encon- 
tró en Lima eon los acontecimien- 
tos que habían contribuído a la 
caída de Monteagudo, Ministro de 
Gobierno, los que fueron un golpe 
asestado a la autoridad del Protec- 
tor. Este se había convencido en la 
entrevista con Bolívar que el Li- 
bertador de Colombia sólo pondría 
todas sus fuerzas para terminar la 
guerra en el Perú si San Martín 
abandonaba el teatro de sus glo- 
rias: y resolvió hacerlo así por las 
razones fundamentales que dió el 
general Tomás Guido en el momen- 
to de alejarse de Lima. El 20 de 
septiembre de 1822 se reunía el 
Congreso General Constituyente 


ante el eual el Protector, depuso 
las insienias del mando político: ya 
el día 18 había designado al gene- 
ral Alvarado “General en Jefe del 
Ejército de los Andes”” (documen- 
to que original existe en poder del 
doctor Duelós Peña). 

Entre tanto continuaron los 
aprestos para expedicionar a Puer- 
tos Intermedios, de cuyo comando 


fué encargado Alvarado por el 
nombramiento arriba mencionado. 


La fuerza expelicionaria sumaba 
3858 combatientes: el 10 de octu- 
bre se hizo a la vela del Callao la 
primera división; el 15, la segun- 
da, y el 17, la tercera. El 11 de 
noviembre fondeaban las primeras 
embarcaciones en el puerto de Iqui- 
que, y el 6 de diciembre, desem- 
barcaba el general Alvarado en el 
puerto de Arica, donde encontró 
reunido todo el ejército; éste se 
componía de cinco cuerpos de in- 
fantería: Regimiento Río de la 
Plata, 11 de los Andes (argentinos) 
y los batallones chilenos 4 y 5 y 
el primer batallón de la Legión 
Peruana de la Guardia; el Regi- 
miento de Granaderos a Caballo y 
10 piezas de montaña. Los realis- 
tas iban a oponerles más de 4.000 
hombres, compuestos de los batallo- 
nes Gerona, Centro, Cantabria e 
Infante; una compañía de zapado- 
res, 9 escuadrones de caballería 
entre dragones y cazadores monta- 
dos y cuatro cañones. 
Desgraciadamente, dos causas 
contribuyeron al mal éxito de la 
campaña: la primera fue de que 
las caballadas que se necesitaban 
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para montar los cuerpos del Ejér- 
cito tuvieron que ser adquiridas en 
Chile y recién llegaron a Arica los 
transportes que las conducían, los 
días 15 y 18 de diciembre; de mo- 
do que recién el 27 de ese mes, los 
cuerpos expedicionarios estuvieron 
en condiciones de abrir las opera- 
ciones. La segunda causa y ésta la 
más grave fue que el general Paz 
del Castillo, comandante de la di- 
visión colombiana que Bolívar ha- 
bía enviado al Perú cuando se en- 
trevistó con San Martín en Gua- 
yaquil, no quiso que alguno de sus 
batallones se incorporara a la ex- 
pedición de Puertos Intermedios a 
invitación del general Alvarado se- 
gún éste lo afirma en su auto- 
biografía, y cuando se trató de 
organizar el que debió llamarse 
“Ejército del Centro”? bajo el 
mando de Arenales, que debía re- 
tener en la zona de Jauja al del 
general Canterac, Paz del Castillo 
se negó a formar parte del mismo 
alegando que las órdenes que tenía 
de Bolívar le impedían alejarse de 
Lima y tampoco destacar cuerpos 
de su división. Finalmente, fueron 
tan incómodos huéspedes los colom- 
bianos en esta ocasión, que el Go- 
bierno del Perú los embarcó el 6 
de enero de 1823 para que regre- 
saran a Guayaquil, pero no se fue 
sola la división de Paz del Castillo, 
sino que además se llevaron el an- 
tieuo Batallón “Numancia”? —de- 
nominado a la sazón “Voltígeros 
de la Guardia”? — que sumaba 618 
bayonetas. En esta forma, el gene 
ral Arenales no pudo cumplimen- 


tar la orden de formar el “Ejérci- 
to del Centro””, que debió aferrar 
a Canterac en la zona de Jauja, 
de acuerdo al plan de campaña 
trazado por San Martín, quedando 
aquél en condiciones de trasladar- 
se al sur cuando las circunstancias 
lo exigiesen. 

Remontados sus cuerpos, a últi- 
mos de diciembre de 1822, el ge- 
neral Alvarado abrió la campaña. 
Su vanguardia, al mando del ge- 
neral Enrique Martínez, chocó con 
los realistas el 12 de enero de 1823 
en Calana, pero después de inicia- 
do el ataque, combatió con flojedad 
y al final se retiró sin ser moles- 
tado por el general Valdés. El 17 
de enero, Alvarado ocupó Moque- 
hua y emprendió el avante sobre 
los españoles que se retiraban so- 
bre Torata; en la tarde del 19 se 
inició la batalla de este nombre, 
contra las fuerzas de Jerónimo 
Valdés, y cuando la acción estaba 
francamente empeñada, aparecie- 
ron las avanzadas de las fuerzas de 
Canterac, que había descendido a 
marchas forzadas desde Jauja, y 
quien adelantando un destacamen- 
to reforzado, lo dirigió sobre el ala 
derecha de Valdés, y así pudo éste 
rechazar a los independientes, que 
se vieron obligados a replegarse, es- 
pecialmente la infantería “fusila- 
da por la espalda y dejando el 
campo sembrado de cadáveres””, 
Las pérdidas de los patriotas suma- 
ron 500 entre muertos y heridos, 
y las realistas justamente la mitad. 
Alvarado se repliega sobre Moque- 
hua: su ejército estaba carente de 
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municiones. Una revista pasada el 
día 20 comprobó que sólo se suma- 
ban ocho tiros por hombre. Ante 
esta grave situación, Alvarado con- 
vocó una Junta de Guerra, la que 
resolvió esperar allí en una posi- 
ción ventajosa el ataque inminente 
del ejército realista, netamente 
ofensivo y con el evidente objetivo 
de cortar a los patriotas la única 
línea de retirada que era el puer- 
to de Ilo. Alvarado reveló un buen 
golpe de vista táctico en la elec- 
ción de la posición —los altos de 
Huanteo y Cherchey — cuyas ven- 
tajas eran por cierto considerables, 
siempre que hubiesen sido bien 
aprovechadas. En la Junta de Gue- 
rra se había resuelto combatir ape- 
lando a la fuerza de las bayonetas: 
se dio la batalla, que fue ruda y 
particularmente sangrienta. El des- 
pués coronel Pedro José Díaz, que 
mandaba una de las compañías del 
Regimiento “Río de la Plata”, 
precisamente la de cazadores que 
casi había agotado sus municiones 
en la batalla de Torata, expresa 
en unas memorias que dejó iné- 
ditas, que “a duras penas pudo 
** recoger de las cartucheras de los 
** demás soldados del regimiento, 
“* 30 tiros por plaza; con esas mu- 
** niciones marchó sobre el enemi- 
go”, Más adelante, dice el coro- 
nel Díaz: 


153 


““El general Martínez mandó re- 
“tirar el Batallón a ocupar su 
“* puesto en la línea de batalla, y 
““ me dió órdenes con el teniente 
“* Coronel D. Niceto Vega, su ayu- 
““ dante de campo, para que al 


aproximarse más el enemigo so- 
bre nuestra línea, viese si podía 
por un movimiento rápido tomar 
su flanco izquierdo, para em- 
prender con el ejército una carga 
a la bayoneta, en razón de que 
estaba sin municiones, Todo se 
efectuó según órdenes; desgra- 
ciadamente, de una abra hecha 
por las aguas en esa llanura se 
aprovechó el enemigo de ella, pa- 
ra con sus fuerzas evitar el cho- 
que a la bayoneta que ibamos 
buscando: la ventaja de sus balas 
y el doble número de su tropa 
nos causó la derrota””. (1) 

El comandante Lavalle protegió 
la retirada de los patriotas por me- 
dio de impetuosas cargas. Alvara- 
do inició su movimiento retrósrado 
en dirección al puerto de Ilo, de- 
jando 1.700 hombres, entre muer- 
tos, heridos y prisioneros, mientras 
que las bajas de los realistas no 
pasaban de 500, número muy con- 
siderable si se tiene en cuenta que 
los infantes independientes, como 
consecuencia de su carencia de mu- 
niciones, pelearon casi únicamente 
al arma blanca. Después de la de- 
rrota, Alvarado se dirigió a Iqui- 
que, donde tuvo una entrevista con 
el general Olañeta, sin resultado 
positivo, Alvarado llegó a Lima 


con los restos del ejército, permane- 
ciendo largo tiempo sin mando, 
habiendo expresado a sus amigos 
la intención de no tomarlo más por 
hallarse muy desengañado de su 
mala suerte. Alvarado solicitó com- 
parecer ante un Consejo de Guerra 
para dar cuenta del fracaso de su 
expedición, petición que Bolívar 
rechazó por infundada, exculpán- 
dolo de sus derrotas por medio de 
una cariñosa misiva y solicitándo- 
le con empeño su amistad. (*) 

El libertador Bolívar designó al 
general Alvarado gobernador de los 
Castillejos del Callao en reemplazo 
de Valdivieso. Desgraciadamente, 
allí le esperaba otra decepción, 
pues en la noche del 4 al 5 de fe- 
brero de 1824, los sargentos Oliva 
y Moyano sublevaron los cuerpos 
de la guarnición, poniendo presos 
a todos los jefes y oficiales, entre 
ellos a Alvarado, los que fueron 
después entregados a los españoles. 
El general Alvarado permaneció 
prisionero hasta después de la yie- 
toria de Ayacucho, habiendo per- 
manecido detenido en Puno, donde 
fué oprimido y humillado. Cuando 
recibieron la noticia de la batalla 
de Ayacucho, los prisioneros pa- 
triotas encabezados por el propio Al- 
varado, apoyados por los habitan- 


(1) Después de la batalla de Torata, el Jefe del E, M. del ejército expedi- 


cionario, general Francisco Antonio Pinto, presentó a Alvarado el estado de aquél, 
que sumaba solamente 1884 hombres econ sólo 8 cartuchos para cada uno de éstos, 
incluyendo los de caballería. '*Aunque no tuviese sino 50 soldados —le contestó 
Alvarado — con ellos batiría a los españoles.?? Sin embargo, éstos sumaban más 
de 6.000 soldados veteranos. 

(2) Desde Guayaquil el 18 de marzo de 1823, el general Bolívar le dirigió una 
carta afectuosa a Alvarado, en la que afirmaba que, no obstante la derrota de sus 
tropas de Moquehua, podía contar **con mi admiración y aprecio”, y terminaba 
aquella así: *“Ruego a Vd. que por ninguna causa abandone Vd. las playas del 
** Perú, y que tenga la bondad de esperarme hasta que yo me vaya.?? 
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tes áe Puno, salieron de la prisión 
y levantaron el estandarte de la 
rebelión en toda aquella zona. Al- 
varado apresuró a organizar 
aquellas fuerzas y marchó inme- 
diatamente a atacar al general es- 
pañol Olañeta que dominaba el 
Alto Perú, o negociar su rendición 
bajo el pabellón argentino. Mien- 
tras el general Lanza se apoderaba 
de La Paz, Alvarado ocupó Laja. 
Sucre destacó de su ejército vieto- 
rioso una división que marchó al 
Sur a incorporarse y ponerse a las 
órdenes de Alvarado, a quien dio 
instrueciones para marchar hasta 
Potosí en persecución de Olañeta. 
Pero enterado Sucre de los propó- 
sitos de Alvarado de negociar la 
rendición de Olañeta bajo pabellón 
argentino, lo separó de su pues- 
to... Desairado Alvarado por estos 
sucesos, se mantuvo por algún 
tiempo entre aquellas provincias e 
hizo un viaje a Arequipa para re- 
parar su quebrantada salud. Coin- 
cidió esto con la llegada de Bolívar 
a las provincias del Alto Perú. 
quien a su regreso instó a Alvara- 
do a acompañarle a Lima, donde 
el 22 de enero de 1826 le confirió 
la jerarquía de Gran Mariscal del 
Perú, después de haberle nombrado 
el 12 de septiembre de 1825, Ins- 
pector General de Armas de los 
ejércitos peruanos. Se encontraba 
en Lima, cuando los oficiales ar- 
gentinos fueron proscriptos por el 
Libertador de Colombia, por con- 


se 


siderárseles sospechosos, razón por 
la cual debieron abandonar presu- 
rosamente el suelo peruano. Alva- 
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rado se transportó al territorio ar- 
gentino y ofreció sus servicios a 
este gobierno, pues la República 
estaba empeñada en la guerra con 
el Brasil. 

El Presidente Rivadavia designó 
el 24 de marzo de 1827, al coronel 
mayor Rudecindo Alvarado para 
desempeñar las funciones de Ins- 
pector y Comandante General de 
“4rmas, cargo que ejerció hasta el 
22 de agosto del mismo año, en que 
se le aceptó la renuncia que había 
presentado para reparar su salud 
quebrantada. El 14 de marzo de 
1827 había sido dado de alta en 
las listas de la “División de los 
Andes”? como coronel mayor — tí- 
tulo que revalidó el 6 de abril del 
mismo año — siendo dado de baja 
de dichas listas el 12 de noviembre 
de 1828 “por haber fenecido el 
término de la licencia temporal que 
obtuvo””. 

En efecto, en Buenos Aires, el 
5 de noviembre de 1827, el general 
Juan Ramón Balcarce, ministro de 
Guerra y Marina, otorgó pasaporte 
al general Alvarado para pasar a 
las Repúblicas de Chile y del Perú. 
Se dirigió a Chile, de donde re- 
gresó un año después con la idea 
de seguir viaje a Salta. Se hallaba 
accidentalmente en Mendoza, cuan- 
do se vio comprometido en los su- 
cesos que depusieron al gobernador 
Juan Corvalán, el 10 de agosto de 
1829, a consecuencia de la suble- 
vación de las tropas acantonadas 
en los Barriales (actual departa- 
mento de Junín), encabezadas por 
el coronel Juan Cornelio Moyano, 


delegado de Corvalán desde el día 
11 de agosto, en virtud del tratado 
celebrado con éste el día anterior, 
hasta el 16 del mismo mes, en que 
le sucedió en el mando gubernati- 
vo el general Alvarado, Pero este 
cargo solamente lo desempeñó por 
aleunos días, pues la provincia de 
Mendoza fue invadida por fuerzas 
mandadas por el general Juan Fa- 
cundo Quiroga y el coronel José 
Félix Aldao, los cuales batieron a 
las tropas de Alvarado en la funes- 
ta acción del Pilar los días 21 y 22 
de septiembre de 1829, y posterior- 
mente, el 12 de octubre Alvarado 
cayó prisionero con varios otros 
individuos; siendo trasladado al 
campamento del Retamo, donde fue 
respetado por Aldao, quien le dio 
pasaporte para continuar su viaje 
a la provincia de Salta. Fue su se- 
eretario general en su corto go- 
bierno, el señor Vicente Gil. 

El 21 de abril de 1831 fue desig- 
nado gobernador de la provincia de 
Salta. El 8 de mayo pasaba Alva- 
rado por el Rosario en viaje a la 
sede de su gobierno, para el cual 
había sido nombrado por el Gene- 
ral Paz, y este mismo día escribía 
a Ibarra, manifestándole el deseo 
de iniciar con él correspondencia; 
y el 10 de mayo daba cuenta el 
último de aquel nombramiento al 
general Estanislao López. El 21 ac 
junio era reconocido como jefe su- 
premo militar de las 4 provincias: 
de Santiago del Estero, Catamarca, 
Tucumán y Salta, conferido por el 
Paz; reconocimiento que 
tuvo lugar en la villa de Monteros, 


general 
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en la provincia de Tucumán, por 
los gobiernos de las 3 últimas nom- 
bradas para entablar relaciones de 
paz, ete., con el general en jefe 
del Ejército Confederado, Estanis- 
lao López. En julio 1% de 1831, 
Alvarado era titulado '*“General en 
Jefe del Ejército Nacional”? — go- 
bernador de Salta, “General en 
Jefe del Ejército Combinado del 
Tucumán”? —, Su título era “Ge- 
neral en Jefe Supremo Militar de 
las Provincias Unidas y en Jefe 
del Ejército Nacional””. 

El 9 de julio de 1831, desde su 
C. G. en Tucumán, Alvarado co- 
municaba al general José Ignacio 
Gorriti, que el coronel Santiago 
Albarracín marchó con 60 hombres 
del escuadrón ““Coraceros de la 
Guardia”? y 30 cazadores del N9 5, 
a ocupar el Fuerte de Andalgalá, 
al tener conocimiento Alvarado de 
la derrota sufrida por el coronel 
Fermín de Aguirre en la desgra- 
ciada jornada del “Río Colorado””. 
El 13 de agosto de 1831, desde Ca- 
tamarca, el general Lamadrid ofi- 
ciaba a Alvarado, comunicándole 
que había ordenado al coronel Al. 
barracín que marchase el 18 sobre 
el río Colorado y Chilecito, desba- 
ratando de paso toda reunión que 
encuentre a las inmediaciones de 
su marcha. 

En oficio de 14 de septiembre de 
1831, Alvarado desde Tucumán, 
previene al general Lamadrid que 
tiene noticias de que el general 
Quiroga se halla en marcha con 
1.000 hombres, lo que le induce a 
indicarle a Lamadrid que las fuer- 


zas del ejército deben replegarse 
a un punto que le ponga en fácil 
contacto con la sierra, ““posición 
—le dice — que debe ocupar des- 
** pués de haber arruinado todos 
** los pastos y puestos en seguridad 
** las caballadas y animales útiles 
“* que tengan las provincias; sal- 
“* vando al mismo tiempo las mili- 
“* cias, con excepción de las de 
** Copacabana, que deberán reple- 
** garse a Belén y hasta Santa Ma- 
“* ría, si necesario fuese. Puesto 
““ V. $S. en la Sierra, encontrará en 
** escalones las fuerzas todas de es- 
“* ta Provincia, con objeto de im- 
** pedir se reúnan las de Santiago 
““ con las del general Quiroga: 
“* así las principales operaciones de 
““ V, $S. serán amagar a la provin- 
“* cia de Santiago, y comprometer 
“* al general Quiroga a que opere 
“* con prontitud sobre esta Provin- 
£ ela?” 

El 9 de septiembre de 1831, des- 
de su C. G. en el Barrialito, el 
general Alvarado oficiaba al go- 
bernador de la Rioja, avisándole 
haber celebrado con el coronel Pa- 
blo Latorre —ecomisionado por el 
general en Jefe del Ejército Con- 
federado, Estanislao López— un 
armisticio o suspensión de hostili- 
dades por 15 días, que deberían 
contar desde el 10, con el objeto de 
que se reuniesen los comisionados 
por las provincias de Salta, Tucu- 
mán, Catamarca y La Rioja. Pero 


el 12 de septiembre, el general 
Ibarra dirigía un oficio a Alvara- 
do, declarando sin efecto el armis- 
ticio de orden de Estanislao López 
— celebrado entre Alvarado y La- 
torre, en el punto de Barrialito, 
el 9 del mismo mes — en vista de 
la violenta agresión ejecutada so- 
bre el pueblo de La Rioja, después 
que el general Quiroga admitiese 
el cese de las hostilidades. (1) 
Enemigo de la guerra civil hasta 
el sacrificio de su reputación mili- 
tar, y en el interés de arribar a 
un advenimiento, el gobernador 
Alvarado manifestó por oficio del 
5 de noviembre al general Quiroga 
no haber economizado cuantos me- 
dios consideró que pudieran brin- 
dar la deseada paz, hasta el de 
buscar en la mediación de un ami- 
go común e imparcial el término 
de los males que aquejaban al país, 
y había obtenido del gobierno de 
Bolivia el nombramiento de don 
Hilarión Fernández, prefecto del 
departamento de Chuquisaca, que 
ya Alvarado había reconocido en 
tal carácter. Quiroga tuvo una 
larga correspondencia con el señor 
Fernández, pero llegó a desconocer 
el carácter que investía por falta 
de credencial de su gobierno, ter- 
minando por tratarle hasta con 
desprecio. El 8 de noviembre — 4 
días después de la batalla de la 
Ciudadela en la que deshizo el 
ejército de Lamadrid — Quiroga 


(1) El capitán Juan de Dios Melián condujo las comunicaciones oficiales admi- 
tiendo el armisticio que se proponía: fue preso por Lamadrid y bárbaramente ase- 
sinado en el lugar llamado La Puerta, en la mañana del 28 de septiembre por orden 
expresa de los coroneles Albarracín, Barcala y Acha, 
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dirigió una carta a Alvarado 
— prescindiendo ya de la mediación 
de Bolivia— haciéndole ver que 
no era obedecido por los jefes su- 
balternos, refiriéndose a actos vi- 
tuperables que éstos cometían, y 
que, para evitar los horrores de la 
guerra, le prevenía a nombre de 
las provincias argentinas, que pu- 
siese inmediatamente en libertad al 
general José Félix Aldao y le hi- 
ciese entrega formal del armamen- 
to y demás artículos de guerra que 
tenía a su cargo; y que a la ma- 
yor brevedad saliese del territorio 
de la República, Alvarado con to- 
dos sus ¡jefes y oficiales. En vista 
de esta intimación, el general Al. 
varado presentó el 19 de noviembre 
de 1831 la dimisión de su cargo, 
que fue admitida por Quiroga y 
ese mismo día la Legislatura nom- 
braba para componer el Poder Eje- 
cutivo de Salta a los diputados: 
coronel Alejandro Heredia y don 
Francisco Gurruchaga. Alvarado se 
dirigió a Bolivia, permaneciendo 
ausente del país hasta 1848, en que 
por permiso especial del Dictador, 
pudo regresar a la Patria. Un de- 
ereto del Presidente de Bolivia, 
meriscal Andrés de Santa Cruz, 
del 4 de abril de 1834, acordó al 
general Alvarado una pensión 
mensual de $ 166 con 51% reales 
durante su permanencia en aquella 
República, recompensando sus ser- 
vicios a la causa de la Independen- 
cia, Desde enero de 1833 a diciem- 
bre de 1841 se le 
Chuquisaca. 


encuentra en 


El general Urquiza lo designó 


Ministro de Guerra y Marina de 
la Confederación Argentina, por 
decreto del 6 de marzo de 1854, 
al asumir el mando constitucional; 
pero el general Alvarado, cuyo es- 
tado de salud era muy precario 
desde mucho tiempo antes, presen- 
tó la renuncia de tan elevado car- 
go, que le fue aceptada por decreto 
de 7 de noviembre del mismo año, 
en que se le nombró sucesor en la 
persona del general José Miguel 
Galán. La renuncia fue motivada 
no sólo por su estado de salud, si- 
no por haber sido elegido gober- 
nador de Salta, cargo que ejerció 
desde el 15 de abril de 1855 hasta 
el 5 de octubre de 1856, siendo el 
acto más trascendental de su go- 
bierno la promulgación de la Cons- 
titución Provincial dictada por la 
Convención Constituyente reunida 
en julio de 1855, Después de dejar 
el mando gubernativo, Alvarado 
vivió retirado a la vida privada 
hasta abril de 1865, en que con mo- 
tivo de la guerra con el Paraguay, 
fue nombrado Inspector General 
de Armas de las Provincias de 
Salta y Jujuy. El Presidente Ur- 
quiza lo elevó al rango de Briga- 
dier General por decreto del 22 de 
noviembre de 1854 

El general Alvarado falleció en 
la ciudad de Salta, a las 4 de la 
tarde del sábado 22 de junio de 
1872, después de una larga y pe- 
Era el cuarto 
hijo de Juan Francisco Alvarado 
y de María Luisa Pastora Toledo 
Pimentel de Alba. Fue Mariscal de 
Campo de Chile, Gran Mariscal del 


nosa enfermedad. 
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Perú y Brigadier General de la 
República Argentina. 

““El general Alvarado — dice el 
general Miller en sus Memorias — 
“* era un caballero amable, suma- 
mente cortés y de modales que 
disponían altamente en su favor, 
pero aunque animado del más 
puro patriotismo y de las mejo- 
res intenciones, este hombre be- 
nemérito fué singularmente des- 
eraciado como soldado””. 


” 
” 


El general Alvarado murió sol- 
tero y sólo tuvo una hija natural 
llamada Antonina del Carmen, na- 
cida en Quillota, Chile, el 1% de 
septiembre de 1818; la cual a la 
edad de 15 años se desposó con 
don Pedro Jenacio Toro, de Val- 
paraíso, el que falleció algunos 
años después en uno de los puertos 
del Perú. Después de este suceso, 
la hija se nnió a su padre en Chu- 
quisaca, donde contrajo enlace por 
segunda vez econ el coronel Fran- 
cisco de Borja Moyano, con el que 
no tuvo sucesión. Antonina del 
Carmen Alvarado de Moyano fa- 
lleció en Salta el 30 de septiembre 
de 1891. De su primer matrimonio 
tuvo un hijo: Tenacio Toro. 

El Dr. Angel Justiniano Ca- 
rranza y D, Mariano A. Pelliza (1), 
en la bioerafía del general Alva- 
rado que se menciona al pie de 
esta página y de la cual se han 
entresacado los antecedentes comple- 


mentarios que preceden, a partir de 
la página 19 de la misma, escriben 
literalmente lo que sigue: 

“El brigadier Alvarado, dicen 
ambos historiadores, mereció la 
confianza y estima de los eran- 
des americanos José de San Mar- 
tín y Simón Bolívar, cireunstan- 
cia que no será difícil propor- 
cionar a los fastos de nuestra 
emancipación política muchos se- 
eretos de elevada trascendencia 
en una época tan memorable””. 
“En comprobación hacemos el 
extracto siguiente de sus últimos 
apuntes, trazados cuando ya le 
cercaban las tinieblas de la muer- 
““ te, 

““Rememora, entre otros, un epi- 
sodio de Bolívar durante su cor- 
ta residencia en Arequipa el año 
“25; semejante al de Bonaparte 
en Campo Formio. 


£ 


” 


“*Habiéndome retirado a Arequi- 
pa (relata ahora el propio gene- 
ral Alvarado) por el notorio mal 
estado de mi salud, preferí ha- 
bitar una quinta o casa de campo 
de mi inolvidable amigo el señor 
D. Pío Tristán, distante media 
legua de la ciudad, en cireuns- 
tancias en que el libertador Bo- 
lívar, visitando las provincias 
peruanas, fué recibido allí trinn- 
falmente. 

“¿Dos días después de su llega- 
da le presenté mis respetos, y 


.” 


(1) Datos tomados de la biografía de Alvarado publicada en la obra titu- 
lada Galería Biográfica Argentina, de la eual son autores Angel Justiniano Carran- 
za y Mariano A. Pelliza; ilustrada por Christiniano Junio (editor), publicada por 
la Imprenta de M. Biedma, calle Belgrano 135 Buenos Aires, 1877, Dicho ejemplar 
se encuentra en la Biblioteca Nacional bajo el número 21.536, 


” 


entonces conocí personalmente 
aquel ilustre americano, que con 
noble franqueza reprodujo los 
sentimientos de amistad que tres 
años antes me había atestiguado 
desde Quito y Guayaquil. 

“En la comida a que fuí invita- 
do, estuvo festivo y complacien- 
te, acordándome preferencias que 
podían herir el amor propio de 
no pocos concurrentes. 

““Al día siguiente por la tarde, 
paseándome por unos terrenos 
inmediatos a la quinta que ha- 
bitaba, acompañado de dos o 
tres personas que habían queri- 
do participar de mi retiro y ha- 
cer menos penosa mi soledad, 
noté al general Bolívar en el ca- 
mino que conducía a mi morada, 
sin edezanes ni escolta y guiado 
por un paisano que se había ofre- 
cido a servirle de guía. 

““Por presurosos que anduvimos, 
llegó él antes que nosotros a la 
casa, lo que me inclinó a dirigirle 
mis excusas y la interpelación 
de encontrarle tan solo. Acogien- 
do con bondad las primeras, me 
aseguró que su escolta le halla- 
ría luego. Recorrimos las habi- 
taciones y le conduje al jardín, 
bien modesto por cierto, pero 
bastante cuidado. 

*“Se mostró muy complacido de 
todo, y en un momento de ex- 
pansión, me expresó que deseaba 
pasar allí un día de recreo. 
““Acepté este honor con satisfac- 
ción observándole de paso, que 
tendría necesidad de sus cocine- 
ros, quedando sólo a mi cargo el 


70 


** preparar una ternera con cuero, 
“* plato favorito de mis paisanos, 
““y no desconocido, según enten- 
“* día, de los habitantes de los lla- 
““ nos de Colombia. Admitió con 
“solicitud mi oferta, a condición 
““ de que el asado no tuviera sal, 
“* pues que así se usaba en su país. 

“La víspera de partir el Liber- 
““tador para el Cuzco, fué el día 
“* señalado para la reunión — a la 
“* que concurrieron los generales 
** colombianos Lara, Silva y jefes 
““ de cuerpo; algunos jefes argen- 
“* tinos de que sólo recuerdo a los 
* coroneles Román A. Deheza y 
““* Moyano, el prefecto Tristán y 
““ otras personas notables — calcu- 
““lándose que hubiera alegría sin 
* quebrantarse en lo mínimo la 
““* moderación y respeto debidos al 
““ héroe de aquella fiesta. 

“Un incidente, el más ligero e 
“* insignificante, revela muchas ve- 
“ces el pensamiento más oculto 
““ de un Hombre de Estado. Por 
““ eso abundaré detalles de lo ocu- 
“*rrido en aquel día que yo creí 
“* de expansiva confianza. 

““Anunciado el primer servicio, 
“* conduje al Libertador a ocupar 
““el asiento de preferencia que le 
“* estaba preparado, colocándome a 
““ su izquierda y los demás en los 
“* marcados por sus respectivas tar- 
““jetas, y advirtiendo mi huésped 
** que los vinos que estaban en bo- 
““ tellas de cristal eran Burdeos 
“blanco y tinto y otros ligeros, 
““ me preguntó si había champaña 
““ que con preferencia deseaba. 
“* Contesté, mostrándole un abun- 


“* dante repuesto de botellas que 
** estaban a la espalda de su silla. 
** De ese quiero, repuso, pues este 
** día es muy placentero para mí, 
** dejándome complacido con seme- 
** jante rasgo de franqueza. 

**No siéndome ignorada la ha- 
** bitual sobriedad en alimentos y 
“* licores del general Bolívar, quedé 
*“* sorprendido con los brindis fre- 
““cuentes que improvisaba, expre- 
** sándose con elocuencia —a la vez 
** que los acompañaba de una copa 
“de su vino favorito en las dis- 
** puestas para el agua. Observé, 
** al mismo tiempo, que en tan re- 
** petidas libaciones eran muy so- 
** brios y cireunspectos los genera- 
“* les y jefes colombianos, que como 
“* estatuas conservaban su asien- 
“*to sin hablar y quizá sin comer 
““—ceon cuyo motivo dirigí a los 
argentinos una mirada de preven- 
ción a fin de que imitaran a sus 
vecinos en la abstinencia. Sin 
embargo, debo ereer que ella fué 
tardía o mal interpretada, obran- 
do el Champaña en el alma y en 
la lengua de muchos — lo que hi- 
zo que abreviando el último ser- 
vicio de postres, invitara a mi 
ilustre huésped y convidados, pa- 
sáramos a la galería del jardín, 
donde entre una atmósfera perfu- 
mada por las flores, estaba prepa- 
rado el café y algunos licores. 
““AMí tuvo lugar una escena muy 
sensible para mí, aunque se pro- 
curó ahogarla en silencio pro- 
fundo. 


” 


“*El general Bolívar, abundando 
en la elocuencia que le era fami- 
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“* liar, analizó con entusiasmo sus 
** triunfos, sus glorias y las que se 
** prometía aún, llevando sus hues- 
** tes al territorio argentino — sen- 
** timiento que lo dominaba y que 
“* tres horas antes me había reve: 
*“ lado. Herido así nuestro amor 
propio, expresé con la modera- 
ción posible, el hondo sentimiento 
** que me causaba escuchar en el 
** Libertador proposiciones tan in- 
** merecidas como no provocadas de 
** parte de una nación que se cons- 
“* tituída con sus propios elementos 
** y que en esos instantes se prepa- 
*“* raba a luchar econ un Imperio ve- 
“* cino. 

“Me había retirado, conversando 
** con algunos de los generales de 
““Colombia, al extremo opuesto de 
“la enunciada galería, cuando noté 
“* que el Libertador saltaba sobre 
“* la mesa en que se sirvió el café 
“* y decía al coronel Deheza: Así, 
“así he de pisotear la República 
** Argentina, al mismo tiempo que 
** pisaba y hacía pedazos las tazas 
“y botellas que cubrían dicha 
““ mesa. 


sc 


” 
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““A este espectáculo, corrí hacia 
el Libertador y alejando a Dehe- 
za, esforcé lo menos mal que pu- 
de algunas razones para calmar 
su excitación y conjurar aquella 
tempestad, de la cual no se habló 
más, aprovechando la noche que 
sobrevino para acompañarlo hasta 
su alojamiento, los generales y je- 
fes colombianos y otras personas. 
““Instruído ligeramente de la cau- 
sa que motivó el lance — parece 
** que Bolívar dijo aleo en relación 
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““ a la dictadura de la América del 
““ Sur, que era su sueño dorado — 
agregando, que en breve pisaría 
el territorio argentino. El coro- 
nel Deheza, que lo escuchaba con 
la cabeza acalorada por el cham- 
paña y el corazón argentino, con- 
testó que sus compatriotas no 
aceptaban dictadores en su terri. 
torio —lo que irritó tanto al Li- 
bertador. 

“A pesar de este desagradable 
suceso, el general Bolívar repitió 
sus visitas a la quinta, y anun- 
ciándome en una de ellas su pró- 
xima marcha para Puno y pro- 
vineias de! Alto Perú, me expre- 
só un vivo interés porque lo 
acompañara, no obstante lo mu- 
cho que sufría mi salud. Condes- 
cendí al fin tomando en cuenta, 
que en La Paz había un facul- 
tativo inglés de muy merecida 
reputación, para atender las in- 
flamaciones del hígado, mal que 
adolecía de largo tiempo atrás. 
No fué burlada mi esperanza, 
por cuanto, aunque agravados mis 
sufrimientos, llegué a dicha ciu- 
dad en oportunidad de ser aten- 
dido 7 curado por un sistema he- 
roico, qne por un mes o más me 
obligó a guardar cama. 
“Cumple advertir, que la gene- 
rosa amistad o benevolencia del 
Libertador, me dispensaba una 
visita diaria en mi dormitorio. 
““ En una de ellas me dijo, sabía 
“* que el gobierno argentino nom- 
““braba al general D. Miguel Esta- 
** nislao Soler en comisión cerca de 
“su persona, con objeto de felici- 
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** tarle — pero que también era in- 
formado que dicho General te 
nía un carácter adusto y violen- 
to, cirennstancia que le hacía mi- 
rar poco eraciosa la elección. Con- 
testé, que conocía mucho al 
ñor Soler, que era un viejo y bra- 
vo soldado, cuyas maneras fran- 
cas y leales respondían perfecta- 
mente a su educación militar, y 
que le juzeaba más aparente pa- 
ra mandar un ejército, que para 
lMenar una misión diplomática. 


se- 


““En otra de sus visitas — toman- 
do aquel aire de noble franque- 
za que parecía serle caracterís- 
tico — me dijo: “General, ten- 
go veintidós mil hombres que no 
“sé en qué emplearlos con prove- 
cho, y que de manera aleuna con- 
viene licenciar, porque llevarían 
la anarquía a su patria; preciso 
es aniquilarlos en la guerra, y 
cuando la República Argentina 
esté amenazada por el Brasil, po- 
der irresistible para aquella, se 
me brinda la oportunidad de lle- 
nar el pensamiento glorioso que 
animo de ser Dictador de la Amé- 
rica del Sur, ya que tan mal sue- 
“na a sus oídos el título de Rey. 
“* Ofrezco a Vd. un cuerpo de seis 
“* mil hombres para que ocupe la 
** provincia de Salta?”. 

““Por sorprendente que me fuera 
esta propuesta, me esforcé en re- 
“* primir su fatal impresión; con- 
** tentándome con apelar a su pa- 
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“triotismo y elevada razón para va- 
**lorar el mío —agregando algu- 


£ 


nas reflexiones que dulcificaron 


£ 


mi desagrado, y que al parecer 


“habían sido bien apreciadas — 
siendo una de ellas, asegurarle 
que si el gobierno liberal y de 
merecido crédito que presidía en- 
tonces la República Argentina, 
participara del juicio de impoten- 
cia expresado y solicitase el eon- 
curso de las fuerzas del Liber- 
tador, sería yo el más gustoso 
soldado en sus filas. 

**Pocos días habían corrido, 
cuando muy complacido, practicó 
su visita de costumbre para anun- 
clarme que no era Soler el en- 
viado general Alvear, 
* quien aceptaría con uñas y dien- 
tes la propuesta que yo había 
desechado. Repuse, que aún cuan- 
do se atribuía ordinariamente 
mucha ambición al expresado Ge- 
neral, nadie le había acusado de 
traidor a su patria, y que podía 
asegurar que el sentimiento ar- 
gentino permanecía siempre en 
su ánimo para excusar un título 
injurioso a su nombre. Esta con- 
ferencia se prolongó aleunas ho- 
ras, y me permití descender has- 
ta la súplica para que el Liberta- 
dor no deslustrara su esplendente 
aureola con una pretensión ajena 
a todo principio reconocido que 
le enrostraría América entera. 


sino el 


“*Pocos días después, el general 
Bolívar siguió su marcha a Poto- 
sí y Chuquisaca, adonde debía yo 
seguirle tan luezo como termina- 
ra mi curación. Así lo verifiqué 
“encontrando ya en esta última 
“* ciudad al general Alvear y Dr. 
““ Díaz Vélez, que componían la co- 
e destinada a 
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misión argentina 


sd 


cumplimentar tan distinenido per- 
sonaje. 

**Invitado a comer «1 palacio 
al siguiente día de mi arribo a 
Chuquisaca, me vi allí con aqué 
llos, con el general Sucre y otros 
varios igualmente distineuidos. El 
general Bolívar tuvo la bondad 
de presentarme a todos como uno 
de sus amigos, y en el primer 
brindis que propuso —mno sólo 
expresó en mi obsequio su gene- 
nerosa amistad, sino que agregó: 
me estimaba como miembro de su 
familia... 


sé 


““El Sr. Alvear usando en segui- 
da de la palabra — pidió el con- 
curso de la espada del Liberta- 
dor o la del ilustre Mariscal de 
“Ayacucho, para salvar la libertad 
“* argentina de las huestes brasile- 
** ras que le amenazaban. 

ella el Dr. 
Díaz Vélez, sienificó los mismos 
conceptos, pero con más deten- 
ción y vehemencia. 


““Continuando con 


“*El Libertador contestando a los 
dos, dijo, que yo le había acon- 
sejado no tomara parte en esa 
cuestión sin ser llamado como co- 
rrespondía, y que estaba decidi- 
do a seguir mi parecer. 

*“Por mi parte, me vi compelido 
no sólo a afirmar lo manifesta- 
do por el Libertador, sino que le 
sienifiqué mi gratitud por la 
honrosa deferencia que dispensa- 
ba a mis ideas que envolvían un 
respeto a sus glorias, y la con- 
vicción íntima de mi patriotismo 
argentino. 
“Es fácil suponer, 


que apenas 


** dejamos la mesa, tuve en mi casa 
““ al general Alvear, La discusión 
** fue algo ardiente y duró más de 
** dos horas — logrando en defini- 
** tiva, hacer que prevaleciera mi jui- 
** cio, impidiendo hesta donde fué 
** posible el concurso peligroso que 
““ se deseaba. 

““Dejo depositadas en mi alma las 
“* razones y fundamentos que ¿jus- 
“* tificaban mi resolución — quizá 


““* con mi silencio cumplo un acto 
** honroso para mi Patria.” (!) 

““Estos recuerdos son para Vd. so- 
“* lamente, y le suplico no les dé 
** publicidad sino cuando la tierra 
““ me cubra... Espero que mis su- 
** frimientos no se prolonearán mu- 
“cho”. (Esta transeripción de las 
notas del general Alvarado se halla 
literalmente reproducida de la pu-, 
blicación aparecida en las páginas 
19 a 28 de la obra mencionada). 


(1) Este importante relato de los sucesos a que se refiere el general Alvarado 
fue enviado por el último al entonces coronel Gerónimo Espejo, desde Salta, el 
12 de noviembre de 1868, para que le sirviera al último para su historia de la Guerra 
de la Independencia, Con fecha 26 de diciembre del mismo año, Alvarado confirmó 
a Espejo el envío de tal relato por pieza certificada el 12 del mes anterior y en 


esta segunda carta le agrega algunos otros pormenores de «aquellos sucesos. Tales 
documentos originales se hallan en el Archivo General de la Nación. 


ICONOGRAFIA SANMARTINIANA 


Estatua del (General Don José de San Martín, obra del escultor Leone 
Tommasi. Esta figura es una de las que coronan la magnífica sede central 
de la Fundación Eva Perón. 


Estatua del General San Martín 
que se halla colocada sobre el 
cornisamento del edificio de la 
sede central de la Fundación Eva 
PERÓN. 

Esta escultura, obra del profe- 
sor Leone Tommasi es de mármol 
de Carrara extraído de las céle- 
bres canteras de Kuerceta (Ita- 
lia); mide seis metros de alto y 
su peso es aproximadamente de 
30 toneladas. 

El escultor Tommasi es autor 
de gran número de obras monu- 
mentales realizadas para la San- 
ta Sede y Catedrales de Ingla- 
terra, Australia, Canadá, etc. 
Actualmente trabaja en el Mo- 
numento a Eva Perón, que se 
emplazará en la Avenida del Li- 
bertador Gencral San Martín, en 
la ciudad de Buenos Aires. 


PAGINAS ETERNAS. 


El General San Martín 


en Europa 


por BENJAMÍN Vicuña MACKENNA 


El General San Martín, durante los prime- 
ros quince años de su residencia en Europa, alter- 
naba los tranquilos días veraniegos de Grand 
Bourg, y su cuartel de invierno de París con fre- 
cuentes excursiones en el continente. Aunque 
por la cuenta de sus días habría pasado en Amé- 
rica por un anciano lanzado ya en la pendiente 
de la decrepitud y de sus achaques, en estos paí- 
ses en que la vejez es una especie de petrificación, 
el robusto criollo de Yapeyú vivía a los sesenta 
años con la actividad de una lozana juventud. 

En los tiempos en que los ferrocarriles no 
habían reemplazado todavía los zapatos, el Gene- 
ral prefería viajar a pie en los países que, como la 
Suiza y la Holanda, están organizados para este 
género de excursiones. O bien arrastrado por su 
vehemente afición a la mar, íbase a los puertos 
de Normandía, desde Dieppe al Havre, y embar- 
cándose con el regocijo infantil de un artista en 
las embarcaciones descubiertas de aquella costa, 
sembradas de encantadoras ensenadas, pasaba las 
noches envuelto en su capa, oyendo el canto de 
los marineros, al que hacían cadencia las olas. 

Sólo un país no quiso nunca visitar, por más 
que su Gobierno le hubiese enviado, sin solicitar- 
lo, un amplio pasaporte. El no tenía aversión a 
la España, porque, como en otra ocasión lo hemos 


77 


dicho, en San Martín la independencia de la Amé- 
rica había sido, más que un sistema, que una 
pasión o un odio, una ley inevitable del destino. 
Prueba de ello fué, que después de emancipada la 
América, pensó en confiar su independencia a un 
infante de la casa de Borbón. Mas no obstante 
estas tardías concesiones del sistema, el instinto 
del insurgente, es decir, del criollo, triunfó siem- 
pre de la idea especulativa. Y así años tras años 
fueron apagándose sus deseos por visitar antes de 
morir la tierra de Bailén. Vanos fueron todos los 
esfuerzos que hizo en este sentido su prestigioso 
amigo el Marqués de las Marismas. 

En cuanto a la Inglaterra, si bien admiraba 
el mecanismo de sus instituciones, que mediante 
una ficción casi pueril engendran la libertad más 
real conocida en las Constituciones modernas, no 
podía decirse, como hubiera podido suponerse, 
atendiendo a las ideas de San Martín en Chile y 
el Perú, que fuera un anglómano, como sus tres 
más altos consejeros: Alvarez Jonte, Monteagu- 
do y García del Río. San Martín en política era 
ecléctico como lrisarri. Creía que todas las formas 
de gobierno podían ser más o menos buenas se- 
gún la situación de los pueblos y su índole. 


El era únicamente por su carácter y por las 
convicciones adquiridas en los libros del siglo de 
Plutarco y del siglo de Rousseau, un demócrata 
a toda prucba, porque era un demócrata de hecho. 
Amaba la libertad porque creía en ella; había 
servido la independencia americana, porque la 
sentía circular en su sangre de mestizo; practica- 
ba, en fin, la igualdad, porque de soldado se habiw 
elevado, en fuerza de su mérito, a la cumbre de 
la omnipotencia militar: la dictadura. Y de ella 
había descendido después por su voluntad a la 
escala de un subalterno dado de baja. El Capitán 
General de Chile, don José de San Martín, fué 
en Europa, según lo hemos ya referido, su propio 
ordenanza. Como había ceñido a su cintura la 
banda de Gran Maestro de la Orden del Sol en 


el Perú, así zurcía sus camisas en Grand Bourg. 
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Celebraciones Sanmartinianas 


EL 28 DE JULIO 


Bajo un cielo inclemente que por mo- 
mentos voleaba sobre la ciudad rauda- 
les de agua, el 28 de julio último, se 
llevó a cabo en la plaza de Grand Bourg 
la celebración de un nuevo aniversario 
de la independencia del Perú. La orga- 
nización de los actos conmemorativos se 
realizó con la colaboración del Ministerio 
de Ejército, la Embajada del Perú, el 
Instituto Nacional Sanmartiniano y la 
franca adhesión de varias instituciones 
particulares y gran concurrencia de un 
público entusiasta a quien no arredró la 
amenaza constante de una lluvia intermi- 
tente. 

Instaladas las autoridades en una sen- 
villa tarima levantada frente a la répli- 
ca de la casa de San Martín, las escue- 
las *“República del Perú?” y *“Gran Ma- 
riscal Ramón Castilla”? entonaron los 
himnos argentino y peruano, luego de de- 
positarse ofrendas florales frente a los 
*“El Abuelo Inmortal”? y 
Mariscal Castilla. 
miento motorizado **Buenos Aires”? con 
su bandera y banda militar ejecutó di- 


» 


monumentos 
Una sección del Regi- 


versas piezas marciales y en el momento 
oportuno hicieron uso de la palabra los 
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representantes del Ministerio de Ejérci- 
to, de la Embajada del país hermano y 
del Instituto, destacando cada uno de 
ellos, con elocuentes frases, la magnitud 
de la fecha histórica que se celebraba. 

Dijo el señor José Luis Trenti Roca- 
mora en nombre del Instituto Nacional 
Sanmartiniano: 


““Las jornadas heroicas que jalonan la 
lucha para obtener la Independencia de 
la Patria, y el espíritu de Libertad con 
ella consustanciada, forman una vibra- 
ción perenne que une a los hombres y a 
los pueblos en el pasado y los proyecta 
al presente y al porvenir. 

Esto es un hecho y un símbolo en 
nuestro Continente. 

Por ello, la historia de los pueblos vi- 
riles de América, señores, es una sola. 
Como una sola fue el ansia de Libertad; 
como una sola fué la enseña levantada 
y que empujaba el brazo e impulsaba el 
corazón de San Martín, Castilla, Bolívar 
o Artigas: la conquista integral del de- 
recho de autodeterminación de los pue- 
blos. Y en ese camino difícil todos lu- 
charon al unísono. Todos coincidieron en 
un mismo derrotero e idénticos ideales. 

Así es cómo, los argentinos, al cele- 
brar hoy el Día Nacional de la Repúbli- 


ca hermana del Perú, lo hacemos como si 
fuera algo propio, algo ligado íntima- 
mente a lo más emotivo de nuestra per- 
sonalidad. Aquello fue una gesta, den- 
tro de la gesta formidable que une a to- 
«los los americanos. De esta América er- 
guida, soñadora y potente. 

El nuevo aniversario que conmueve el 
corazón del nobilísimo pueblo peruano, es 
también un fasto brillante para nosotros, 
como lo es, igualmente para todos los 
hermanos del Continente. 

La fecha de la Independencia de la 
República del Perú constituye una eta: 
pa gloriosa, de la que estamos orgullo- 
sos todos los americanos, todos los que 
vivimos en esta privilegiada tierra que 
cantó a la intrepidez y la libertad con 
el mismo verbo maravilloso — estupendo 
destino — de Santa Teresa de Jesús y de 
Cervantes, pero con el acento del Inca 
Garcilaso; el vuelo lírico y multicolor del 
plumaje del Quetzal; la garra poderosa 
del cóndor y la angustia de la guitarra, 
cuyas cuerdas vibraron tensas como las 
lanzas indomables de los jinetes gauchos. 

Canto y música de Libertad para todos 
los idiomas del mundo, 

El Instituto Nacional Sanmartiniano, 
en cuyo nombre tengo el honor de ha- 
blar en este acto rememorativo de la 
heroica gesta de la Independencia del 
altivo, fuerte y valiente pueblo peruano, 
se asocia al júbilo nacional del país her- 
mano y celebra la fecha como un suceso 
propio de la historia viva de América. 

Esa misma concepción de afortunado 
americanismo, por cierto, es compartida 
por los hermanos peruanos, quienes viven 
y nos acompañan en todas nuestras in- 
quietudes. 

La amistad hacia la Argentina y ha- 
cia todos los pueblos de América, es la 
norma que guía la conducta del gobier- 
no y el pueblo peruano. Y tal cireuns- 
tancia, la hemos palpado recientemente, 
en Lima. Alí, en sus calles, cuyas gen- 
tos, costumbres y sentimientos, nos hacen 
sentir en nuestra propia casa, al cumplir 
una misión que nos encomendara el Ins: 
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tituto Nacional Sanmartiniano, hemos en- 
contrado la más cordial, espontánea y 
franca adhesión para colaborar en la 
búsqueda y recopilación de la obra Do- 
eumentos para la Historia del 
San Martín. 

Todo cuanto pudo interesarnos para 
la gran obra argentina que se está reali- 
zamdo por idea del General Perón, para 
la Historia futura, para los que van a 
completar la historia del Libertador, nos 
fue facilitado gentilmente por el supe: 
rior Gobierno peruano. 

Así se practica, real y efectivamente, 
la confraternidad americana, que va des: 
de la unión económica hasta la 
gación histórica mancomunada. 


General 


investi- 


Ello nos habla de un pueblo grande y 
digno, 

Todas las pequeñeces físicas; todas las 
vanidades humanas no resisten el emba: 
te eterno del Tiempo. Sólo prevalecen los 
ideales firmes y los valores espirituales 
permanentes. 

Por eso, porque la nacionalidad está 
forjada al acero rojo de los grandes va- 
lores del mundo, Perú y su pueblo, y su 
Libertad y la Libertad de América so: 
brevivirá eternamente, sostenida por los 
ideales indomables de su pueblo, euyo 
espíritu se acuna en el mar infinito y 
se eleva a Dios en las altas cimas de la 
imponente Cordillera, como un grito de 
fe y esperanza ””, 

A continuación habló el Agregado Mi 
litar a la representación diplomática de' 
Perú, Coronel D. Armando Silva Rojas, 
expresando : 

*“ Hace precisamente un año, aquí en este 
mismo santuario, bajo la mirada augusto 
del Padre de América, en un auditorio 
selecto como el presente, con ambiente sa 
turado de notas marciales de los himnos 
patrios, bajo la sombra protectora de las 
enseñas sacrosantas de la Argentina y el 
Perú, al conmemorarse el 132 aniversa- 
rio de la proclamación de la independen- 
cia del Perú, me cupo el honor de hacer 
una evocación a la obra magistral dei 
héroe máximo de la independencia ame- 


— 


ricana. Hoy, en las mismas condiciones, 
requerido por el prestigioso y benemérito 
Instituto Sanmartiniano, como Agregado 
Militar a la Embajada del Perú, para de- 
cir unas palabras al acto de la conme- 
moración del 133 aniversario de aquella 
proclamación, me veo obligado a solici- 
tar vuestra atención para escucharme y 
vuestra indulgencia para perdonarme lo 
poco que tengo que agregar a lo dicho 
por los que me han precedido en el uso 
de la palabra y a todo lo que desde hace 
133 años se ha dicho y escrito en rela: 
ción al aeto que conmemoramos. 

Ante todo permítaseme afirmar que ae- 
tos cívicos como el presente reconfortan 
en sumo grado los sentimientos de con: 
fraternidad peruano-argentina, que feliz 
mente en el curso de nuestras historias 
se han mantenido estrechas y cordiales. 
Y no podría ser de otra manera ya que 
tenemos profundas raíces comunes en his: 
toria, raza, idioma, religión y cultura. 
Pero lo que nos une, y esto sólo 
es capaz de hacer desaparecer cualquier 
brote de incomprensión, es nuestra since 
ra y profunda veneración al padre común 
de nuestras nacionalidades, el General 
José de San Martín. 


2 
mas 


Dado el tiempo que dispongo sólo quie- 
ro hacer resaltar otro aspecto trascenden- 
tal de la obra del General San Martín al 
declarar la independencia del Perá, den- 
tro de las muchas e inagotables de su in- 
tervención cn la revolución americana. 
Bastaría enunciar someramente la obra 
realizada por él en un año de ““protec- 
torado** en el Perá para confirmar la 
trascendencia a que me refiero. En tan 
corto plazo consagró los principios de la 
soberanía popular y del gobierno demo- 
erático. En el ““ Estatuto Provisorio””, 
que dictó en 1821, se establecieron los 
derechos y garantías que contienen las 
actuales Constituciones modernas. 

Pero la trascendencia de la fecha que 
conmemoramos sobrepasa las fronteras del 
Perú, y aún de hispanoamérica, para al- 
canzar al mundo entero. Efectivamente, 
habiendo constituído el Virreynato del 
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Perá el valuarte de la dominación espa- 
ñola en América, el anuncio de su extin- 
ción significó el término del colonialis- 
mo español en este Continente. Tal fue 
el efecto sustancial de la proclamación 
de la independencia. No era necosario 
acabar con los restos del Ejército realis- 
ta para hacer saber al mundo que el 
Perú ya era libre. Así lo confirmó el 
propio Libertador en carta que le diri- 
a O”Higgins.*” *“Nuestros derechos 
han sido recompensados con los santos fi- 
nes de ver asegurada la independencia 
de América del Sud. El Perú es libre??. 


oió 
gió 


Con la libertad del Perú no sólo se dio 
origen a un nuevo Estado, sino que los 
otros ya emancipados obtuvieron la con- 
fianza necesaria para el reconocimiento 
que esperaban, Este no se hizo 
por los Estados Unidos de Norte Amá:- 
rica y luego por Inglaterra, El Viojo 
Mundo tuvo que aceptar la existencia del 
Nuevo completamente libre, América co- 
mo una sola unidad política y geográfica 
se hizo respetar y rechazó todo intento 
de restablecer el colonialismo en este Con- 
tinente, Tal fue el objetivo de la Doe- 
trina Monroe, 


esperar 


Pero la trascendencia de la fecha que 
conmemoramos está sobre todo funda- 
mentada en la grandeza y dignidad con 
que fue ejecutada, ejecución que lleva el 
ecllo inconfundible de la personalidad de 
su «autor, el General San Martín. Por que 
Gi fuo, además de gran soldado y estadis- 
ta, un romántico de la Libertad, un ver: 
dadero idealista. En 1820 les había di- 
cho a los peruanos estas palabras de ver- 
dadera redención: **El tiempo de la opre- 
sión y de la fuerza ha pasado. Yo vengo 
a poner término a esa época de humilla- 
ción y dolor, Yo soy un instrumento de 
la justicia y la causa que defiendo es la 
causa del género humano”, Nadie en el 
mundo ha sido capaz de desconocer este 
idealismo y entre otros el escritor y es: 
tadista norteamericano Elihu Root ha di- 
cho de él: “El gran sudamericano San 
Martín es el único digno de ser compa: 
rado con Wáshington como ejempla de 


patriotismo, es un soldado modesto quo 
amó más sus ideales que su cargo??, 

Y es que no hay que olvidar que San 
Martín no discutió con otros países in: 
teresados las condiciones de la declara: 
ción de la independencia del Perú. No 
hizo pesar preponderancias personales 0 
de su país de origen. No tuvo en cuen: 
ta zonas de influencia, ni áreas vitales, 
ni mercados de consumo o de producción, 
ni hizo concesiones o particiones de te- 
rritorios. La declaración de la indepen- 
dencia del Perá, por la forma que la 
llevó a 
ofrecida a la 


=nbo, es una primicia sin par 
enusa de la Libertad, que 
solo San Martín la volvería a ofrecer. 
Cualquier otro aún de sus 
contemporáneos, tienen algo o mucho de 
examen de concien- 
cia ante los pueblos que libertaron o 
crearon. Lo que realizó San Martín estu- 
vo de acuerdo econ lo que le dijo al Ejér- 
cito Libertador cuando 
playas peruanas: “Vuestro deber es con- 
solar a la América. No venimos a hacer 
conquistas sino a libertar pueblos??. Sí 
señores, en un mundo que todavía sub- 
siste el colonialismo puede seguir siendo 
esta una arenga. A libertar pueblos, pe- 
ro a la manera de San Martín, 


Libertador, 


que recusarse en un 


desembarcó en 


Si comparamos la forma simple y des- 
interesada, noble y generosa como San 
Martín proclamó la 
Perá con otras que registra la historia 
de América y aún la Universal, termi- 
namos por dudar si en los otros casos 
se trató de libertar pueblos o solo se 
ha querido cambiar un yugo por otro, 


independencia del 


La esclavitud que impuso el colonia- 
lismo no tiene términos medios, se es libre 
o se es esclavo de otro dueño. El yugo 
por venir de un país que se titula demo- 
erático no es menos pesado que el que 
viene de una monarquía. San Martín en 
Lima, el 28 de julio de 1821, quemó el 
yugo español y no permitió que se im- 
pusiera en América ningún otro. Y pro- 
cedió así por que estuvo imbuído de los 
más santos y nobles propósitos desde an- 
tes de lMegar al Perú. En 1818 en una 
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proclama dirigida a los peruanos les ha- 
bía dicho: “Los anales del mundo no 
recuerdan revolución más santa en su fin, 
más necesaria a los hombres, ni más au- 
gusta por la reunión de tantas volunta- 
des y hrazos'”. Y mantuvo la convicción 
sobre la santidad de sus propósitos has- 
ta en su ostracismo voluntario, después 
de haber sufrido tanto 
fue que al dirigirse al Mariscal Ramón 
Castilla, desde Boulogne Sur Mer y ha- 
blarle del objetivo de su intervención en 
la revolución americana le dijo que fue 
“*£mirar a todos los estados americanos, 
en que las fuerzas a mi mando penetra- 
ron, estados hermanos interesa- 
dos todos en un santo y mismo fin*?, Este 
no fue otro que la libertad irrestricta de 
los pueblos de América, 


desengaño. Así 


como a 


Por todo lo anteriormente expuesto esta 
fecha que conmemoramos resulta trascen: 
dental para el Perú, para América, para 
el mundo entero, Y si bien para nosotros, 
ya libres, es una fecha de júbilo, para 
los pueblos que aún permanecen sojuzga: 
dos es una esperanza; hasta que llegue 
el día en que un hombre providencial, 
al vez si venido allende los mares, erca: 
do exprofesamente por Dios y apoyado 
por los hombres amantes de la libertad, 
tome el pendón patrio en la mano y cómo 
San Martín declare: **Desde este mo- 
mento esta nación es libre e indepen- 
diente por la voluntad de su pueblo y 
por la justicia de su causa que Dios de- 
fiende?””, 


Cerró la serie de discursos, en nombre 
del Ejército Argentino, el General de Di- 
visión Angel J. Manni, Director General 
de Institutos Militares, quien con expre- 
sivas palabras trazó una acertada sem- 
blanza del Libertador e historió en forma 
precisa y oportuna los relieves de las épi- 
cas campañas sanmartinianas. 


EL 17 DE AGOSTO 


Destacadas proporciones alcanzaron las 
ceremonias realizadas en toda la Repú: 
blica con motivo de la celebración del 


1049 aniversario de la muerte del General 
Martín. El acto central tuvo lugar en 
esta capital frente al monumento del Li 


San 


bertador en la plaza que lleva su nom 
bre. Un público 
marco a la 


numeroso formó digno 


celebración, conjuntamente: 
con las delegaciones y abanderados de es 
cuelas, instituciones, unidades militares y 
altas autoridades de la Nación. 

El presidente de la República, general 
Perón, se hizo presente a las 14,50 y lue- 
go de depositar una hermosa ofrenda flo 
ral al pie del monumento, se dirigió al 
paleo oficial mientras los ministros de las 
fuerzas armadas, autoridades del Institu 


to Nacional Sanmartiniano y represetan- 
tes diplomáticos de diversos puíses ame 
rieanos colocaban a su vez, sendas pal 
más y coronas de flores, 

A las 3 en punto se escucharon las so 
lemnes campanas del histórico reloj del 
Cabildo anunciando la hora en que el ge- 


neral San Martín entró a la inmortalidad. 


Un trompeta del Regimiento de Grana- 
deros a Caballo ejecutó un toque de cla- 
rín y la banda especial del ejército una 
batería 


oración mientras 


efectuó 


musical, una 


una salva de 21 cañonazos. 
Cumplida esta ceremonia el Presidente 
de la República se dirigió al pueblo por 
radiotelefonía solicitando un minuto de 
recogimiento. Luego se ejecutó el Him- 
no Nacional, cuyas estrofas cantaron los 
militar se hizo 


presentes, La aeronáutica 


presente en ese instante con una escua 


drilla de aviones a retropropulsión, que 


voló sobre el lugar repetidamente. 


El discurso alusivo estuvo a cargo del 
Presidente del Instituto Nacional Sanmar 
tiniano, Capitán de Fragata (R) Jacinto 
R. Yaben, quien en uma vibrante alocu 
ción dijo: 

““En este instante se cumple el centé 
simo euarto aniversario del tránsito a la 
inmortalidad del Padre de la Patria, el 
ilustre capitán don José de San Martín, 


El palco oficial durante las ceremonias celebradas el 17 de 


Instante en que el Capitán de 
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Fragata 


último. 
palabra. 


agosto 


Yaben hace uso de la 


Al mencionar su nombre recorrer con 
emoción justificada las páginas de la 
historia que recuerda a las generaciones 
sucesivas los hechos extraordinarios de los 
que fue actor este eminente soldado, se 
siente una admiración sin límites hacia 
su singularísima personalidad. Su vida 
ejemplar, sin paralelos en la historia del 
mundo, merece un reconocimiento profun- 
do, no solamente de nuestra parte — los 
argentinos — sino de todos los pueblos 
de América entera de habla española, por 
los bienes supremos que ha derramado so- 
bre todos ellos y por la aeción pujante 
e invencible de su gloriosa espada. El ge- 
neral San Martín es un prócer que se 
hace tanto más admirable cuanto mejor 
se le conoce, a la inversa de casi todos 
los grandes hombres de la historia??”. 


v 


Recordó en seguida la magnitud de la 
empresa militar acometida por San Mar- 
tín, para en el notable éxito 
táctico de la batalla de Maipú, y agregó: 


ubicarla 


““Bastaría esta sola campaña para dar 
renombre de eximio conductor a cualquier 
soldado que hubiera logrado este mismo 
resultado en tales cireunstancias. Pero 
donde San Martín resulta más admirable 
es en la expedición libertadora al Perú, 
con sólo más de cuatro mil soldados con- 
tra un poder que, emprendida, aseguró 
contar en aquella fecha con 23.000 hom- 
bres, distribuídos en los distintos desta- 
camentos del Alto y Bajo Perú. San Mar- 
tín señala de su puño y letra las difi- 
cultades que debió superar en una de las 
respuestas que formuló a preguntas que 
le dirigió el gran mariscal Guillermo Mi- 
ler para redactar sus famosas memorias. 
En dicha respuesta expresa: **El Gobier- 
““ no de Chile sin numerarios ni erédi- 
tos; el ejército amenazado de una pron- 
ta disolución por falta de medios para 
mantenerlo; el gobierno de Buenos Ai- 
res disuelto, no dejaban la menor es- 
peranza de auxilio alguno, y la anarquía 
de sus provincias se hizo sentir en el 
Ejército de los Andes por la subleva- 
ción y pérdida del batallón de Caza- 
*£ dores, fuerte de 1072 plazas como por 


e 


“+ la deserción escandalosa que experimen- 
taban Jos demás cuerpos del mismo 
ejército, efecto de las sugestiones de 
los anarquistas, todo lo que hacía di- 
fícil la situación. El partido de los Ca- 
rrera, activo y emprendedor, ocupa la 
atención del Gobierno eon conspiracio- 
nes repetidas, distrayéndolo del princi- 
pal objeto, cual era la expedición, La 
escuadra dividida entre los partidarios 
de Guise y Cochrane, y este último 
multiplicando las dificultades para que 
la expedición no pasase de 1200 hom- 
bres; O'Higgins, amenazado por la fae- 
ción carrerina, sólo se desprendía de 
* las peores tropas para expedicionar, 
quedándose con las mejores y de más 
confianza para la conservación del or- 
den en Chile?”, 

““El ejército patriota del Alto Perú se 
había disuelto en Arequito y, por consi- 
guiente, la mayor parte de las 
que los españoles mantenían en 
daban disponibles para engrosar las del 
Bajo, como lo verificaron. Estas circuns- 
tancias daban motivos bien fundados pa- 
ra pronosticar un mal éxito en la empre- 
sa y para que los contribuyentes se pre- 
sentasen con disgusto a hacer los sacrifi- 
cios que se les exigirían”?. 


fuerzas 
él que- 


Advirtió el capitán Yaben el sentido 
ejemplar del héroe al lanzarse en medio 
de dificultades tan ostensibles y citó opi- 
niones de contemporáneos acerca del acier- 
to del impacto militar, para decir luego: 

¿“Hasta ahora no me es dado opinu 
con cabal acierto sobre el sistema prin 
cipal de operaciones de San Martín; mas, 
por los movimientos parciales que ha eje- 
cutado, comprendo que sus miras son re: 
volver todos los pueblos y apoderarse de 
sus recursos; ponerse en comunicación con 
Bolívar desde Guayaquil, por la facilidad 
que le presta el reino de Quito, que a 
la fecha debe haber, quizás, perdido su 
equilibrio, tanto por las pocas tropas del 
Rey que lo guarnecían como por la acre: 
ditada adhesión de aquellos habitantes al 
sistema disidente; engrosa sus fuerzas 
hasta el grado que necesita para dar una 
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Aspecto que presentaba la Plaza San Martín durante los actos conmemora- 
tivos del 104% aniversario del fallecimiento del Libertador Gencral San Martín. 


batalla con toda seguridad, y entretanto 
hostilizar la capital del Perú, obligándola 
y privándola de toda clase de recursos; 
hacer correrías por todas partes y sacar 
cl fruto del pillaje y la disolución 
Martín 


con provecho y sin la menor resistencia 


de 


Jóstos movimientos los hace San 


sin que puedan evitarse a causa de nues 
tra débil e impotente escuadra para con 
ducir tropas y contrarrestar sus reembar 
ques y desembarcos, único auxilio a dis 


posición ?”. 


el 
la brillante acción argentina en Río Bam- 


Recordó orador en otros párrafos 


ba, para encadenar los diversos hechos 


entrevista 
el fra: 


americanos que prolongan la 


de Guayaquil. Y tras mencionar 
«aso de la gestión patrióticamente inspi- 


rada, prosiguió: , 


““San Martín regresó a su patria para 
después trasladarse a Europa, exilándose 
voluntariamente, dando un ejemplo de al 
truísmo y de sacrificio jamás reproduci- 
do en la historia de todos los tiempos. 
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Este desprendimiento por su propi: 
luntad 
sabido elevarse es el mayor mérito de este 


vo 


de la alta posición a que había 


hombre extraordinario, al que cuatro na 


ciones de América le deben su libertad, 
y por los resultados de su acción militar 
extraordinaria las demás naciones ameri 
canas de habla española le deben indirec 
tamente la propia??. 

**Desde Martín 


un eminente servicio a la patria. Solici- 


su exilio, San prestó 
tada su opinión sobre la intervención de 
Inglaterra y Francia en los asuntos del 
Río de la Plata, desde Nápoles, el 20 de 
diciembre de 1845, escribió una carta a 
Mr. Federico Dickson, cónsul general de 
la Confederación 
en la 
** firmeza de carácter del jefe que pre: 


cs 


Argentina en Londres, 


que expresa: **Bien sabida es la 


side la República Argentina. Nadie ig- 


** nora el ascendiente muy marcado que 
*,posee y sobre todo en la vasta campa- 


““ ña de Buenos Aires y resto de las de- 


Y dudo 


de que en la capital teng: 


*£ más provincias. aunque no 


un número 


““ de enemigos personales, estoy conven: 
¿* cido de que bien sea por orgullo na 
<* cional, temor, o bien por la prevención 
heredada de los españoles contra el 
** extranjero, ellos en la totalidad se uni- 
¿“rán y tomarán una parte activa en la 
** actual contienda. Por otra parte, es 
** menester conocer, (como la experien- 
“£ cia lo tiene ya demostrado), que el 
“* bloqueo que se ha declerado no tiene 
““ on las nuevas repúblicas de América, 
¿* (sobre todo en la Argentina), la misma 
“* influencia que la que tenía en Euro- 
““ pa. El sólo afectará a un corto nú- 
mero de propietarios; pero a la masa 
““ del pueblo, que no conoce las neccsi- 
““ dades de estos países, le será bien in- 
diferente su continuación?””, 
““Y en seguida manifestó que los inter- 
ventores podrán «apoderarse de Buenos 
Aires con más o menos pérdida de hom- 
bres y gustos; pero expresa su conven: 
cimiento de que no podrán mantenerse 
mucho tiempo en ella, pues el primer als 
mento o, por mejor decir, el único del 
pueblo, los ganados, serán retirados en po- 
cos días a distancias de muchas leguas”?. 
““Caleula que con ocho mil hombres de 
“* caballería del país y 25 ó 30 piezas de 
“£ artillería, fuerzas que con mucha fa 
cilidad puede mantener el general ke 
sas, son suficientes para tener en un ce- 
rrado bloqueo a Buenos Aires, sino 
también para impedir que un ejército 
europeo de 20 mil hombres salga u 


«e 
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“£ treinta leguas de la capital sin exvo: 
*“ nerse a una completa ruina por falta 
** de recursos??. 


““Es bien sabido que esta opinión pesá 
profundamente en los políticos de Lou- 
dres y de París para ajustar la paz con 


“Desde su lejano exilio. San Martín 
vigilaba la marcha política de la Nación, 
Desde la inmortalidad, su espíritu sen- 
tirá profundo alborozo al contemplar la 
vigorosa marcha ascendente de progreso 
y de justicia que está dando a la patria 
el gobierno genial del general Perón, obra 
en la cual ha contado con la magnífica 
colaboración de Eva Perón, Jefa Espi- 
ritual de la Nación. 


““Como soldado y como ciudadano, San 
Martín ha dejado una enseñanza ejempla- 
zísima, y por eso su figura se agiganta 
a medida que pasa el tiempo y se cono- 
cen mejor los detalles de la gloriosa epo: 
peya, de la cual fue genial conductor. 


““ ¡Gloria al héroe americano, al Gran 
Capitán General don José de San 
Martín! ?? 


Finalizadas las palabras del Capitáv 
Yaben, las que fueron muy aplaudidas, 
el Presidente de la República General 
Perón se retiró del paleo oficial y poco 
después se dieron por terminadas las ce- 
remonias conmemorativas del 104% aniver- 
sario del fallecimiento del Libertador Ge: 
neral San Martín. 
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Noticiero del Instituto 


0 En una sesión especial, el Consejo 
Superior del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano recibió la maqueta del monumen- 
to al General San Martín erigido en Bou- 
logne Sur-Mer en el año 1909, La dona- 
ción fue hecha por el señor Tomás C. 
Viera, cuyo padre, doctor 'Tomás B. Vie- 
ra, presidente en aquella fecha de la Co- 
misión que tuvo a su cargo todo lo re: 
lacionado con la entrega al gobierno do 
Francia del monumento de referencia, 
obra del escultor Allouard. Entre la do- 
cumentación figura principalmente el di: 
ploma y medalla de Caballero de la Le- 
gión de Honor con que había sido dis- 
tinguido el señor Viera por las autorida- 
des francesas. 

El Consejo Superior del Instituto, re 
nociendo el la importancia de 
toda aquella documentación de que el se- 
ñor Viera lo hace depositario, ha resuel- 
to entregarle una reproducción en minia- 
tura del Sable Corvo de San Martín. 


0 Con de conmemorarse 
25 de mayo una nueva fecha patria, el 
Instituto Nacional Sanmartiniano de Ba- 
hía Blanca, adhirió a todos los actos re- 
cordatorios de la Revolución de Mayo y 


y 


valor y 


motivo el 


depositó una palma de flores naturales 
al pie del monumento al General San 
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Martín, como simbólico homenaje a todos 
los prohombres de nuestra nacionalidad. 


0 El Instituto Nacional Sanmartinia- 
no ha recibido en carácter de donación un 
interesante documento original en el que 
se certifica la inhumación en el cemen- 
terio de la localidad de Brunoy (Pran- 
cia) de los restos de Mercedes de San 
Martín de Balcarce, con firmas, sellos y 
timbres originales. 


Dicho documento ha sido remitido por 
el señor Ministro de Defensa Nacional, 
General de División D. Humberto Sosa 
Molina, quien intervino activamente, en 
el año 1949, en las gestiones pertinentes 
para la repatriación de los restos de la 
hija del Libertador, reliquias que hoy se 
conservan en una bóveda construída es: 
pecialmente por el gobierno de Mendoza 
en la Basílica de San Francisco, de dicha 
ciudad. 


6 Adhiriendo las  rememoraciones 
que en el año en curso tienen lugar en 
el Perú, bajo el signo de *““Año del Li- 
bertador Gran Mariscal Castilla??, el Ins: 
tituto Nacional Sanmartiniano resolvió 
publicar en folleto una extensa y detalla- 
da biografía del gran hombre público 


peruano, Mariscal Castilla, cuyo texto fué 


a 


redactado por el capitán de fragata (1) 
don Jacinto R. Yaben. El opásculo se 
presenta en un volumen de 112 páginas 
con tres grabados intercalados en el texto. 


O Con asistencia de autoridades na: 
cionales, provinciales y comunales y de 
los miembros del Instituto Nacional San. 
martiniano en San Luis, llevóse a 
el pasado 18 de mayo un acto de ho: 
menaje al coronel Juan P. Pringles, en 
ocasión de cumplirse un nuevo aniversa- 
rio de su nacimiento. 


cabo 


O Para participar en las deliberacio- 
nes del ler, Congreso Nacional de Histo- 
ria del Perú organizado por el Centro de 
Estudios Histórico-Militares de aquella 
nación, partió una delegación del Insti- 
tuto Nacional Sanmartíiniano integrada 
por el Vicepresidente 1% General de Divi- 
sión D. Josí Manuel de Olano, el Secre- 
tario de Actas Dr. Leonardo E. Benítez 
de Aldama y el Director de Biblioteca, 
señor D, José Luis Trenti Rocamora. 


O Entre las últimas publicaciones edi- 
tadas por el Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano se cuenta una serie de cuatro 
opúsculos con una biografía sintética del 
Libertador General José de San Martín, 
vertida a los idiomas inglés, francós, ule- 
mán y portuguós, ilustrada con láminas 
en colores y grabados en negro. El Con- 
sejo Superior resolvió dar au publicidad 
estos folletos con el propósito de obse- 
quiar con ellos a los turistas extranjeros 
que frecuentemente visitan la 
Grand Bourg. 


casa de 


O Ya han comenzado los estudios pa- 
ra adaptar una de las salas del Museo 
Nacional Sanmartiniano que funciona en 
la casa de Grand Bourg, en Buenos Aires, 
a efectos de instalar en ella una repro- 
ducción de la histórica alcoba del Liber- 
tador en Boulogne-sur-Mer. Estos traba- 
jos los realizan ingenieros y personal de 
la Dirección General de Ingenieros del 
Ministerio de Ejército, cuyo titular, Ge- 
neral Franklin Lucero ha respondido en 
forma tan generosa al requerimiento de 
este Instituto. 


0 El periodista y comentarista de 
radio, don Josué Quesada, interpretando 
el sentir de los habitantes de Mar dei 
Plata, ha lanzado la idea de levantar un 
monumento al Libertador en las rocas 
de la playa de aquella importante ciudad 
balnearia. La sugerencia del señor Que- 
sada tiende a materializar en mármol y 
bronce la figura del Prócer según el 
conocido cuadro del pintor Antonio Ali- 
ce. El Instituto Nacional Sanmartiniano 
ante cuyos miembros expuso esta inicia- 
tiva el aludido escritor, ha recibido con 
calurosa simpatía esta excelente idea y 
el señor J. Roger Balet, destacado co- 
mereiante y reconocido filántropo, cono- 
cedor de este pensamiento, ha formulado 
el ofrecimiento de costear la obra escul- 
tórica de referencia, 


0 En la localidad de Yacuiba (Boli- 
via), las autoridades municipales han 
resuelto dar el nombre de Libertador Ge- 
neral San Martín a la arteria principal 
de dicha ciudad. El Instituto Sanmarti- 
niano este homenaje al 
Gran Capitán de América resolvió donar 
una artística placa de bronee para ser 
colocada en el tramo inicial de la men- 
cionada avenida. 


adhiriendo a 


0 Respondiendo u gestiones realiza- 


das por el ministro argentino en Irlanda, 
el Instituto Nacional Sanmartiniano re- 
solvió enviar a dicha República una pla- 
ca de bronce con una leyenda alusiva 
para ser colocada en la que fuera casa 
natal del Almirante Guillermo 


en Foxford, condado de Mayo. 


Brown, 


0 El presidente del Instituto Nacio- 
nal Sanmartiniano, acompañado por las 
autoridades de este organismo, entrevis- 
tó a fines de junio al Jefe del Estado, 
general Perón, con objeto de hacerle en- 
trega de los tres tomos aparecidos de 
la obra “Documentos para la Historia 
Martín?”, 
con prólogo del primer magistrado. Tam- 


del Libertador General San 


bién en esta oportunidad, los miembros 
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del 1.N.$S. informuron al Presidente so 


bre la invitación que a la entidad le 
fue formulada para concurrir al Primer 
Congreso Nacional de Historia del Perú, 
la cual, según se informó, fue recibida 
con gran beneplácito por el general Pe- 
rón. 

0 Ala edad de 57 años dejó de exis- 
tir en esta capital el coronel (R) 
bal F. Imbert, que tuvo destacada actua- 
ción en el Ejército y en otros desemp>- 
ños públicos, entre los cuales debemos 
destacar el de haber sido Tesorero del 
Instituto Nacional Sanmartiniano 
presentante del Ministerio de Guerra en 
la Comisión Nacional de Museos, Monu- 
mentos y Lugares Históricos, de la que 
fue director interino. Desempeñó asimis- 
mo la Dirección General de Correos y 
Telégrafos y, también interinamente, la 
presidencia de la Caja 
Ahorro Postal. 


Aní- 


y re- 


Nacional de 


0 El Instituto Nacional Sanmartinia- 
no honró el 15 de mayo a su fundador, 
el señor José Pacífico Otero, con motivo 
de cumplirse el 17% aniversario de su fa- 
llccimiento, 1! homenaje consistió en 
colocación de ofrendas florales ¡junto «al 
sepulero del extinto en el cementerio de 
la Recoleta, por parte de las autoridades 
de dicha entidad. 


3 Los delegados del Instituto Nacional 
Sanmartiniano que asistieron en repre- 
sentación del mismo al Congreso Nacio- 
nal de Historia del Perú, celebrado en 
la nación hermana bajo los auspicios del 
Centro de Estudio Histórico-Militares, 
hicieron entrega de 1.100 reproducciones 
en microfilm de documentos históricos 
que poseen los archivos de ese país. Esta 
documentación fué fotografiada para ser 
publicada en la obra **Doecumentos para 
la Historia del Libertador General San 
Martín?” concedido la perti- 


la 


, habiendo 
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nente autorización el gobierno peruano. 
El presidente de los argentinos, general 
Perón, obsequió al Instituto de Altos 
Estudios Militares con un aparato es- 


pecial para facilitar la Icetura de los 
aludidos microfilms. 
0 Enel““hall” principal de la Cáma- 


ra de Diputados de la Provincia de Buenos 
Aires, fue descubierto el día 18 de agos- 
to último un hermoso cuadro del Liber- 
tador General San Martín, obra del pin- 
tor Anatolio Sokoloff. En representación 
del Instituto  Nucional 


concurrió 


Sanmartiniano 


A 


José Torre 


1 dicha ceremonia el profesor 
Revello. 


0 En el Policlínico ** Francisco Santo- 
ianni”?, en el barrio de Liniers de la 
Capital Federal, se llevó a cabo el 17 de 
agosto último una tocante ceremonia al 
Libertador, organizada con la autoriza- 
ción de la dirección del mencionado noso- 
comio, por los enfermos internados allí. 
En nombre del Instituto Nacional San- 
martiniano se hicieron presentes los pro- 
fesores José Torre Revello y Juan Manuel 
Mateo. 


0 Con motivo de celebrarse el 3 de 
agosto último un nuevo aniversario del fa- 
Escalada 


Nacional 


lecimiento de doña Remedios de 
de San Martín Instituto 
Sanmartiniano, representado por su presi- 
dente, Capitán de Fragata (R) don Ja- 
cinto R. Yaben y el Secretario General, 
Capitán de Navío (R) don Aureliano €. 


el 


Lares, depositó una ofrenda floral en el 
sepulero de la ilustre dama, en el Ce- 
menterio de la Recoleta. Estuvieron pre- 
sentes en dicho acto, una delegación de 
la Asociación de Damas Patricias ““Re- 
medios Escalada de San Martín””, un 
grupo de profesores y alumnos de la Js- 
cuela Profesional N% 4 de esta Capital 
y una comisión del Instituto Browniano. 


Revista de Revistas 


EL GENERAL SAN MARTIN Y LA 
REFORMA CARCELARIA, por J. Car- 
los García Basalo, en “Revista Penal y 
Penitenciaria”. Enero - diciembre de 
1950. 


Entre las nuevas y múltiples ofrendas 
rememorativas a que dio motivo el pri- 
mer centenario de la muerte del Liberta- 
dor figura, en el campo de las investi- 
gaciones históricas, el meditado e inte- 
resante trabajo del epígrafe, que 
aspira a ser una contribución más en el 
recto e imparcial esfuerzo tendiente a 
esclarecer cuanto se relaciona con la vi- 


sólo 


da y hechos del prócer máximo de nues- 
tra nacionalidad, Dentro de la 
actividad que el mismo desplegara como 
gobernante, relata el autor una sugestiv: 
faceta: las 
carcelarias y penales adoptadas o auspi- 
ciadas en las dos oportunidades de com- 
partir su misión de conductor de la 
guerra emancipadora con la función de 
estadista, para Ja cual puso de relieve 
magníficas dotes. En este importante as- 
pecto de su obra, puede advertirse la 
armónica influencia de las doctrinas im- 
perantes en la época acerca de la re: 
construeción del derecho penal sobre 
bases más humanas, con la iniciación de 
una reforma carcelaria. “Si para el 


rastísima 


humanitarias disposiciones 
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hombre eulto —expresa el autor — esos 
principios nuevos no eran desconocidos, 
para San Martín eran, en cierto modo, 
hasta familiares?”, 

El valioso análisis de García Basalo, 
comprende cuatro capítulos. El 1% alude 
a la afición de San Martín por los libros, 
como lo investigador Raúl 
Aguirre Molina en su obra *“San Martín 
amigo de los libros*”, y menciona la 
biblioteca personal que trajo de Cádiz a 
Buenos Aires en 1812, que llevó consigo 
a Mendoza, eruzó los Andes en la gesta 
emancipadora y llegó a Lima, donde, por 
propia decisión, la *“andariega bibliote- 
ca?? quedó para siempre “fal servicio del 
pueblo que había libertado?””, constitu- 
yendo la Biblioteca Nacional de Lima. 
En el Museo Mitre existe “un interosan- 
te documento que detalla el contenido de 
esa biblioteca 
plitud del 
dueño?”, 


prueba el 


y permite ¡juzgar la am- 
horizonte intelectual de su 


Para Otero “nos permite apreciar la 
curiosidad bibliográfica de San Martín y 
aún descubrir los elementos didácticos de 
su cultura”? A través del citado 
mento vése que dicha biblioteca poseía 


docu- 


diversos trabajos relativos a Derecho; 


algunos de ellos se referían a derecho 


penal y reforma carcelaria, como: “ Tra- 
tado de Legislación Civil y Penal”? (3 
tomos) y “Teoría de las Penas** (2 to- 
mos), ambos de Jeremías Bentham, en 
francés; “*La Science de la législation'” 
(7 tomos) de Cayetano Filangieri, en 
francés, y “Discurso sobre las Penas”” 
(1 tomo) Manuel de Lardizábal y 
Uribe, en castellano. 

Sin ninguna duda, tales lecturas tu- 
vieron señalada gravitación en San Mar- 
tín, no solamente en 
al desenvolvimiento 
respecto, sino también 
legislación. 


de 


cuanto concierne 
ideas a 
1 la consiguiente 


i 


de sus ese 


. 
y 


El capítulo 11 trata de **La reforma 
carcelaria Mendoza”*”. Tlustra 
nientemente su acción como Go- 
bernador-Intendente de Cuyo, durante el 
período de 1814 a 1816, donde “*ha de- 
jado perdurable y grato recuerdo en el 
espíritu de sus hijos??, citando a Hudson, 
testigo de su obra, que expresa **...el 
nuevo Gobernador de la Provincia de 
Cuyo, se contraía con la decisión y labo- 
rioso empeño propio de su genio creador, 
a las mejoras y arreglos administrativos 
que demandaba el buen gobierno de 
aquellos pueblos**; añadiendo: **... los 
buenos reglamentos que le dió, contri- 
buyeron en mucho, desde entonces, al 
progreso moral y material com que mar- 
chaba Mendoza ?”?. 


en conve- 


sobre 


A 


1 


Con el singular acierto con que llevó 
v cabo su campaña militar, fue gober- 
nante una época caracterizada por 
honda transformación social y política. 
Tuvo visión clara del alcance y de la 
premura de tratar, entre otros, los pro- 
blemas vinculados a la prevención y re- 
presión del delito, oenpándose, como fac- 
tores criminógenos, de la vagancia, a 
cuyo fin dispuso “que todo hombre ma- 
yor de 18 años y menor de 50 que no 
tuviera medios lícitos y conocidos de 
vida, debía ser incorporado como recluta 
a las tropas veteranas??. 

Reglamentó el funcionamiento de las 
tabernas y el expendio de bebidas, en 
su afán de perseguir el alcoholismo, y 


en 


i 
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dictó un extenso decreto sobre moralidad 
pública, creando la **casa de recogimien- 
to?” para mujeres de vida disipada, ca- 
lificación grave que solamente podría im- 
ponerla gobernador “*por serle de 
facultad privativa, como función de alta 
policía*”, Por oficio del 13 de mayo de 
1816, comunicó San Martín al Cabildo 
el establecimiento de la casa de 
ción para mujeres que, además de los 
fines loables de enmienda y moralidad 
pública, persiguió el propósito práctico 
de que las internadas contribuyeran con 
su trabajo a la confección de parte del 
vestuario del Ejército de los Andes, 
“aporte —dice García Basalo — signi- 
fievativo y de singular importancia por 
la conocida precariedad de medios de 
que dispuso el Libertador, que no sabe- 
mos haya sido recordado hasta ahora”? 


el 


correc- 


Asimismo, su desvelo por la suerte do 
los presos de la Cárcel de Mendoza, se 
traduce en la intervención personal e in- 
mediata para que se mejorara la escasa 
alimentación suministrada a los mismos, 
dando lugar al oficio del 25 de marzo 
de 1816, remitido al Cabildo, **Me ha 
** conmovido la noticia — dice San Mar- 
tín— q.e aucavo de oir, de que alos 
infelices encarcelados no seles suminis- 
tra sino una comida cada veinte qua- 
tro horas. La transmito a VS. sin 
embargo del feriado, paraq.e penetra- 
do de iguales sentimientos propios de 
su conmiseración, se sirva disponer se- 
les proporcione sena aoras q.e no al- 
tere el regímen de la Carcel??, 


“5 
“e 
£6 


£( 


** Aquel escaso alimento no puede con- 
servar aunos hombres, que no dejan 
de serlo, por considerarlos delingiien- 
tes, Muchos de ellos sufren un arresto 
precautorio solo en clase de reos pre- 
sumptos. Las carceles no son un casti- 
go sino el deposito, q.e asegura al 
que deva recivirlo. Y yaque las nues- 
tras por la estupida educación españo- 
la estan muy lejos de equipararse ala 
** policía armirable que brilla en la delos 
** Paises cultos; hagamos lo posible por 
** Negar a imitarles, Conosca el Mundo, 


que el genio Amerieano adjura con 
orror las crueles abitudes de sus anti- 
guos opresores; y q.e el nuebo aire 
de libertad que empieza arespirarse, 
estiende su venigno influjo atodas las 
clases del Estado. 
“Dios gue.e a VS. 
Marzo de 1816 


m.s as Mendoza 


25 


José de San Martín?” 


““Lo que admira —acota García Basa- 
lo — como prueba de su sensibilidad 
ante la situación le expuso, 
es la rapidez con que se dirige al Ca- 
bildo, sin embargo del feriado (día de 
la Encarnación de Nuestro Señor Jesu- 


que se 


*£ cristo), promoviendo con su interven- 
*£ ción la mejora deseada”, **,.. El 
** Cabildo, por su parte, al comunicar 
.á 


al Gobernador-intendente de Cuyo su 
resolución, igual porción 
de alimento pa qe les sirva de Cena, 
qe tomaran a la hora de Recogersce, 


aumentando 


*£ da una explicación de la situación exis- 
“* tente hasta entonces, corregida por 
.*. 


mediación de San Martín, que no ca- 
rece de interés histórico. Desde inme- 


*“ morial tiempo á esta parte los presos 
** recibían una sola comida suministrada 
.e 


al mediodía, El resto de su alimenta- 
ción estaba condicionada a sus propios 


** recursos y a las limosnas con que las 
*£ personas caritativas socorrían a los 
sb 


presos pobres??, 

Según afirmación del Cabildo, en Men- 
doza tales limosnas no escaseaban; y el 
hecho de no haber recibido reclamo algu- 
no, era motivo para que los cabildantes 
creyeran suficientemente alimentados a los 
presos. Aun así *“el acto de San Martín 
no pierde nada de su valor??, puesto que 
al tomar a su cargo el Cabildo de Men- 
doza toda la alimentación de los encar- 
celados, establece las primeras manifesta- 
ciones contrarias al estado de cosas 
imperante en ese aspecto carcelario. 
“Ubicado en su exacta perspectiva his- 
tórica — según García Basalo — el oficio 
del 25 de marzo de 1816 adquiere su 
real trascendencia: constituye el punto 
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de partida de nuestra reforma carcela- 
ria San Martín por ello merece ser 
colocado en primera fila, entre los pre- 
cursores de ese movimiento ”?. 


y 


En el capítulo ITT se hace una relación 
de la reforma carcelaria y penológica en 
el Perú, realizada después de proclamada 
la independencia del país, y de aceptar 
transitoriamente el gobierno con el títu- 
lo de Protector, que asume el 3 de agosto 
de 1821, designando a 
tros: de Hacienda, de Guerra y Marina 
y de Relaciones Exteriores, a quien com- 
pctían, asimismo los asuntos de Justicia, 
Altamente eficaz fue su actividad de go- 
bernante, demostrando una permanente 


inquietud por la ¡justicia. **Su obra, ha 
3 


sus tres minis- 


escrito Busaniche, tiene similitud con 
la realizada en las Provincias Unidas 
del Río de la Plata por la 
Asamblea de 1813 y reviste análoga 
importancia para la formación institu- 
cional de los pueblos de América”?, 
También en Perú, como en Mendoza, se 
interesó por los presos, iniciando la re- 
forma carcelaria con un concepto 
humanista en cuanto a las penas, supri- 
miendo algunas de ellas y atenuando el 
rigorismo en la ejecución de otras. Un 
hecho de extraordinarias proyecciones 
acontece el 15 de octubre de 1821: San 
Martín visita las cárceles de Lima. La 
cuestión carcelaria y el trato a los pre- 
sos, jamás hasta entonces habían sido 
objeto de tan significativa atención por 
un gobernante. Vése, pues, repetirse en 
la vieja tierra de los Incas, iguales sen- 
timientos y miras elevadas que, el 25 
de marzo de 1816, inspiraron el oficio 
dirigido al Cabildo de Mendoza. La **Ga- 
ceta del Gobierno”? da cuenta en prime- 
ra página de tan memorable visita: *““En 
** conformidad con las ideas filantrópi- 


“ 


histórica 


más 


“£ cas de los gobiernos libres, y para 
“£ hacer sentir algún alivio a aquella 
5 


porción desgraciada de la especie hu- 
mana que ha atraído sobre sí la indig- 
nación de las leyes, dispuso el Excmo. 
Señor Protector hacer una visita ge- 
neral de cárceles y 


5d 
6 
6 


E al efecto ordenó 


que los juzgados, así civiles como mi- 
litares, le presentasen listas individua- 
¿“les de todos los presos y del estado 
*£ de sus causas, con esclarecimiento de 
““los delitos que hubía ocasionado su 
“* separación de la sociedad, y sobre las 
consideraciones que podían influir en 
“£ su libertad””, 


““A las Y del lunes 15 del corriente 
¿* concurrieron a palacio los Señores Mi- 
“£ nistros de Estado, el Presidente de la 
¿* Alta Cámara de Justicia, los Ministros 
“* fiscales, abogados y procuradores; los 
*£ alcaldes de primera y segunda nomi- 
el auditor de guerra, mayor 
*“ de plaza y ¡jueces de primera instan- 
“£ cia; y acompañados de todos ellos S.E, 
** dió principio a este acto lleno de hu- 
““ manidad por la visita de la cárcel 
*£ que llaman de la Pescadería, y pasó 
¿£ enseguida a la de la ciudad. Exami- 
“* nando detenidamente el estado de las 
** causas pendientes, y oídas las recla- 
“* maciones y exposición de los delincuen- 
““ tes, varios fueron puestos en libertad, 
“C otros aliviados de sus prisiones y S.L, 
** ordenó que todas las causas concluye- 
*£ sen dentro del término de 20 días, 
“* Asimismo reconcilió el Exemo, Señor 
** Protector á la humanidad con el Perú, 
¿* desterrando la ferocidad de los abu- 
*£ sos, que introdujo la administración 
española en la legislación criminal y 
“* en las prisiones; aboliendo para siem- 
*£ pre toda especie de tormento, y man- 
** dando que jamás se hiciera uso de los 
** horrendos calabozos, conocidos con el 
*“* nombre de infiernillos, en donde se 
** sepultaban, se desesperaban y morían 
los hombres bajo el anterior gobier- 
no. En una palabra, S.E. inspirado 
“* en el amor de sus semejantes, recorrió 
** todas las prisiones, dió órdenes para 
que se mejorasen en beneficio de los 
** desgraciados que en ellas sufren por 
“* sus atentados contra la sociedad, y 
*£ para que se convirtieran, por medio 
*£ de un trabajo útil y moderado, de 
“* hombres inmorales y viciosos, en ciu- 
“* dadancs laboriosos y honrados. A la 


*£ nación, 
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““ una y media se concluyó este acto, 
““ de que quedó la filosofía mui com- 
** placida; y regresó S.E. á palacio con 
“* su comitiva??, 

Son trascendentales las providencias 
adoptadas por San Martín para la re- 
forma carcelaria y la humanización del 
derecho penal, según se aprecian por el 
documento anterior, y señalan una ver- 
dadera revolución en tal sentido, tanto 
más si se tiene en cuenta que 
se concretó a dar las órdenes expresadas 
sino que fue más lejos aun: para ex- 
tinguir definitivamente el uso de los ¿n- 
fiernillos los hizo demoler, tarea que 
confió a don Juan Echavarría y Ulloa, 
*£quien la realizó con agrado y sin gas- 
tos para el Estado?”. 

Con posterioridad al retiro del gobier- 
no surgió otra iniciativa digna de men- 
ción que, de haber perdurado, habría 
colocado al Perú como primera nación de 
la América del Sur poseedora de un es- 
tablecimiento carcelario definidamente co- 
rreccional: la Gaceta anticipó ese propó- 
sito del Libertador. Pero, ¿cómo hacerlo 
si tanto la cárcel de la Pescadería como 
la de la Ciudad carecían de comodidades 
para implantar “trabajo útil y mode- 
rado””, de acuerdo con el pensamiento 
de San Martín? Era menester buscar el 
edificio adecuado; la elección recayó en 
el convento de Guadalupe, El Supremo 
Delegado del Perú es el encargado de 
darle efectividad, a cuyo fin realiza una 
visita extraordinaria de cárceles, el 27 
de febrero de 1822, que tiene como mo- 
tivo esencial la traslación provisional de 
la horrenda cárcel de la Pescadería a la 
Ciudad, medida ejecutada la tarde de 
dicho día, hasta tanto se preparara en 
el convento de Guadalupe el nuevo esta- 
blecimiento que **no sirva para oprimir 
sin fruto a los desgraciados, sino para 
corregirlos y hacerles sentir que las leyes 
de un pueblo libre pueden algunas veces 
ser severas, pero jamás crueles””. Princi- 
pio de realización tuvo, por lo tanto, el 
propósito sanmartiniano de supresión de 
la cárcel de la Pescadería, la peor sin 


no sólo 


duda de las existentes hasta entonces, 
trabajándose en la habilitación del nue- 
vo presidio, respecto del cual “La Ga- 
ceta*? aporta esta noticia el 2 
de 1822, al publicar el reglamento car- 
celario: **el gobierno ha mandado cons- 
*£truir una nueva cárcel en Guadalupe, 
*£ que consulte la seguridad y el alivio 
** de los miserables que antes han gemi- 
*£ do en lugares impropios por su loc 
“+ lidad y falta de desahogo”?. 


de marzo 


Y siguiendo su amplio e inteligente es- 
tudio, que ““la 
reforma carcelaria, iniciada y sostenida 
por San Martín con tantos bríos, necesi- 
ta sistematizarse, traducirse en un ceon- 
junto de 
de la transformación operada. Nace así 


García Basalo destaca 


principios y normas propias 
el reglamento carcelario del 23 de marzo 
de 1822 que firma el Supremo Delegado, 
y refrenda Bernardo de Monteagudo. 
Pué el primer reglamento carcelario pe- 
ruano?*?, 

Consta el mismo de veinte artículos y 
es una fundamental enmienda a las ana- 
erónicas e inhumanas medidas aplicadas 
antes de la sanmartiniana. 
Para el penalista e historiador peruano 


Mariano 


intervención 


Paz Soldán, contiene “*princi- 
pios de humanidad y moralidad hasta 
entonces desconocidos*?, ¡juicio que reite- 
rá y comparte José Carmelo Busaniche 
(*“San Martín y el ideal de ¡¿justicia””, 
en Revista de Derecho Procesal. Bs, As. 
Año VIII, 2% trim. 1950). 

Las reformas efectuadas por San Mar- 
tín comprendieron, pues, los regímenes 
carcelario y punitivo. En el primero, co- 
mo se ha visto, adoptó inmediatas y 
enérgicas disposiciones destinadas a su- 
primir para siempre las viejas prácticas, 
reemplazándolas por normas mucho más 
benignas y justas. En cuanto al segundo, 
corresponde destacar la supresión de la 
pena de azotes y la modificación de la 
pena de muerte en la forma de ejecu- 
tarla, 

De acuerdo con la abundante docu- 
mentación y bibliografía aportada por 
el autor en su medular trabajo, le atri- 


95 


huye a San Martín, econ razón, el mere- 
cimiento de iniciador en la Argentina y 


en el Perú de la reforma earcelaria, 
Por último, el capítulo IV, que el 
autor titula ““Evocación y Gratitud??, 


trata de los homenajes tributados al Li- 
bertador por la administración peniten- 
argentina, efecto, la 
comida especial que se sirve en los es- 
tablecimientos carcelarios, todo los años, 
el 25 de como recuerdo y 
nocimiento hacia San Martín por remitir 
el conocido oficio al Cabildo de Mendo- 
za que, repetimos, para García Basalo, 
constituye el punto de partida de la re 
forma carcelaria argentina, 


ciaria Señala, al 


marzo, reco- 


El autor ha realizado una excelente 
exposición, copiosamente informada, que 
merece la más franca acogida como apor- 
te histórico a una cuestión ¡jurídico-social 
de tanta consideración. 


“La Prensa”, del 5 de julio último, 
publica en lugar destacado y bajo el 
título de OBRA DE ALTA SIGNIFICA- 
CION HISTORICA, el comentario que 


reproducimos a continuación: 


.£ 


Un meduloso trabajo de investigación, 
destinado « integrar la documentación 
auténtica sobre la vida y obra del ge- 
neral San Martín, realizan el Instituto 
Sanmartiniano y el Museo Histórico Na- 
cional. Su finalidad consiste, como ya 
sc anticipó, en fijar mediante testimo- 
nios originales, extraídos de archivos ar- 
gentinos y extranjeros, el máximo de 
constancias legítimas referentes al Liber- 
tador. Los tres primeros tomos de la 
obra, ya editados, adelantan la seguri- 
dad de que se está frente a un esfuerzo 
excepcional, cuyas consecuencias serán, 
sin duda, fecundas para el total escla- 
recimiento de no pocos hechos relaciona- 
dos con la historia de la emancipación 
sudamericana, 

Se trata de una compilación orgáni- 
ca y científica, realmente ambiciosa, 
euyo mayor relieve radica en el singular 
reordenamiento de la documentación co- 
nocida y en el caudal de material imé- 


dito que incluye como riquísimo aporte. 


Ya el presidente Perón —uutor de la 
iniciativa — expresa en el prólogo ini- 
cial: “El Instituto Nacional Sanmarti- 


niano, publicando esta extraordinaria do- 
cumentación, actualizada en búsquedas 
afanosas, impregnadas de invencible pa- 
nos pone de frente ante la 
indiscutible de San Martín*”. 
Esta opinión señala magnitud y el 
de alta empresa acometida, 
que irá concretándose periódicamente a 
razón de una decena de volúmenes anua- 
les, superar los cuarenta tomos. 
El plan concebido, en cuanto a la ejecu- 
ción, comprende un volumen dedicado a 
introducción general y tres series suce- 
sivas, de unos quince tomos cada una, 


triotismo, 
grandeza 
la 


neierto la 


hasta 


la última de las cuales permanecerá 
siempre abierta para seguir insertando 
los testimonios verídicos que se vayan 


conociendo con posterioridad. Excepto el 
prólogo inicial y los correspondientes a 
cada una de las unidades publicadas, 
el contenido de la compilación se redu- 
exclusivamente a documentos, Por 
eso se la ha titulado *“*Documentos para 
la Historia del Libertador General San 
Martín””. Vale decir que el objetivo per- 
seguido tiende a configurar una sólida 
y amplia fuente de información -— de- 
purada, actualizada y enriquecida —, de 
manera que constituya un certero aporte 
para el conocimiento cabal de la magní- 
fica personalidad del prócer y, al mismo 
tiempo, de base sustancial a la 
elaboración de trabajos históricos e in- 
telectuales vinculados «1 los tiempos y a 
los hombres de nuestra emancipación y 
de la gesta sanmartiniana. 


cirá 


sirva 


Resulta interesante destacar el método 
adoptado para la búsqueda y exhumación 
de testimonios existentes en los archivos 
extranjeros. Investigadores especializados 
viajaron recientemente a Chile y Perú, 
llegando a localizar nada menos que 5.500 
documentos conectados, de una uy otra for- 
ma, a la vida del Libertador. La única 
solución para obtener reproducciones in- 
cuestionables se arbitró con el uso de un 
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pequeño equipo mierofilmador, con capa- 
cidad para 1.000 mierofotografías por 
rollo de celuloide. Así fué recogida toda 
la documentación encontrada en el exte- 
rior, con la ventaja que supone poseer una 
réplica fascimilar. Posteriormente, las 
correspondientes ampliaciones permitieron 
el análisis de los documentos y la pu- 
blicación clasificada y eronológica en el 
cuerpo compilador. 

Tienen, además, importancia, por la uti- 
lidad que prestan, las adiciones incluídas 
en cada volumen, especialmente la sínte- 
sis de los documentos, el índice de nom- 
bres de personas y temas y las referencias 
aclaratorias, puesto que facilitan al Jector 
cualquier consulta determinada, sin pérdi- 
da de tiempo. Las características cita- 
das brindan una ajustada idea de 
recursos técnicos de la obra y dejan vis- 
lumbar, por otra parte, la sobriedad de su 
contenido. De abí que sen lógico deducir 
los grandes beneficios que ha de repor- 
tar para el estudio e interpretación de 
los sucesos de una época fundamental de 
la historia, estrechamente enraizada en la 
libertad de los pucblos sudamericanos, 


los 


Nada más apropiado para definir las 
proyecciones de la iniciativa comentada 
que las palabras con que el general Pe- 
rón cierra el prólogo inicial: “Quiera 
Dios que este esfuerzo extraordinario que 
la nacional im- 


honra a historiografía 


pregne de virtud sanmartiniana esta se- 
gunda mitad de nuestro siglo, en la que, 
sin duda, habrá de decidirse el destino 
de América y, por ende, de la humani- 


dad”?”, 


RECONSTITUCION DEL ROSTRO DE 
SAN MARTIN, en “La Razón”, Buenos 
Aires. Conferencia del Dr. Vicente A. 
Bertini. 

““La Razón?””, en su número del 13 de 
julio último publica una síntesis de la 
Facultad 
de Odontología dependiente de la Uni- 


conferencia pronunciada en la 


versidad Nacional de Buenos Aires, por 
el profesor de aquella casa de estudios, 


Dr. Vicente A. Bertini, expresando al 
respecto: 

La iconografía de los próceres sue- 
le ofrecer serias dudas sobre los verda- 
deros rasgos que formaban su figura. Ello 
se debe a que en aquellos tiempos, no se 
conocía la fotografía ni ningún otro sis- 
tema capaz de reflejar fielmente el rostro. 

Los daguerrotipos, los simples dibujos 
o las pinturas, se ajustaban comúnmente 
al punto de vista del autor, a su estilo, 
a sus tendencias y a la interpretación que 
daba a la figura sobre la cual traba- 
jaba. 

El propósito de la disertación tendía a 
aclarar la anarquía existente en las re- 
presentaciones pictóricas o escultóricas del 
General San Martín, Se conocen del pró- 
cer varios grabados y uno de ellos tiene 
arácter oficial. Pero sus rasgos no coin- 
cidirían con fidelidad con los del Gran 
Capitán. El disertante realizó un minu- 
cioso estudio prosopométrico y prosopo- 
gráfico, es decir, el estudio de las medi- 
das y el de las proporciones. Sobre la 
base del daguerrotipo, tomado en Fran- 
cia, en los últimos años del prócer, ubi- 
có diversas partes de la figura oficial; 
el mismo trabajo realizó con las restan- 
tes conocidos, demostrando la falta de 
coincidencia entre unas y otras. El da- 
guerrotipo constituye, al parecer, el do- 
eumento más fiel que se tiene del rostro 
de San Martín, pero como está renlizado 
en tres cuartos de perfil, no es posible 
tomar las exactas medidas del frente y 
del costado El profesor Bertini 
realizó un estudio antropológico odonto- 
legal, basado en la craneometría, Un de- 
talle que había llamado la atención, des- 
de hace años, era el de la prominente na- 
riz del prócer, que aparece en la fotogra- 
fía oficializada. El disertante buscó otras 
obras de Gil de Castro que fue quien lo 
realizó y, en todos los casos, según lo de- 
mostró con fotografías, la nariz de los 
otros retratos es igual o similar, figu- 
rando entre dichos retratos, el de otros 
próceres, ángeles, ete. Concluyó así que 
tal nariz constituía una característica o 


visible. 
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un estilo propio de Gil de Castro, que 
nada tenía que ver, o muy poco con la 
real fisonomía de San Martín. 

El profesor Bertini apuntó una solución 
para establecer definitivamente la verda- 
dera fisonomía de San Martín. La mis- 
ma se realizó ya en dos oportunidades. 
Una estuvo a eargo del profesor Luis Sil- 
va, aproximadamente en 1938, con rela- 
ción a la fisonomía del padre Diego Pei- 
jóo, regente del imperio del Brasil, du- 
rante la minoridad del emperador Pe- 
dro TM, Luis Silva fue el ereador de la 
odontología legal. La otra vez en que se 
utilizó el procedimiento propuesto, fue 
en el caso de Santo Domingo de Guzmán, 
en 1943. El trabajo se efectuó bajo la 
dirección de la Academia Pontificia, de 
Roma y el jefe del equipo investigador 
fué el antropólogo Favio Frasseto. En 
los dos casos se utilizó el eráneo exis- 
tente, de uno y otro, para hacer una re- 
construcción con bases estrictamente cien- 
tíficas. La sclución propuesta por el pro- 
fesor Bertini es de igual origen, Se po- 
dría determinar la verdadera fisonomía 
de San Martín, desde que sus restos se 
hallan en la catedral metropolitana. 


LA PROVIDENCIA Y LA RAZA 
EN LA GESTA SANMARTINIANA, en 
“La Capital” de Rosario, por Antonio 
Roberto Dal Lago, 25 de abril de 1950. 
Aunque por el enunciado del título, pa- 
rece prometérsenos una explicación de có- 
mo y hasta dónde ese factor inexplicable 
que es lo providencial, lo milagroso, tuvo 
participación en la Gesta Libertadora tan 
brillantemente cumplida por San Martín, 
sin embargo el autor de esta nota no li- 
mita precisamente su orientación a desci- 
frar lo que el destino o la mano de Dios 
pusieron en la obra del Libertador, sino 
que, en su conceptuoso artículo, viene a 
patentizar lo que tanto y de tantos mo- 
dos se ha dicho: cómo el glorioso Héroe 
de los Andes supo, econ su elara y hasta 
profética visión, apoyarse en las cireuns- 
tancias para realizar su empresa. 


Quizá, por eso, no obedezea este tra- 


bajo en la medida que debiera, a las 
palabras que le dan título, por cuanto 
su autor se cireunseribe a reseñar, bien 
que alternando con alusiones paralelas a 
las cireunstancias, la colaboración que San 
Martín supo encontrar en los indios na- 
tivos, creando en ellos la inquietud liber- 
tadora. Y así, después de recordar como 
el mismo General “nació en el áspero cli- 
ma indígena de los charrúas, guanás, ya- 
ros y otros grupos similares de la tupida 
selva misionera”?, afirma que “La san- 
gre española no inyectó en sus venas que 
plasmaron, en cambio, lo telúrico, lo abo- 
rigen...*? Y, estribando en esta premisa 
toda la fuerza de su nota, Dal Lago hace 
una revisión de nombres por la que des- 
filan, desde Rosa Guará, niñera del Pró- 
cer *“de la misma estirpe””, hasta aquel 
““euraca alfarero de las famosas ollitas 
de barro””, en el Perú, pasando por el 
Sargento Cabral, *“un hijo auténtico del 
otros *“indios pampas, ma- 
puches y pehuenches”?, en Plumerillo; el 
padre Inalicán, Guajardo y otros con cuya 
relación el artienlista pretende justificar 
una influenica ancestral del ambiente y 
del paisaje en San Martín, antes que *“La 
providencia y la raza en la gesta sanmar- 
tiniana?”, 


Taragúy??; 


EL SECRETO DE UN RETRATO DEL 
GENERAL JOSE DE SAN MARTIN, 
por Pablo Ducrós Hicken en “El Ho- 
gar”, Buenos Aires, 2 de julio de 1954. 


En un artículo ilustrado dos eli- 
chés del conocido retrato de San Martín 
grabado por Madou e impreso en Bélgica 
por el procedimiento litográfico en el año 
1827 —en realidad, una reproducción de 
este grabado y la otra del cuadro al 
óleo hecho un año antes—, el autor tra- 
ta de aclarar el error en que hasta hace 
poco se incurría al tomar como fiel el 
primero. Tras algunas explicaciones de 
arácter técnico queda debidamente dilu- 
cidado el referido 
la vista 
sc advierte que el 
al 


con 


equívoco, ya que aho- 


ra, a de ambas reproducciones, 


error se debía simple- 


mente efecto de impresión, ya que 
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siendo el directamente sacado 
del cuadro al óleo, y por consiguiente 


grabado 


posterior en su realización, se produjo 
el consiguiente desdoblamiento que en fo- 
tografía se conoce por **negativo?? y *£po- 
sitivo”*; es decir, que la figura al pasar 
primero a la piedra y luego al papel, 
quedó invertida, Esto se advierte al com- 
probar, según el óleo de referencia, y 
también según otros retratos anteriores 
del Libertador, que en la figura tan di- 
fundida mediante grabados, billetes de 
baneo y estampillas, lleva el peinado al 
revés que los anteriores, notándose asi- 
mismo como en aquellos San Martín tie- 
ne ligeramente arqueada la ceja derecha, 
y en el que nos ocupa, la arqueada es 
la izquierda. Estas y otras consideracio- 
nes vienen a dar suficiente fuerza al ar- 
tículo de Dueros Hicken, para confirmar 
cómo el más divulgado de los retratos de 
San Martín, no es, exactamente, el ros- 
tro del General, sino una inversión del 
mismo, como si la viésemos colocada ante 
un espejo. 


PRIMERA PAGINA LAUDATORIA 
ESCRITA A SAN MARTIN DESPUES 
DE CHACABUCO, en “El Liberal” de 
Santiago del Estero, 28 de junio de 
1954. 


El afán que llevó al historiador argen- 
tino Dr. Alfredo Gargaro a bucear en 
el Archivo Nacional de Chile, le propor- 
cionó, entre otros valiosos materiales, una 
hermosa y sincera página de admiración 
hacia San Martín, escrita en Mendoza por 
el padre J. Torres a los pocos días de 
la Batalla de Maipú. 


Esta carta u opúsculo encierra el mé- 
rito de haber sido, según afirma el cita- 
do historiador, la primera página lauda- 
toria escrita a San Martín después de 
Chacabuco, y fue hallada por el Dr. Gar- 


garo en la Sala de la Biblioteca Ameri- 
cana de José Toribio Medina, en el vo- 


lumen 244, página 73, sección manus- 
eritos. 
El mismo historiador, reproduciendo 


dicho documento, hace esta breve sem- 


blanza del P. Torres, autor de tal es- 
crito: “*El P. Torres, chileno de naci- 
miento, se encontraba radicado en Men- 
doza durante la formación del Ejército 
de los Andes, al que prestó entusiasta 
cooperación. Posteriormente ejerció la 
ruseñanza pública y el periodismo, fun- 
dando el 19 de junio de 1824, ecn Fran- 
cisco Borja Correas, ““El Amigo del 
País””, por intermedio de la imprenta de 
Escalante, periódico que cesó de apare- 
cer el 2 de octubre de dicho año.”” 


TULUMBA, CUNA DE UN HEROE DE 
SAN LORENZO, por Monseñor Alfon- 
so Durán, en “La Capital” de Rosario, 
13 de junio de 1954. 


Haciendo una descripción sencillamen- 
te poética del hermoso Valle de Tulumba, 
la antiquísima villa *“a ciento veinte qui- 
lómetros de Córdoba””, el autor del tra- 
bajo del epígrafe hace referencia a un 
auténtico héroe caído entre los valientes 
de San Lorenzo. Y transcribimos a con- 
tinuación el sentido párrafo que Monse- 
ñor Durán dedica a este protomártir por 
considerar que cualquier glosa sería me- 
nos elocuente que estas palabras: ““Cuan- 
do la Patria llamó a sus hijos para for- 
mar en los ejércitos de la libertad, y su 


grito llegó a oídos de los tulumbanos, 
allá partieron desde tan lejos, hacia Bue- 
nos Aires; entre ellos iba, en un tobia- 
no de mi flor, el noble y valiente gau- 
cho José Márquez; y ¡jornadas tras jor- 
nadas, y aventuras de viaje tras ayentu- 
ras, llegó a la ciudad del Plata con su 
además de puma y su gran corazón de 
buen cristiano, y se alistó en el regimien- 
tc de granaderos a caballo que formaba 
San Martín, Poco tardó en caer muerto 
entre los quince cadáveres patriotas so- 
bre el campo de San Lorenzo, cuando 
al vibrar el clarín del Gran Capitán que 
avisaba largarse a degiiello se lanzaron 
contra el realista como un ciclón de eo- 
raje.>” 

Aunque luego sigue el autor en sus 
consideraciones de exaltación para aquel 
hermoso paraje de Tulumba y sus ha- 
bitantes, cerramos con una última trans- 
cripción literal nuestro comentario, por 
ser lo que, en rigor, más obedece al tí- 
tulo de este trabajo: ** Este hidalgo pue- 
bhlccito para quien el Marqués de Sobre- 
monte consiguió de los Reyes de España 
el título de villa en 1803, ha levantado 
en honor de su heroe granadero un más: 
til bastante monumental, ..*” 
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Notas y Comentarios 


O El 9 de julio fue inaugurado en la ciudad de Río Gallegos un monumento 
ecuestre al General San Martín —el más austral de los monumentos al Héroe Máxi- 
mo en el país —. De este modo se ve eristalizada una antigua y noble aspiración 
de este pueblo, cumplida por la Comisión organizada a estos efectos hace siete 
uños entre vecinos de esa ciudad. En este acto de inauguración, después de ben- 
decir el monumento, se pronunciaron discursos alusivos, se hizo una salva de 21 ca- 
ñonazos y se depositaron numerosas ofrendas florales ante el monumento. 


O En la capital de España fue recordado el Libertador General San Martín 
por un grupo de intelectuales, con la concurrencia de varios diplomáticos hispano- 
americanos acreditados ante el gobierno de Madrid, y representantes de la embajada 
argentina en aquella capital. En dicho acto el escritor Alberto Insúa trazó una 
semblanza del Libertador y luego el señor García Mellid se refirió a la personalidad 
del Gran Capitán de los Andes. 


O En su reciente viaje por el interior, el embajador de Italia ante nuestro 
gobierno, doctor Giustino Arpesani, efectuó diversos actos de homenaje a San 
Martín en las ciudades que visitó en su recorrido, entre ellas la de Rosario y Men- 
doza. Asimismo, con los miembros de la colectividad italiana radicados en Men- 
doza, hizo una excursión al Cerro de la Gloria, para honrar la memoria del Gran 
Capitán de los Andes. 


0 El 18 de abril se realizó en la Plaza San Martín, de la ciudad de Quilmes, 
la ceremonia de la inauguración oficial del monumento al Libertador, acto que 
revistió caracteres de solemnidad y al que asistió el Gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, señor Carlos Aloé. El mandatario del primer estado argentino, 
tras recibir el saludo de las autoridades locales, procedió a descubrir el monumento 
al Gran Capitán, y a continuación hizo lo propio con una placa de bronce en nom- 
bre del pueblo del distrito, el intendente municipal de Quilmes. Asistieron a ese 
ueto representantes del ministerio de Defensa Nacional, del Ministerio de Marina, 
delegaciones escolares y numeroso público. La ceremonia fué iniciada con la eje- 
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cución del Himno Nacional, haciendo uso de la palabra posteriormente diversas 
autoridades nacionales y locales. 


O Se han iniciado por intervención de la Intendencia Municipal de Tandil 
ante el Concejo Deliberante y el Gobierno de la Provincia, gestiones tendientes «a 
transformar en realidad el viejo anhelo, de dicho pueblo de levantar una estatua del 
Gran Capitán de los Andes. Las caracerísticas principales de este momento serían 
las siguientes: Base, 12 metros; altura, cuatro metros cincuenta centímetros; y en 
sus lineamientos generales la obra tendría las características de la existente en la 
Plaza San Martín de la Capital Federal. 


O El nuevo embajador del Perú ante nuestro gobierno, Dr. Hernán Bellido, 
rindió el 6 de julio un homenaje a la memoria del Libertador general San Martín, 
depositando un gran ramo de flores en el monumento que guarda sus restos en la 
Catedral Metropolitana. 


O En el Regimiento de Granaderos a Caballo General San Martín, la Comi- 
sión de Homenaje de la Boca entregó a dicha unidad, el 14 de julio último, un 
cnadro del Libertador pintado por el artista argentino Arturo Maresca. En tal 
oportunidad usaron de la palabra diversos oradores, rememorando al Héroe Máximo. 


9 La representación diplomática y la colectividad norteamericana realizaron 
numerosos uetos en conmemoración del Día de la Independencia de los Estados 
Unidos, a los que se asociaron funcionarios y altos ¡jefes de las fuerzas armadas 
ingentinas, quienes concurrieron a la Catedral Metropolitana para depositar una 
ofrenda floral ante el mausoleo que guarda los restos del Libertador General 
San Martín. 


O El doctor Josef Serlin, ministro de salud pública del estado de Israel, en 
su reciente viaje a nuestro país rindió homenaje a la memoria del General San 
Martín, depositando una palma floral ante su monumento, en la plaza que lleva 
el nombre del Libertador. Acompañábanle en tal oportunidad el representante di- 
plomático de Israel, miembros de aquella Legación y representantes de nuestro 
gobierno. 


O El historiador y académico chileno Gabriel Fagnilli Fuentes pronunció a 
mediados de ¡unio en el Casino de Mar del Plata una conferencia que denominó: 
**San Martín en el alma chilena?*?, en la que glosó con brillantes palabras el senti- 
miento de arraigado amor que el pueblo hermano profesa al recuerdo del Libertador 
Guneral José de San Martín. 


9 El embajador de Austria, señor Max Lowenthal Chlunecky, concurrió el 
13 de abril a la Catedral Metropolitana acompañado del personal de su representa- 
ción diplomática, para honrar la memoria del Libertador depositando una ofrenda 
floral ante el mausoleo que guarda sus restos. 


O El S de abril el embajador de Guatemala, señor Manuel Galich López rindió 
homenaje al Libertador General San Martín ante el mausoleo que guarda sus 
restos en la Catedral Metropolitana, En la oportunidad, el mencionado diplomá- 


tico, acompañado de altos funcionarios de dicha embajada, depositó una ofrenda 
floral. 


O Con una gran concentración frente a su monumento, fue honrada en Salta 

la memoria del general Juan Antonio Alvarez de Arenales, colaborador del General 
g , 

San Martín y ejecutor de parte de la campaña de la indepondencia del Perú, en 
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eclebración del 1849 aniversario de su nacimiento. El acto fue dispuesto por el 
Poder Ejecutivo de aquella provincia, 


O Dando comienzo a la cátedra General San Martín, ereada por la Facultad 
do Filosofía y Letras de la Universidad de Tucumán, a principios de junio disertó 
el doctor Manuel Lizondo Borda sobre el tema: **San Martín en Tucumán””. Con 
abundancia de citas y datos históricos el disertante expuso diversos aspectos del 
contacto personal que el Libertador tuvo con la citada ciudad, cerrando su bri- 
liante alocución con una referencia a la estrecha amistad que unió a San Martín 


y Belgrano, sellada en Tucumán, 


O Falleció en Rosario, a los 97 años de edad una figura patriarcal de dicha 
ciudad: el doctor Calixto A. Lassaga, quien ocupó diversos cargos públicos de 
alta responsabilidad. Fue miembro de la Junta de Historia y Numismática Ame- 
ricana; de la Academia Nacional de Historia; del Instituto Nacional Sanmarti- 
mano y otros organismos. Entre sus obras destácanse: ** Estudios sobre los oríge- 
nes de Rosario””, ““La bandera argentina”?, ““El convento de Sam Lorenzo?””, **Cu- 
rupaytí?? y “Los mártires de San Nicolás””, 


O Para celebrar el 133% aniversario del natalicio del general Bartolomé Mitre 
se realizaron el 26 de junio diversas ceremonias en homenaje a la memoria del pró- 
cer. El acto central tuvo lugar en el local del Museo Mitre, habiendo sido organi- 
zado por la Institución Mitre con la adhesión de numerosas entidades. Se procedió 
en tal oportunidad a hacer entrega de los premios Luis Muría Drago, de derecho, 
y Guillermo Udaondo, de medicina. 


O En Tucumán se iniciaron recientemente las obras de restauración de la his- 
tórica casa que en la localidad de Ramada de Abajo ocupó el general San Martín 
» su paso por dicha provincia cuando iba a hacerse cargo del Ejército del Norte. 
Los trabajos que se llevarán a cabo demandarán una inversión de 142,000 pesos. 
Además, la histórica casa exhibirá muebles y útiles de la época de la Independencia 
donados por el obispado de San Miguel de Tucumán. Por su parte, la Dirección 
Provincial de Vialidad ha dispuesto la pavimentación del camino que conduce al 
lugar de Ramada de Abajo desde El Troncal a Burruyaco. 


O Celebrando el Día del Aprendiz, el 7 de junio último, profesores y alumnos 
de las Escuelas-Fábricas de la Comisión Nacional de Aprendizaje y Orientación 
Profesional, rindieron un homenaje al Libertador en la Catedral Metropolitana. En 
la fecha fué celebrado un neto de singulares proporciones en el Luna Park, donde 
hizo uso de la palabra el primer mandatario, General Perón. 


O Recientemente el Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación ha 
publicado un folleto titulado ““Yapeyú, cuna sanmartiniana, estudiado por los nue- 
vos métodos agroecológicos rápidos argentinos””. Trátase de un estudio efectuado 
hace dos años como homenaje del Instituto de Suelos y Agrotecnia a la memoria 
del prócer, y en sus páginas se exponen los métodos seguidos por dicho organismo 
para la realización de los trabajos concernientes a la explotación del suelo de Ya- 
peyú. Todas las referencias de interés para el productor, lo mismo que las más 
significativas para el estudioso, aparecen señaladas en un esquema que para ese re- 


conocimiento se ha hecho técnicamente. 


'0 La pintora señorita Nélida Thusnelda Wágner ha hecho donación al eo- 
mando del primer ejército, de Rosario, de un cuadro de San Martín, obra de la 
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citada artista. Esta donación motivó una reunión en el despacho del comandante, 
general Mariano Lucas Fraga, a la que asistieron jefes y oficiales de la guarnición, 
egradeciendo con unas palabras sencillas el general Fraga aquel obsequio en nombre 
del ejército, 


O El embajador argentino en París, señor Oscar Oneto, encargó al señor 
Gaucherón, presidente de la Delegación Argentina al Congreso del Notariado, rea- 
lizado en París, que hiciese entrega a la Cámara de Notarios Argentinos de una 
copia fiel del testamento del General San Martín, otra del acta de su fallecimiento 
y el acta de matrimonio de la hija del Prócer, preciosos documentos que fueron 
Gonados a la Delegación Argentina por el Colegio de Notarios de Francia. 


8 La Agrupación Buenos Aires, de reservistas navales, hizo entrega al Mu- 
seo Naval del Tigre del casquete de la rueda del timón del glorioso barco *“Villa- 
rino”?, el veterano transporte argentino que, entre otros, tuvo el insigne honor 
de haber transportado hasta muestro país los restos del General San Martín. La 
citada nave, que sirvió en la tarea constante de mantener la soberanía argentina en 
sus 103 viajes por los mares del Sur, quedó embicada en la bahía de San Jorge el 
17 de marzo de 1899, 


O La estatua del General San Martín donada en 1950 por el general Perón 
al gobierno del Perú, fue descubierta en los primeros días de ¿junio en la ciudad 
de Eima, en una plaza recientemente modelada a la que se le dio el nombre del 
Librtador, Esta estatua será el segundo monumento existente en la capital peruana 
en honor del General San Martín. Una delegación «argentina, especialmente invi- 
tada, asistió al acto de esta inauguración. 


O El Poder Ejecutivo de la provincia de Mendoza, con motivo de cumplirse 
el cincuentenario de la inauguración de la estatua de San Martín en la plaza ho- 
imónima de aquella capital, rindió un homenaje a la memoria del prócer. El acto 
se llevó a efecto con la asistencia del Gobernador, doctor Carlos Evaws, al que 
acompañaban autoridades nacionales y provinciales, integrantes del movimiento pe- 
ronista y ¡jefes de las fuerzas armadas. En nombre del gobierno y del pueblo, el 
doctor Evans depositó una ofrenda floral al pie del monumento del Libertador, 


O Un centenar de cadetes navales argentinos que llegaron al puerto de Bou- 
logne Sur Mer a bordo del ““Bahía Thetis””, desfilaron el 10 de ¿junio frente 
al monumento del General San Martín. Una delegación de alumnos del último 
curso de la Escuela Naval de Río Santiago colocó una ofrenda floral ¿junto al 
monumento del prócer. Posteriormente visitaron la casa en que vivió y murió el 
Prócer. Para asistir a estas ceremonias concurrió expresamente desde París el 
embajador de la Argentina, señor Oscar Oneto Astengo. 


O La Sociedad Bolivariana Argentina rindió homenaje el 22 de junio a la 
memoria del General Simón Bolívar eon motivo de cumplirse el 128% aniversario 
de la instalación del Congreso Interamericano de Panamá, convocado por el pró- 
cer venezolano. En el acto hicieron guardia de honor efectivos del Regimiento de 
Granaderos a Caballo General San Martín. 


0 En un certamen literario organizado en la localidad de Bolívar, provincia 
de Buenos Aires, el pasado mes de ¡¿unio, obtuvo el primer premio el poeta y 
eseritor puntano Polo Godoy Rojo con un tríptico de sonetos dedicados a exaltar 
la, figura guerrera y civil del General San Martín. 
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O Recientemente se ha dado informe de las gestiones que se vienen efec- 
tuando para lograr la repatriación de los restos del presbítero Julián Navarro, el 
cura que en 1812 bendijo la bandera que enarboló Belgrano en Las Barrancas. 
Fue luego noble auxiliar de San Martín. En San Lorenzo asistió a los heridos 
y confortó a los moribundos, y luego acompañó al Libertador en su campaña. Los 
restos de este sacerdote reposan en tierra chilena, pero los rosarinos aspiran, con 
justicia, a que tengan sepultura en Rosario, donde se inició su actuación pú- 
blica y donde se conserva como preciada reliquia, el hisopo que usó para consa- 
grar la enseña celeste y blanca. 


O Ha sido habilitada en el Museo Didáctico de Rosario una sala Sanmarti- 
riana a efectos de que el personal especializado del establecimiento dicte clases 
«alusivas a la vida del Libertador y sus campañas, para lo cual — dice la noticia — 
se cuenta con un variado material gráfico y un mapa en relieve, en el que se 
señalan las distintas rutas seguidas en la cruzada del Libertador. 


0 Tl nuevo embajador del Ecuador ante nuestro gobierno, general Angel 
Isaac Chiriboga Navarro, rindió homenaje el 18 de mayo al Gran Capitán de los 
Andes, General San Martín. En compañía de miembros de la embajada del país 
amigo depositó una ofrenda floral al pie del monumento que lo recuerda en la 
plaza de su nombre, 


O La delegación del magisterio pampeano que recientemente visitó la pro- 
vincia de Mendoza, rindió un emotivo homenaje al General San Martín descubriendo 
una placa de bronce en el monumento del Cerro de la Gloria, acto al que fueron 
acompañados por altas autoridades de aquella provincia, 


O 1! Ministro de Educación del Ecuador, Dr, R. Martínez Cobo, acompañado 
por el embajador de ese país y demás funcionarios de la embajada ecuatoriana, 
rindió homenaje al Libertador Gral. San Martín depositando una ofrenda floral 
inte el mausoleo que guarda los restos del Prócer en la Catedral Metropolitana. 


O “Historia del Aconcagua?”?, un libro que acaba de aparecer, y del que 
son autores Orlando M. Punzi, Valentín J. Ugarte y Mario L. Blasey y cuyo pró- 
logo firma el General Perón, hace en sus páginas una cumplida «alusión al Gene- 
ral San Martín ““el primer montañero de América??, recordando cómo el Liberta- 
dor realizó en la cordillera andina la hazaña singular y extraordinaria de vencer 
con su Ejército la cuádruple cadena de montañas. 


O En la localidad de Río Cuarto, provincia de Córdoba, se están realizando 
con buenos resultados gestiones tendientes a levantar el proyectado monumento al 
Libertador, para la cual ya se encuentra en vías de realización la escalinata del 
mismo. De este modo puede asegurarse que la ciudad cordobesa de Río Cuarto 
contará también en breve plazo con su monumento al General San Martín. 


O El oficial de Estado Mayor del Ejército Argentino, mayor Julio César 
Montiel, que sigue un eurso adelantado de estudios sobre policía militar en los 
Estados Unidos, entregó, en el pasado mes de junio a la Escuela de Policía Mi- 
litar de Camp Gordon, estado de Georgia, un retrato «ul óleo del General San 
Martín, como donación particular. 


O Por iniciativa del gobernador de la provincia de San Luis, se está orga- 
nizando sobre bases científicas el Archivo Histórico de aquella capital. Entre los 
10.500 documentos que ya han sido clasificados existen algunos de gran valor his- 
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tórico que datan del año 1700, y se supone que en la clasificación orgánica que 
seguirá efectuándose, aparecerán muchos más que indudablemente han de signifi- 
car una riqueza de valor inestimable para la investigación histórica. 


9 El Poder Ejecutivo de Salta dictó recientemente un decreto por el cual 
se encarga al Instituto de San Felipe y Santiago de Estudios Históricos de Salta 
la tarea de dirigir una edición de 1.000 ejemplares del TV tomo y sucesivos de 
la magnífica *“Historia del general Martín Miguel de Giemes y de la provincia 
de Salta*?, escrita en 10 tomos por el ilustre historiador local Dr. Bernardo Frías. 


O La Comisión Provincial de Cultura de Tucumán, por decreto del Poder 
Ejecutivo de aquella provincia, ha iniciado la organización del Segundo Congreso 
de Historia, que tendrá como sede el Archivo Histórico de Tucumán y hubrá de 
realizarse en breve, 


O En el barrio General Bustos de la ciudad de Córdoba se inauguró « fines 
de julio una plaza pública a la que se impuso el nombre de Gregoria Matorras de 
Sun Martín, en homenaje a la madre del Libertador. Asistieron a esta ceremonia 
el intedente municipal de Córdoba y otras «uutoridades locales. 


SEGUNDO PLAN QUINQUENAL 
CULTURA 
OBJETIVOS GENERALES 
CULTURA HISTORICA 
v. G. 10 


El Estado promoverá el desarrollo de una cultura histórica que dé al 
Pueblo Argentino una exacta conciencia de la misión que debe cumplir 
en el orden nacional e internacional, mediante: 

a) El auspicio de los estudios e investigaciones de carácter histórico; 

b) La divulgación ponderada de la verdad histórica nacional; 

c) El conocimiento de las realizaciones históricas del Justicialismo. 
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